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• CUAIICRON -prendas de "ban-lon" y "orlon' 
exageradamente suaves-, son aptas para todo 
servicio: para la oficina, la escuela, y la reu¬ 
nión elegante...! 

• CUAIICRON brinda un desfile infinito de 40 
hermosos colores, que permanecen igualmente 
bellos, de aquí a la eternidad! 

e CUAIICRON dura muchas campañas, sin per¬ 
der un ápice de su belleza! Son las prendas 
más resistentes al uso y al lavado, no se de¬ 
forman ni opacan ¡amósj 

• CUAIICRON Blanco nieve y sus cuarenta colores 
Pero... deben ser legitimas CUAIICRON -primer 

nombre argentino en prendas de fibras modernas. 

Distribuidores: López, Goya y Cía. 
Alsina 1269/81, - T. E. 37-0022 
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la prenda más bella y dúctil que existe! 
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B. B. Y BINA 
PERDIERON 
EL JUICIO 


NO SE TRATA de modelos excesiva¬ 
mente osados, ni de maquillajes o pei¬ 
nados harto modernistas. Por lo demás, 
y al margen de las heroínas que ambas 
personifican en la pantalla, tanto Gina 



PUNCH 


MARGARET SANDERS, que obtuvo si 
de un tomo de intimidades epistolares de 
nicos, acaba de lanzar otro que sin duda va a 
comprende exclusivamente cartas de 



como Brigitte poseen un sentido común 
y una habilidad comercial a prueba de 
recaudadores de réditos. Lo cierto es 
que, casi simultáneamente, las dos per¬ 
dieron, no el juicio, pero sí sendos jui¬ 
cios. En uno y otro caso, el origen de 
las demandas era, a decir verdad, bas¬ 
tante fútil, y en uno por lo menos —el 
de B.B — decididamente interesado. 

La Lollobrigida había entablado plei¬ 
to a monseñor Te lio Taddei, director del 
Influyente órgano católico “Vita Nova", 
y al redactor de la misma Cario Cavi- 
glione, por un artículo sobre el filme 
‘Salomón y la reina de Saba”. En la 
nota se decía que ciertas escenas de la 
película habían sido omitidas al exhi¬ 
birse ésta privadamente para la actriz 
y su familia. El tribunal desechó la que¬ 
rella, la revista dijo que no había que¬ 
rido ofender a la estrella, y ésta, final¬ 
mente, retiró la acusación. 

En cuanto a Brigitte Bardot, el epi¬ 
sodio es más pintoresco aún. Resulta 
que la firma Charrier, vendedora de 
cierta agua mineral, hizo profusa propa¬ 
ganda mediante carteles con la leyenda 
“Bebé aime Charrier”. Y en diarios y 
revistas la misma frase con signos de 
interrogación. La actriz interpretó que 
asi se aludía a sus cuestiones sentimen¬ 
tales (Charrier se llama su esposo). Lo 
que ya resultaba excesivo —y asi lo en¬ 
tendieron los jueces—, era identificar la 
palabra “Bebé” con las popularíslmas, 
pero no excluyentes, iniciales B.B. El 
tribunal meditó durante tres días antes 
de fallar, no haciendo lugar al juicio. 
Eso dicen los cables, pero bien pudiera 
ser que pretendieran observar “el cuerpo 
del delito”... 


gún se anuncia, la acuciosidad de la ci 
detiene ni siquiera en los antecesores in 
nante, lo cual revela, en primer lugar, que no hay modo de m 
que se respeta la independencia del escritor basta límites más 
toralmente, de lo ocurrido en su oportunidad con D. H. L 
metió” con instituciones todavía más caras, para la opinión 


23 MILLONES DE DOLARES CUESTA ENVIAR 
UN HOMBRE AL ESPACIO 




mente la importancia de un he¬ 
cho administrativo que acaba 
de registrarse en Wáshington. 
Aparentemente, solo se tratarla 


de la aprobación de 
un gasto tendiente a 
estudios y trabajos 
destinados a impulsar 
la navegación espa¬ 
cial. En realidad es 
mucho más, pues con¬ 
creta nada menos que 
la suma necesaria pa¬ 
ra enviar un ser hu¬ 
mano al espacio. El 
Senado norteamerica¬ 
no votó, por unanimi¬ 
dad, la partida de 23 
millones de dólares 
que se pidió para el 
proyecto “Mercurio”, 
el cual contempla, 
precisamente, la posi- 


de los expertos consultados al 
efecto, habló largamente ante 
ia comisión de gastos de dicho 
cuerpo. Lo que trascendió al 
público no fue mucho, por ra- 


Homer Stewart, de la admi¬ 
nistración de aeronáutica y es¬ 
pacio (NASA), fue todavía más 
terminante: “Nosotros —mani¬ 
festó— no podremos enviar un 
cohete a la Luna antes de 1964 


vida; sino de hombres jóvenes, 
deportistas, con sentido de sus 
deberes como habitantes del 
mundo y gente de su tiempo. 
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EL JAZZ COMO ASUNTO UNIVERSITARIO 



UNA DE LAS UNIVERSIDADES norteamericanas que menos trasciende al 
exterior _ñor carecer de los rasgos espectaculares de otras— acaba de dis¬ 

tinguirse sin buscarlo, por la realización de una especie de congreso cuya 
materia ño fué otra que el jazz. Es la de Nótre Dame, que congrego a músi¬ 
cos estudiosos, críticos, historiadores y simple público, durante tres días. 
Los participantes llegaron a ella desde las universidades de Kansas, Darmouth, 
Purdue Cincinnati, Iowa, Minnesota, Dayton. Michigan, Colgate, Loyola, Ten- 
nessee é Indiana, numerosos colegios y. desde luego, orquestas y conjuntos de 
los más diverses puntos del país. 

La Columbia Broadcasting System irradió una de las sesiones del congreso 
o festival Más de media hora fué consagrada a la discusión; otro tanto, a 
la improvisación a cargo de los ejecutantes, que también ilustraron determi¬ 
nadas modalidades y características del género. 

No disminuye, como se ve, el interés culto por el origen, desarrollo y expo¬ 
nentes de esa música inicialmente tan popular. Ni siquiera en los Estados 
Unidos, donde la bibliografía y el mismo relieve del jazz son, notoriamente, 
más reducidos que en Europa. Decididamente, hasta los norteamericanos han 
terminado por tomar en serio lo que, en rigor de verdad, constituye "la única 
forma nativa de arte norteamericano”, tal cual se reconoce. Hay quien pre¬ 
tende agregar el cinematógrafo, pero no alcanza a rebatir los argumentos que 
caracterizan al llamado “séptimo arte" como industria. Menos válidamente 
aún, se insiste en clasificar también como arte típicamente norteamericano 
a los “cómics” (tiras de historietas). Pero es la música negra, originada en 
plena esclavitud y llevada a un nivel estético de primera linea por genios 
como Charlie Parker y Dizzy Gillespie la que ubica artísticamente a los Esta¬ 
dos Unidos, quiéralo o no el Ku-Kux-Klan... 


LAS SUTILES MUTONETAS DEL JAPON 


EN LAS CALLES de los grandes centros 
del Japón son ya más que familiares las 
motonetas, de fabricación nacional y velo¬ 
cidad limitada —no son “de carrera”—, a 
50 u 80 kilómetros por hora. También se 
advierte una verdadera proliferación de 
camionetas-triciclos. 

Recientemente, la firma Industrias Pesa¬ 
das Fuji presentó un excepcional modelo de 
alta velocidad: la “Super Flow S-60”, equi¬ 
pada con motor de 11 HP y dos ciclos, y ca¬ 


paz de correr hasta a 95 Km/h. Uno de los 
detalles más novedosos de la nueva máquina, 
que posiblemente marque rumbos en 'a ma¬ 
teria, consiste en aue la cadena está ence¬ 
rrada en una caja de aceite, lo cual aumenta 
la eficacia de la transmisión de energía y 
reduce los ruidos mecánicos. 

La empresa fabricante ha anunciado —sin 
que el asunto asombre ya a nadie— que es¬ 
tudia la exportación de sus motonetas a los 
Estados Unidos. 


AUGE DE LOS VINOS DRASILENOS 


Las recientes exportaciones de vinos producidos en el estado brasileño de Rió Grande 
do Sol —primero para la Argentina, luego para Francia y, por último, para los Estados 
Unidos—pusieron de relieve el progreso de esa industria en dicho país. 

El primer embarque de vino brasileño se realizó haca dos años, con destino a la Argen¬ 
tina, y comprendió 4 millones de litros de vino tinto común de mesa, al precio de 1 dolar» 
el hectolitro, en cascos de madera. También en 1958 fueron a Francia 18 millones de litros, 
al precio de 8.89 dólares. 

Recientemente, los brasileños han cumplido la primera exportar un de vino blanco em¬ 
botellado, con envase propio. Las botellas destinadas al consumo norteamericano están rotu¬ 
ladas en inglés y portugués. En estos dias informóse en Río de Janeiro acerca de un pedido 
de Alemania, por 6 millones de litros, y de conversaciones con Venezuela para importar 
modo concentrado, que actualmente compra a España. 


EL METRO AVANZA 

UN EL CONGRESO Nacional de M° 
dictas realizado días atrás en Detroit, la 
ciudad industrial por excelencia de los 
Estados Unidos, se planteó vivamente la 
adopción del sistema métrico decimal. 
Algunos representantes de intereses pri¬ 
vados expresaron su desacuerdo, fundado 
en los costos de las transformaciones, y 


la necesidad de renovar maquinarias y 
enseñar a todos el “nuevo" sistema. Pero 
todos los científicos y técnicos presentes 
lo apoyaron. De tener éxito la proposi¬ 
ción, un día de éstos, sólo quedaría Gran 
Bretaña como bastión enemigo de las se¬ 
ries del 1 al 10, tan familiar a los paíse- 
latinos. 


MADAGASCAR, NUEVO 
PAIS INDEPENDIENTE 

CON LA FIRMA, cumplida po¬ 
cos días atras, del nuevo acuurdo 
entre Francia y Madagascar. se ha 
concretado la independencia de la 
isla malgache convertida en lít-pú- 



dentro de un espíritu de coopei.i- 
ción y cordialidad. Evidentemente. 
Francia esta procediendo en ese te¬ 
rreno —no así. como se sabe, en 
Argelia— de un modo muy sei.le¬ 
íante al de Gran Bretaña. Países 
nuevos como Madagascar integra¬ 
rán. pues, una serie de "Coi.imon 
wealth'. 

La isla, cuarta en dimensión en 
todo el mundo, y una de Lis más 
pobladas .casi 5 millones de ha¬ 
bitantes! era hasta hace noi.» ”au- 
tunonu" figurando, sin embargo, 
hasta la quincena última, tomo le- 
rítorie francés de ultramar. Su ca¬ 
pital es Tananaríve. Muy rica en 
agricultura y ganadería, Madagas¬ 
car posee ademas valiosos depósitos 
minerales: grafito, mica, piedras 
preciosas, níquel, fosfatos, aro y 
radio. En este último aspecto, es 
una de las escasas zonas de la Tie¬ 
rra donde es dable hallar aunque 
sea en minimas cantidades, el rarí¬ 
simo y generoso metal. 

Sólo falta ahora —y ocurrirá en 
estos dias— la firma de una nueva 
acta diplomática, por la ru.l !a líe- 
puhüca Ma'gache reconoce, dentro 
de un estatuto soberano e indepen¬ 
diente. "<u voluntad de cooperación 
con la Comunidad Francesa". 
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Üi Sépalo también usted 



Participaron 4.Ú00 
'anario» en el VIU 
campeonato man 
lial or^aniraJo por 
(a Confederación 
Ornitológica M a n- 
iiol en Darmstadl. 

Mema nía. Con mi» 
de 2.000 jaulas, la 
sala de la Matbil 
denhohe se mantu¬ 
vo siempre a oscu¬ 
ras durante el con¬ 
curso, pues si no, el canto de lo» 
canarios hubiera resultado inso¬ 
portable. 



En Rusia existe 
una bolsa negra de 
las monedas. Por 5 
rublos de cambio 
se pagan 7 rublos 
en billetes. 


Bcikis Pastero ak 


Los libros extranjeros de más 
venta en el Japón, en 1959, fueron 
" LolitaT.de V. Nabokok (170.000 
ejemplares), y “El doctor Zhiva- 
go", de B. Pasternak (220.000). 


La última produc¬ 
ción vitivinícola de 
Francia alcanzó a 
76X77.000 hectoli¬ 
tros, o sea 17 millo 
nes más que en el 
año 1958. Si a esta cantidad se 
añaden los 235SOJOOO Hl. sobran¬ 
tes de los años anteriores, y los 
2500.000 a importar por convenio 
de Túnet y Marruecos, el total 
disponible alcanza a más de 100 
millones de /?/, cuando las ne 
cesidades previstas son de unos 70 
millones de hectolitros. 


En Beirut, Líbano, es posible 
practicar esquí por la mañana en 
“Los Cedros”, a 2.200 metros de 
altura, jr esquí náutico por la tar¬ 
de en el mar Mediterráneo. 


El año pasado se fabricaron 
mis de 1.700.000 vehículos auto¬ 
motores en Alemania occidental. 


Una vez más. la producción de 
los astilleros navales japoneses en¬ 
cabezó la producción mundial en 
1959. con un total de 1.722577 
toneladas, frente a Gran Bretaña, 
Alemania, Estados Unidos, Italia 
y Francia, 


El número de automóviles ma 
trie alados en el Japón hasta junio 
último ascendía a 2.509.000, o sea 



¡"VEA Y LEA” ABRE 
SUS PUERTAS A LA 
INQUIETUD DEL 
LECTOR! 

"CORREO DE 
VEA Y LEA” 

Le brindo lo oportunidad de 
expresar su pensamiento -crítica 
o comentario- sobre el contenido 
de la revista o sobre cuolquier 
otro tema que juzgue de interés. 

DIRIJA DESDE YA SU CORRESPONDENCIA. 
INDICANDO NOMBRE V DOMICILIO. A 

“Correo de Vea y Lea”-Bolívar 1616-Capital 



Despeja la cabeza 


Ayuda la digestión 

Alikal 


Alikal 


analgésico-alcalino-estomacal 


Se siente alegre, dicharachero, 
pero un dolor de cabeza 
comienza 'a preocuparlo. 

ALIKAL despeja la cabeza 
y ahuyenta la pesadez. 

Tómelo como guste, 
disolviendo la tableta 
o llevándola entera a la boca 
y tomando en seguida la sal. 
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UN DIA 
DE CLAUSURA 


POR PRIMERA VEZ EL OBJETIVO REVELA 
EL SECRETO DE LA GRAN RENUNCIA 


Sor Sito abre la puerto del recinto consagrado a clausura. La pequeña comunidad de Wadstena, en Suecia, e 
en total por doce monjas. La viceabadesa. Madre Felicitas, llama a las puertas de las celdas y susurra: “¡Ave Mana. Son 
las cinco y quince”. La Orden brigidense es contemplativa. El eametido de sus miembros es el de alabar al Señor y » >* 
SuitMm. Virgen conforme con la liturgia de la Iglesia, buscar satisfacción para las ofensas cometidas contra la soberanía 
divina y llevar una vida perfecta en homenaje a Dios. Los primeros brlgidenses —la Orden se remonta al ano 1375— se 
esforsaron en la Edad Media por reformar la vida monástica y desarrollaron una actividad cultural. A ellos se debe la 
traducción de la Biblia al lenguaje corriente. En la fotogra fia de la derecha: las monjas salen de las celdas. 
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Detrás de la reja, las brigidenses oran. La Orden fué fundada por 
Santa Brígida. La personalidad de esta santa domina el último pe¬ 
ríodo del Medievo en Suecia. Brígida Birgerdotter Person fué célebre 
fuera de Escandinavia y tuvo participación en la historia europea. 








• SU REGLA ES: TRABAJO 
Y PLEGARIA 


Las brigidenses. por razones de obediencia, no pueden elegir el monas¬ 
terio y son enviadas Unto a los Estados Unidos de America como a la 
India o Escandinavia o las demás localidades donde existen otras comu¬ 
nidades de la Orden del Santísimo Salvador. Las monjas son doce, de 
las cuales seis de nacionalidad italiana. 


Pedro Madero, un joven misionero 
franciscano, comulga todas las maña¬ 
nas en la capilla del convento a las 
religiosas. Brígida Birgerdotter Per- 
son, la fundadora de la Orden, perte¬ 
necía a la nobleza y a los trece años 
de edad contrajo matrimonio y fue 
madre de ocho hijos. Católica ardien 
te, recibió desde U infancia gracias 
especiales en forma de visiones. Una 
helada noche de invierno la pequeña 
Brígida vio al Salvador crucificado. 
Temblando de compasión le preguntó: 
•‘Señor, ¿quién os puso en Ul esUdo?". 
La respuesU, que más Urde se con¬ 
virtió en el símbolo de la Orden bri- 
gidense, expresó así: "Todos aquellos 
que rechazan y desprecian mi amor". 



Además de la plegaria, cada brigidense tiene 
una Urea que desempeñar. En la fotografía: 
dos hermanas expertas en bordado. Algunas 
se ocupan de jardinería, otras cocinan, Uvan. 
planchan. La comunidad es muy laboriosa y 
U jornada se inicia a las cinco de la mañana 
para terminar a las nueve de la noche. Las 
monjas administran también algunas casas de 
descanso o pensiones, de cuyas actividades 
obtienen los recursos para vivir. 


Es hora del recreo. Las monjas se sienUn en 
las márgenes del lago de Vátten, que se halU 
cerca del convento. ResulU curioso que el 
idioma que se habla en el convento de clau¬ 
sura de Wadstena sea el italiano. La madre 
superior», que es sueca, auxiliada por tres 
escandinavas, una alemana y una inglesa, ha 
intenUdo inútilmente imponer el sueco. Pero 
las seis brigidenses italianas sigiueron hablan¬ 
do siempre en su lengua. 
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La hermana Manuela es la cocinera del 
convento. Una de sus amarguras —por 
más que la obediencia le impida admi¬ 
tirlo francamente— es la de tener que 
cocinar para los pensionistas —que ocu¬ 
pan un ala del convento— platos típicos 
escandinavos en lugar de los que se sen¬ 
tiría tentada a preparar: risotto o spa- 
ghetti. Pero se limita a ajustarse escru¬ 
pulosamente al recetario, que la obliga 
a acoplamientos para ella extrañísi¬ 
mos: arenque con crema, ensalada y ce¬ 
bolla azucaradas, mermelada sobre la 
carne, sobre el pescado. La comida de 
las brigidenses. en cambio, es muy so¬ 
bria. Y habitualmente se alimentan con 
“korv" sueco, una especie de salchicha 
que las propias monjas embuten. La co¬ 
mida es servida en un refectorio que tie¬ 
ne una mesa y bancos de madera. Una 
de las hermanas, por turno, lee algunos 
pasajes de la historia de los Santos o las 
“profecías” y “revelaciones” de la fun¬ 
dadora. Otra monja alcanza los platos a 
las compañeras, inclinándose. Este ser¬ 
vicio es realizado por turno, según los 
dias. Durante las comidas es obligatorio 
el silencio más absoluto. 


I 










• DEJARON EL MUNDO PARA 
ENCONTRAR LA PAZ 



Las brigidenses oran antes de la comi¬ 
da. Llevan nn hábito gris, y en la ca¬ 
beza se destaca ana corona de tela blan¬ 
ca con cinco pantos rojos, símbolo de 
la corona de espinas de Jesús. En el 
anular de la mano derecha llevan an 
anillo de plata con la imagen de la Cruz. 


Las brigidenses no pueden hablar 
si no es indispensable. Sólo du¬ 
rante el recreo charlan, pero diri¬ 
giéndose a sus hermanas siempre 
con el trato de nsted. La comida 
se desenvuelve por eso en silen¬ 
cio. Las monjas se dividen en dos 
categorías: las ‘xoristas”, es decir 
aquellas que por sn preparación 
cultural llevan una vida más me¬ 
ditativa y las “conversas’'. Estas 
ú'timas aunque sin renunciar a 
las plegarias, están dispensadas 
de las “horas canónicas”, mantie¬ 
nen relaciones con el mundo ex¬ 
terior. pero siempre en el ámbito 
de la clausura. La arquitectura de 
los monasterios y de las iglesias 
de la Orden del Santísimo Salvador 
se asemeja a la de los cistercen. 
ses. Están desterradas las imáge¬ 
nes inútiles que podría distraer de 
la oración, y no hay ornamentos. 
Los arcos terminan en forma de 
corona, el fondo es blanco. Ade¬ 
más del matutino y de la mesa, las 
monjas se reúnen siete veces al día 
para orar. Cada jornada termina 
con las alabanzas. Un sacerdote 
se traslada diariamente a admi¬ 
nistrar la comunión y oficiar misa. 
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Dos jovenes religiosas, ambas convertidas del 
Iuteranismo, ejecutan música. Hildegarda es vir¬ 
tuosa de la flauta y Brígida domina la ocarina. 
Tocan motivos nórdicos. Hildegarda, antes de in¬ 
gresar en el convento, trabajaba en Estocolmo y 
vivía despreocupadamente. Visitó la comunidad de 
Wadstena por mera curiosidad y allí encontró 
tal como lo cuenta— “esa serenidad que había 
buscado inútilmente en las alegrías del mundo”. 


Comienza el recreo. Las brigidenses pueden, aho¬ 
ra, hablar. Muchas jóvenes desilusionadas escri¬ 
ben, desde todas partes de Suecia, a estas reli¬ 
giosas de clausura para obtener un consejo o 
hallar consuelo. El diálogo entre una religiosa 
católica y una joven protestante es singular, pero 
con él logra aplacarse muchas dudas y ansiedades. 














El paseo por las márgenes del lago es una de las distracciones preferi¬ 
das de las monjas, ¿u historia es siempre igual. Ninguna de ellas era 
católica: todas tienen padres u otros parientes protestantes. La madre Ju¬ 
liana, que es actualmente la superiora de la comunidad, también se convirtió. 
Antes de ingresar en el convento había resuelto casarse. Se le antojaba que las 
monjas llevaban una vida puramente vegetativa. Luego, en cambio, se convirlió. 










LOS GRANDES 
DE 

LA TIERRA 

SEGUNDA Y ULTIMA PARTE 

EN EL NUMERO anterior hemos echado un vistazo sobre la vida privada del emperador Hiro- 
Hito, de Charles de Gaulle, de uno de los regentes de la República de San Marino, Forcellini IV, 
y del mariscal Tito. Hemos visto cómo estos protagonistas de la historia contemporánea, elevados 
por encima de los otros hombres, pasan las horas libres que sus compromisos de gobierno les 
dejan, cómo visten, qué comen, cómo se divierten, cuáles son sus ocupaciones favoritas, cómo 
se desarrolla su vida matrimonial, si pueden considerarse felices o no. Prosiguiendo la encuesta, 
nuestra atención se dirige hoy a la reina Isabel de Inglaterra, al primer ministro soviético Khrush- 
chev, al presidente Eisenhower y al príncipe de Licchtenstein, Francisco José II; cuatro podero¬ 
sos, cuatro personalidades diversas, unidas por el hilo de un mismo destino: reinar sobre sus pueblos. 


NIKITA KHRUSHCHEV r.t.ffit: 

___ "escarabajo" 


“NO ME DEDICO a la pesca con anzuelo”, decla¬ 
ró Nikita Sergejevich Khrushchev durante su re¬ 
ciente discurso en el Soviet Supremo. “Yo dejo en 
paz a los peces...”. En realidad, si hoy ya no pesca 
tanto como en otros tiempos, sigue siendo un exce¬ 
lente y apasionado cazador. Cuando en febrero del 
año pasado el primer ministro británico McMillan 
viajó a Moscú en misión diplomática, Nikita Khrush¬ 
chev invitó a su huésped a una cacería del oso, en 
el sur de Moscú. El programa era p artir durante 
la noche con un tren especial, para llegar a la ma¬ 
ñana temprano a los cotos de caza y comenzar con 
el primer albor. Khrushchev sufrió una profunda 
decepción al comprobar que el ilustre invitado te¬ 
nia un fuerte resfrio y no parecía muy dispuesto 
a secundar sus planes. 

El sucesor de Lenin y Stalin cumplirá este 17 de 
abril 66 años, pero sus manos no tiemblan. Con la 
misma tranquilidad y aplomo con que afronta el 
programa de su plan de gobierno, apunta con su 
escopeta a palomas y pavos. Recientemente, duran¬ 
te una cacería en Rumania mató a tres osos, un 
zorro y numerosas liebres. 

Se dice que en su juventud Nikita Khrüshchev 
cantaba, bailaba y bebía en abundancia. Tenia en¬ 
tonces una típica cabellera, negra y ondulada. Con 
respecto a la bebida, desde hace un tiempo se ha 
moderado considerablemente. El hombre más no¬ 
torio del Estado debe dar el buen ejemplo a su pue¬ 
blo de doscientos millones de almas. Además, los 
médicos, sin duda, le han prohibido las “cosas fuer¬ 
tes", y, por lo que puede apreciarse, Nikita se atie¬ 
ne al consejo. No baila más y canta raramente en 
público, salvo una que otra vez la Internacional. 


Pero quién sabe si el abuelo Khrushchev, en la in¬ 
timidad de su dicha privada, no entonará una can¬ 
ción de cuna a sus nietitos, o una sentimental me¬ 
lodía popular rusa... Pues Nikita pasa en compa¬ 
ñía de sus nietos sus pocas horas de ocie, y éste es 
un dato seguro, ya que él mismo lo ha dejado es¬ 
capar durante una recepción en la embajada bri¬ 
tánica. Hojea con ellos sus libros de cuentos, le¬ 
yéndoles el texto y explicándoles el significado de 
las ilustraciones. Pero desgraciadamente, la alta po¬ 
lítica —se ha lamentado guiñando un ojo— le de¬ 
ja muy poco tiempo para ser hombre y abuelo. 

La maciza figura del jefe supremo de todas las 
Rusias deja suponer que en la mesa de Nina Pe- 
trovna, su esposa, es un buen comensal. Su plato 
preferido —y también ésta es una confesión per¬ 
sonal— es una genuina sopa ucraniana, borscht, 
rica en calorías, sobre la cual navegan los ojos de 
grasa de un vigoroso agregado de crema ácida. Den¬ 
tro del líquido nada también una voluminosa al¬ 
bóndiga y, naturalmente, kapussta (repollo) en can¬ 
tidad. 

Cuántos trajes posee en su guardarropa el primer 
secretario del partido y jefe del gobierno de la 
Unión Soviética, es algo que se ignora. Una sola 
cosa se sabe con certeza y es que no hay en él ni 
frac ni smoking. Las concesiones de Nikita Khrush¬ 
chev a las exigencias del protocolo diplomático lle¬ 
gan únicamente hasta el traje negro, que viste 
acompañado de una corbata de seda gris. 

La renta de Khrushchev es, por supuesto, un se¬ 
creto de Estado celosamente custodiado. Toda su¬ 
posición seria absurda ya que no existe nin gún dato 
sobre el valor en rublos que tiene para el Kremlin 


Khrushchev nunca ha tratado de desmentir su fama de buen comensal. Se dice que en su juventud cantaba, 
bailaba y bebía en abundancia, ñero actualmente se somete a la prudencia aconsejada por sus médicos. En la mesa 
de Nina Petrovna, su esposa, su comida predilecta situé siendo una rennina sopa ucraniana, muy rica en calorías. 
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sm personaje más importante. El jefe supremo del Pa^do powe ló¬ 
gicamente una casa de campo privada en las afueras “oscujnu- 
zás dos, como los moscovitas pudientes. Tampoco es poatUe conocer 
con precisión a cuántos ascienden los automóviles —privados o del 

Estado_ que están a disposición de Nikita Khrushchev. Las mas de 

las veces viaja en el asiento posterior de una Zimousme negra SIL 
(la ex SIS llamada así después de Stalln), provista de bandas gri- 
fcSas rotor torcaza Pero actualmente, en el garage del que 


* * * 


El destino de 200 millones de «eres que habitan el suelo sovietivo y en parte 
la suerte del mundo se juegan en la mesa de trabajo del pruner ntetafa» 
Khrushchev. Este hombre tiene 66 años y poco ae sabe da su vida privada 
ñero alguna vea ha dejado traslucir que en compañía de sus nietos suele 
rrtos que no condicen con su ruda personalidad de hombre publico. 


Francisco Tosé de Licchten stein 


ABTffl DE 

José II. era del mundo (los expertos más 

pa. Posee la mayor pinacoteca p . amones <je dólares). Sin 

£utos estiman que vale tiempo era fabu- 

embargo, la mayor parto de su * > , hierro La República Po¬ 

tasa, quedó del otro ^ d ° «f* 1 * ha ^ropia<to las'tierras que se ha- 
pular Checoslovaca en efecto, kilómetros cuadrados de 

liaban dentro de sus confines^ veces r púg extensos que todo 

^^ rfiCÍ f;o e drH^^S j^e n e vIve de tos restos -bastante 
su principa . y | encia ■ una propiedad con viñedos en la Ba- 

tss^sssítSSSsSB 

mismo sus viajes con un ^ En ve rdad le pertenece, ademas, 
‘su'XXS jP j^ AdJ llamado el rico, lo compró 
hl^rio^üMitos^íncuenta años al príncipe-abate Rupert von Kempten. 

sssf %ras s sryrassr^JSSB s 
as» Ás^AVSissrs i sssíísí s 

‘■gSff&ZZl ¡VTS¿r(eo , los diarios de «lite doce , 

SgTffg? - 

gimnasio escocés de Viena, donde también 1° hiciera el P ad ¿ e 
“L;Dn plato preferido? —dice la princesa—- No se... ¿tienes aigu 

no’ Probablemente el bistec a la tártara. ;Por la linea _ 

Después de comer el principe se pasea o se dedica a algto deporto 
Es un excelente esquiador y nadador y practica atletismo hgero Co¬ 
mo reDresentante de su país ha sido invitado a formar parte d-1 Co¬ 
mité de las Olimpíadas. Asiste a las sesiones “si no se encuentra en 
Jaoón o Australia”. Por otra parte, es decididamente reacio a parti- 
SSrde cuEüquíer otro tipo de club o asociación. Tras el deporte vie¬ 
ne el trabajo. Sabemos que no pocas veces llegan delegaciones de la 
limítrofe República Austríaca o de Suiza para rendir homenaje a la 
pareja principesca. Francisco José no hace comentarios. Dice tan soler 
'‘Vienen visitantes y también sostengo algunas conversaciones con 

¿,3 principales derechos constitucionales de Francisco José son. 
puede disolver el Parlamento de 15 miembros (constituido por los dos 
partidos que gobiernan juntos), debiendo, sin embargo, en ese caso 
convocar a nuevas elecciones en un plazo de sep semanas; puede 
vetar las leyes (nunca hizo valer este derecho, ni siquiera en los anos 
críticos de la guerra). f continúa en la página 16. 



El príncipe Francisco José II y su esposa, frente a » 

principe es un celoso custodio de la independencia y libertad de su 
reino, virtud que él y su predecesor pusieron de *“ 

da guerra. Tienen cuatro hijos, tres de los cuales estudian en Viena. 


El castillo en que residen tiene U» habitaciones, ninguna de las cuales 
esU destinada a servir de descacho al príncipe Francisco José. El 
edificio data de 700 años y a menudo es visitado por quienes quieren 
admirar la belleza de su construcción y la exquisitez de su decorado. 
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fuera campesino en Kalinovka, pueden verse también los últimos 
modelos de Chaika, que significa “gaviota". Cuando hace calor y bri¬ 
lla el sol, prefiere un cabriolet SIL abierto. De ese modo puede ser 
visto mejor y personalmente también ve más. 

Stalin era un trabajador nocturno. “En el Kremlin todavía hay luz”, 
se susurraba entonces. Khrushchev, en cambio, prefiere trabajar de 
dia. Comienza en las primeras horas de la mañana. Uno de sus pro¬ 
verbios favoritos —y se admite sin discusión que Nikita es el mayor 
conocedor viviente de proverbios de la Unión Soviética— es: “Si quie¬ 
res hacer algo bueno, empiézalo a la mañana". Las personas que lo 
rodean aseguran que por lo general en las horas de la tarde está 
más nervioso e irritable que de mañana. 

Stalin había establecido su residencia en el Kremlin. Khrushchev 
sólo concurre a él para trabajar. Pero no se sabe exactamente don¬ 
de vive en Moscú. Muchos sostienen que su casa es una de las villas 
ocultas tras un muro amarillo que fueran construidas tres años atrás 
en la colina Lenín, en la calle de los Gorriones. A sus pies serpentea 
la maravillosa ciudad de Moscú. Desde lo alto de esta colina, rebau¬ 
tizada con el nombre de Lenin. la contempló un dia —hace ciento 
cuarenta y siete años— otro poderoso personaje de la historia mun¬ 
dial: Napoleón Bonaparte. 

Hoy habita en ella el ex joven pastor de Kalinovka. más podero¬ 
so aún que Napoleón. 


* Soberono sin soldados ni pupitre 



Sea Rcflllsta! 



peínese... 
fíjese... con 

FIJADOR Real 


CONTIENE 

GLICEROL 


Un hombre de empresa! Decidi¬ 
do! Seguro de sí mismo!... Sabe 
que su éxito también depende de 
su apariencia impecable. Por eso 
se peina con Fijador REAL. Uni¬ 
co fijador que mantiene el “brillo 
de recién peinado” y asienta su 
cabello con elegante naturalidad! 







Los grandes de ... 


(Viene, de la página 14) 

—Y por la noche —continúa— nos sentamos en la salita de la prin¬ 
cesa o en esta sala de la chimenea .. El lee o mira hacer solitarios 
a su esposa. 

Hacia el final de nuestra recorrida por el castillo, rogamos al prin¬ 
cipe que nos permita fotografiarlo sentado en su escritorio, mientras 
gobierna, por así decir. Con el teléfono en el oído, tal vez, o firmando 
algún documento que le presenta su canciller y frunciendo el entre¬ 
cejo, tal como el lector se imagina a un príncipe mientras está rei¬ 
nando. 

Francisco José H se muestra casi turbado. 

—¿En mi escritorio? Claro.. Pero el caso es... usted sabe. 

La princesa sonríe: 

—No tiene escritorio —confiesa. 

Quedamos pasmados. Un príncipe reinante, con un castillo de cien 
habitaciones, con calefacción central, y sin soldados, puede pasar. 


¿Pero sin escritorio? 

_Usted verá —explica él mismo, riendo—, yo en realidad nunca 

escribo. Mi correspondencia, la dicto. Y cuando alguna que otra vez 
escribo algo, lo hago en el pupitre de mi mujer. 

Escalera tras escalera, seguimos subiendo a través de corredores y 
estancias con soberbias vistas a los Alpes v al valle del Rin; pasamos 
ante fabulosos gcbelinos, ante muebles antiguos y cuadros, muchos 
de los cuales tienen más valor del que posee un museo de mediana 
importancia. 

El príncipe es un intrépido defensor de la libertad e independencia 
de su minúsculo reino. Si su predecesor logró resistir a Hitler, Fran¬ 
cisco José II se resistió a Stalin negándose a entregar, después de 
lá guerra, a 700 rusos desertores. No es de extrañar entonces que el 
principado más rico, más afortunado y envidiado del mundo se haya 
convertido en el sueño de todo aquel que desee eludir al fisco. Du¬ 
rante el periodo entre las dos guerras mundiales se podía adquirir 




La reina 




ENTRE TODOS LOS GRANDES de la Tierra, son pocos los que co¬ 
mo la reina de Inglaterra, están tan prisioneros del protocolo y de las 
^cücionís y son al mSmo tiempo, tan poco poderosos El suyo es 
poder puramente formal, es un símbolo de la f 

y déla unión de todos los pueblos del Commenwealth —cerca de 539 
Lillones de habitantes- de los que eUa es el efe. ^ 
a su reina por y eso la miran, la observan y la juzgan, y ese es uno 
de los tantos motivos por los que Isabel n no puede hacer lo que 
quiere, sino que está obligada por la tradición y el conformismo: lo 
que se debe hacer y lo que no se debe hacer es sabido es intangible, 
es lrremovible. Las criticas, cuando Uegan, abarcan toda su vida, in¬ 
clusive la privada, su manera de peinarse y de vestirse, su manera de 
hablar de gesticular, de pronunciar los discursos. Debe ser confor¬ 
mista y estar a la moda, debe ser reservada y moderna, debe conci¬ 
liar con frecuencia lo inconciliable, porque las costumbres evolucio¬ 
nan y los súbditos no aman a una reina demasiado dtetinta de eUos. 

¿Puede considerarse feliz a la reina de Inglaterra? Ha sido educada 
para subir un día al trono, y tal vez el profundo sentimiento de 
estar cumpliendo una misión podrá darle esas 

vida, por cierto, no puede ofrecerle. El mando, Felipe de Edimburgo, 
no está dispuesto a ceñirse a una etiqueta tan rígida, y ello consti¬ 
tuye motivos de desacuerdo. La jomada de la reina es pesada: por 
lo general Isabel se levanta por la mañana, sobre todo si está en su 
residencia londinense de Buckingham Palace, a las 7.30 o, a mas tar¬ 
dar a las ocho. Desayuna con Felipe en sus habitaciones, luego se 
dedica un poco a la lectura de los diarios (y, sentada frente al ma¬ 
rido que la observa, se ruboriza si tropieza con alguna crítica mali¬ 
ciosa respecto a él) y finalmente contesta, ayudada por el consorte, 
a las numerosas cartas privadas que le llegan diariamente. Inego 
viene la hora de prepararse para presentarse ante el publico. Por lo 
general dos camareras le ayudan a ponerse el vestido y a peinarse. 
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la anhelada ciudadanía por cuarenta mil francos. Era entonces una 
suma considerable. 

Más tarde, hallándonos en el hall del hotel "Vaduzer Hof”, en la me¬ 
sa vecina un norteamericano comenta sus impresiones. Las trans¬ 
cribimos: “He visto bastante mundo, pero el primer lugar donde me 
quedaría de buena gana es éste. ¿Los Estados Unidos? En Estados 
Unidos hay demasiados “sucedáneos”. Yo vendría aquí...". 

Vana ilusión. Ya no es posible "comprar” la ciudadanía. Inclusive 
se ha hecho difícil obtener un permiso de residencia permanente sin 
la ciudadanía. Entre estos muros del castillo, de 700 años de anti¬ 
güedad, todo es quietud, belleza, paz y armonía. ¿De dónde deriva? 
¿De la democracia? A propósito de democracia: el Parlamento de 
Licchtenstein, que es una “monarquía presidencial”, cuesta sólo dos 
mil quinientos dólares a los contribuyentes de este Estado formado 
por quince mil almas. Un diputado, por su tarea legislativa, no re¬ 
cibe más sueldo que un obrero especializado. Y no hay ambiciones. 
¿Dependerá de eso? 


que un símbolo de la tradición nacional 



A la izquierda: el principe Andrés 
Alberto Cristian Eduardo en brazos 
de su madre, la reina Isabel II de In¬ 
glaterra. Esta es una de las primeras 
fotos del nuevo miembro de la familia 
real, nacido el 19 de febrero pasado. 


El rigor de sos ocapaciones no deja 
mucho tiempo a la reina para disfru¬ 
tar de la compañía de sus familiares. 
La disciplina protocolar, ios lunches 
oficiales y las visitas la sustraen de la 
vida hogareña, a la que ella, por na- 
toralexa, con tanto gusto se dedicaría. 


Se llega así al cuarto de hora que el tiempo le concede para entre¬ 
tenerse con la hija Anne, antes de que la niña se dirija a sus lec¬ 
ciones privadas. 

Hemos llegado asi a las diez de la mañana. Es el momento en el 
que Isabel inicia la vida pública. Comienza por leer y firmar docu¬ 
mentos y cartas oficiales, ayudada por tres secretarias, y a recibir 
s miembros del gobierno, gobernadores de las colonias de paso por 
Londres y diplomáticos extranjeros. A causa de su timidez, no es 
ésa una de las labores que le resultan más agradables, pero la realiza 
de buen grado por el concepto que tiene de su alta misión, aunque 
sin poder ocultar, al final de la misma, un suspiro de alivio. Ha 
llegado así la hora de la comida, que a veces efectúa en sus habi¬ 
taciones, en medio de la familia, y otras veces en “lunches” oficia¬ 
les. Una vez por mes la reina ofrece comidas “informales”, o sea 
sin etiqueta rígida, a personas que se han distinguido en sus esferas 
de actividades: generales, diplomáticos, científicos, etc. (en general, 
los invitados no superan nunca el número de ocho». Isabel no tiene 
un menú típico: en sus comidas prefiere Dlatos simples, seguidos de 
fruta y queso. Su plato preferido es el asado. 

Durante la tarde se dedica, por lo general, a ceremonias públi¬ 
cas: visitas a hospitales, inspecciones en las escuelas o en las minas, 
“garden-parties”, finales de fútbol por la copa anual, etc. Por lo 
general cena en su casa, muy pocas veces fuera de ella, contraria¬ 
mente al príncipe, a quien le gusta salir. Después de la cena, a ve¬ 
ces va al teatro, oficialmente o de modo privado, pero rara vez se 
acuesta después de medianoche. Para las ceremonias oficiales lleva 
vestidos de gala, largos y amplios, con tiara y la Orden de la Jarre¬ 
tera, y le gusta adornarse con retratos en miniatura, los “brooches” 
del padre y del abuelo. 

(Continúa en la página 20) 



CALIDAD 1007, 


del FIJADOR SOLIDO 

Glostora 

^ (sin oceites) 

Totalmente elaborado con legítimo tragacanto de Persia 
calidad-1, costosa materia prima íntegramente importa¬ 
da, y perfumado con finísimas esencias - también 
importadas-, Glpstora Sólida es, realmente, el mejor 
fijador sólido que su dinero puede comprar. 

FIJA FIJO 

pero armoniosamente. No 
"oplosta", no "reseco", no "en¬ 
durece" ni oculto el brillo na¬ 
tural del cabello. 

FIJA UMMO 
Por su alta calidad no deja 
polvillo, no forma caspa, ni 
doña el cabello. 

ECONOMl 

Por su alto índice de concen¬ 
tración se necesita "muy poco" 
para coda peinado. 

FIJADOR SOLIDO 

(jlostora 

para quienes exigen lo mejor! 
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Bkptosks Biográfico Ilustrado 


DEDALO 

CADA VEZ que las ruedas de la conversasión 
nos llevan a transitar per los estemos camines 
de los inventos humanos, enseguida viene a mi 
nrevileliada memoria el recuerdo del sénior dé¬ 
dalo un caballero ateniense que fabricaba obras 
í£¿vS?o£s desculturA y arqmtobturA utUtsan- 
do piedras, mármoles y otras variedades jeolo- 
licas igualmente endures das. 

Habiéndose trasladado a cretA en aquedos dias. 
don dédalo fué resibido por el rey minoS el 
cual lencargó un trabajo de gran en voladura. 
_Quiero que me edifiques una residensaa es- 

P ^ , El P ^ünotamO? —preguntó dédalo con in¬ 
triga—- ¿Se puede saber qué es eso y para que 

SÍr ^E¡ minotaurO viene a ser una curiosidA ani¬ 
mal mucho más interesante que las sirenas. los 
síclopeS, los unicornios, los sentouroS y los dra¬ 
gones Imajinate que se trata de un indivi¬ 
duo ques torO desde la cabesa pastantes «=P^J- 
y después sigue en forma de honbre hasta 
llegar al suelo. 

—¡Lo que pagaría un jardíN solójicO para te¬ 
nerlo! ._ 

_Y la plata que ganaría en un sirco... Pero 

a mi me gusto conservarlo para mi uso ofisial 
esclusivo, y por eso quiero hacerle una residensia 
espesial adonde nadies pueda entrar a mirarlo. 

Y asi fué como et dédalo agarró y costruyó 
nada menos quel famoso laberinto de cretA. en 
el sen tro del cual vibfa el tremendo minotaurO 
que se alimentaba con los muchachitos y las 
senioritas qu* cada tanto tiempo le mandaban 
obligadamente los de ater.aS . Después, al ter¬ 
minar su capo laboro, dédalo quiso retirarse del 
paix. pero el rey minos se puso categórico, di- 
gléndoíe que jamás se tria ni por mar ni por 
tierra. 

_Fntonses me iré por el aire... —esc lamo 

dédalo para sus adentros. Y poniendo manos al 
asunto se fabricó un par de alas para él y otro 
par para su hijo icarO. y un día salieron vo¬ 
lando. como se dise.. 

—¡No te arrimes mucho al soL. nene! —le 
aconsejó el inventor padre a su tnesperto here¬ 
dero—. ¡Mira que las plumas están pegadas con 
aerA, y ya sabes cuántos asdentes se produsen 
cuando la ser A se inflama con la calor! 

Pero el icarO era caprichoso y no siguió el 
consejo paternal, o sea que por asercarse dema¬ 
siado al astro re Y resabió un fuerte golpe de 
insolación, tras lo cual se le derritió la serA. se 
le desprendieron las plumas y se vino abajo, 
muriendo como corresponde a causa de la caída... 

¡Ha. si los hijos siguieran las indicasiones de 
sus padres, cuántos icaroS andarían todavía por 
el mundo rlblt*» 




atalanta 

SE OISF que, cuando el sénior padre de atlan- 
IA fv3 a la matemidá y le dieron una henbrita 
en vez del machito que él quería, ordeno a su* 
cosaccS que la dejaran abandonada en uno de 
los bosques del paix de arcadiA, y que ¡a nena 
se las arreg ase como pudiera. ;Hay tantos padres 
Qae proceden ccn iqual jaita de considerasión 
hasta el bello sébtO. sin darse cuenta de quen 
cualquier resten «asida puedestar el caroso de 
uno planta capas de dar sonbra y alimento a 
quien lo soUsitare (1). 

Reién tic sida y abandonada en un bosque, poco 
porvenir le hubiese qvedado a atala nt A *\™ 
hubiera sido por una osA que. habiendo perdido 
sus csitos, resolvió llevarla como higita a su cue¬ 
va darle de comer su fuerte leche de osA y acos¬ 
tumbre- la a la vida sana y hijiénica de la selva. 
O sea q : e, cuando pasó el tienpo, la nena ttn- 
contró grande y atlética, podia correr con tal 
rapidés que alccnsaba a los celóse* sierzoS. y 
ganaba todas las carreras que organisaban las is- 
tilKSicr. deportivas de aqve'las épocas. Y como 
edemas de ser eran corredera tenia tm físico su- 
mamente tentador, todos los muchachos del ba¬ 
rrio querían casarse con ella ; pero atalantA los 
rechazaba disiéndoles que sólo se casaría con el 
tipo mi? lo derrotase en un torneo de velosidá 
que ib.: c realisarse en fecha prósima... 

Sen tenares de candidato} se anotaron en el 
sertám-.n. figurando entre los aspirantes al hi¬ 
meneo ccn atalantA un muchacho llamado hi¬ 
póme neS, el cual, además de ser un buen corre¬ 
dor, recaba como mr; tingóla 3 mansanaS de orO 
escondidas entre sus ropas... ¿Preguntáis ustedes 
de qué para que llevaba eras frutas dicho corre¬ 
dor pedestE? ¡Muy fósil! Cuando se largó la ca¬ 
rrera. el hipómeneS salió como un /lechoso, pero 
al ratito nemas vn que la atalantA le iba pi¬ 
sando los talones, ccn perdón de la palabra. En 
tal emerjensia, dejó caer tma de las mansanaS 
de oro y entonses. como estaba anpliamente cal¬ 
culado, la muchacha se paró a recojerla y el tipo 
pudo sacar una montonera de metros de ventaja... 
Y el mismo truco se repitió 2 veses más. pedien¬ 
do desa manera ?l astuto hípómeneS dosificarse 
primero, casarse con atalantA y. lójicamente, re¬ 
cuperar las 3 mansanaS que tenía la tipa 

iNo fiasen lo mismo algunos políticos que nos 
entretienen con fruUtas doradas, endemientras 
ellos se atoen con e! tanto y la limosnA? 


KOCH 

ANTO 1843... Un montón de microbios delibe¬ 
ran misteriosamente en un sótano. 

—Les comunico a todos —dise un cocobasdlo 
de patriarcal aspebto— de que acaba de venir al 
mundO robertO kocH. 

_¿robertO kocH? —pregunta un espirito bas¬ 
tante jóben y maleducado—. ¿Y qué nos puede 
perjudicar a nosotros el nasimiento dese tipo? 

—De acuerdo ccn un oráculo microbiano muy 
antiguo, está anunciado de que un dia nasera en 
a'emaniA un tal robertO kocH. el cual será mé¬ 
dico y bacteriólogo y enprenderá tenases luchas 
contra los básilos de la tuberculosis. 

—¡ «ha bha, bha, son puras panplinas! —es- 
clamo el coro de nucrorganismos y babteriaS— 
¡L 06 microbios de la tuberculosis formamos co¬ 
lonias poderosas y jamás ponto venseraos nadie 
ni nadies! 

(Lo mismo desian. salvando las distansias. aque¬ 
llos antiguos troyanoS mientras miraban cómo 
los astutos griegos fabricaban el fatal caballo 
que seria su perdisión!) 

Después de naser. el robertO fué cresíendo y 
estudios sien tíficos, hasta quel 16 de 
marsO de 1866 se resibió de doptoR en medianA 
con todos sus atributos correspondientes. Y a par¬ 
tir dentonses el jóben médico se dedicó a buscar 
los orígenes de algunas enfermedades, pues el 
sostenía quera mucho mejor prevenir que curar, 
o sea que nunca tenemos quesperar que la en- 
fermedá venga a nuestras puertos, sino que no¬ 
sotros tenemos que ir a golpear las puertas de las 
enfermedades y derrtmbarle la casi si es posible. 

Con recursos no muy abundantes, pero con 
tremenda confiansa en su capasidá. el doptoR 
robretO kocH descubrió el básflo del carbunclo, 
ñero en ves de conformarse con ese triunfo y 
echarse a dormir sobre su agradable colchón de 
laureles enseguida se propuso descubrir a los 
causantes de la tuberculosis, revolviendo cos- 
tantemente todos los rincones y entrando de re¬ 
pente en su laboratorio para ver si alguna ves 
sorprendía a los pequénios miserables... Hasta 
que sus vijllias fueron reconpensadas. y al mirar 
una tarde adentro de una cubeta. ¡aparesieron 
adelante de sus ojos más d< mil microscópicos 
basiios de kocH vibítos y coleando! 

Una ves identificados los culpables, sólo fué co¬ 
sa de buscar les medicamentos paratacarlos, y el 
mismo kocH presentó un remedio llamado ‘tu- 
berculina TR" que produjo enormes bajas en el 
canpo enemigo. Y par eso y otras méritos, el gran 
sabio resibió el premio nóbeL de medisina en 1905. 
siendo desdentonses su nonbre amado par la hu- 
manidá y odiado por los microbios.. 

¡Es que sienpre es ton diflsil dejar conformes 
a todos en este mundo' 
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Es de NESTLE, 
merece fe! 





































(Viene de la página Í7) 


Los grandes de la ... 


Tiene a su disposición un Rolls-Royce, tres Daimier dos converti¬ 
bles y un Rover, mientras que Felipe tiene un Lagonda el auto del 
deportista aristocrático. Isabel tiene un solo hobby s*™- 
baSos. Tiene caballerizas que dirige con verdadero interes con mu 
cha experiencia y conocimientos, y puede decirse que es la 
propietaria de caballerizas que ha sabido hacer rendir con luci¬ 


miento a sus caballos. En efecto, con frecuencia ha logrado ganar 

^Sifpeiusión ^de^ColoM libras por año, alrededor de los 14 mil.o- 
n oc Ho D esos argentinos; tiene, además. i85.000 libras para tas sala- 
ríos del P Der'onal, 121.800 para el mantenimiento de sus residencias, 
n 200 para gastar en beneficencia y 95.000 libras para los eventuales 


DWIGHT D. EISENHOWER 



FL PRESIDENTE DE los Estados Unidos de Norteamérica comienza 
su día o^cfal ¡Sdor de las nueve de la mañana. Con paso aún joven, 
desciende del primer piso de la Casa Blanca, donde tiene su residencia^ 
a^a planta baja, destianada al despacho presidencial y a las salas de 

"SS rETSA’-S ovalada, lujoso sin ostentación, cuyas 
na^s piníadas ^ verde claro prestan al ambiente cierta serenidad. 
iSmí y fuá, grabados de Washington, de Lincoln de Franklm. del ge¬ 
neral Lee En la biblioteca, pocos libros, casi todos escritos por ante¬ 
riores presidentes. Sobre su mesa de trabajo, las totograttwde ™ 
dre de su hijo John, de su nuera y de sus tres nietos. Uno de tos hom 
bres más poderosos del mundo se dispone a enfrentar U Urea cotidiana 
Ike es un hombre dinámico. Ese dinamismo no se traduce solamente 
en la vivacidad de sus movimientos, sino también en su rapidez mental. 
Su hermano Earl recuerda haberlo visto tomar no je-dw- 

sienes importantes en el curso de media h Qr *-«e^nWiUtem **£££ 
son, presidente de “Coca-Cola” y compañero de deporte del preadeote^ 
“éste posee una especie de intuición que le permite decidir sin dacio¬ 
nes asuntos de gran trascendencia". Esa cualidad también fue destacada 
por sir Winston Churcbill en sus “Memorias", en las que Eiserdiower 
aparece como un hombre capaz de prever o presentir en determinado 
momento el curso de los acontecimientos. Los muchos amigos de Ike 
podrían atestiguar que éste también es capaz de realizar otras hazañas 
menores, por ejemplo, manejar un avión, pintar buenos retratos, jugar 
al golf como un campeón, pescar como un profesional y batir a tod os 
sus adversarios en una mesa de bridge. Pero al margen de esas fnvoli- 
dades, Dwight Eisenhower ha demostrado que sabe hacer cosas más 
importantes, como escribir libros (merece mención especial su obra 
"Cruzada en Europa"!, ser jefe supremo de millares de hombres reuni¬ 
dos en un victorioso ejército aliado, conducir los destinos de 50 estados. 


y ejercer la presidencia de una casa de estudios tan prestigiosa como 

U FüTramemte d nré^’un*hombre alto y robusto, de rostro coloreado y 
penetrantes ojos azules. El escaso cabello que le queda se ha toreado 
gris de rubio que era en otros tiempos. Viste con elegancia y sobriedad, 
según la tradición de la academia militar de West Pora»ionde se gra¬ 
duó. Quien hubiera conversado personalmente con él. hab fJ* j*"? 
su costumbre de repetir ciertos gestos y actitudes: mueve 
te las manos, grandes y musculosas, y esboza a J**^*^® 

rascarse la oreja derecha: juguetea con sus anteojos y se lleva a l 
las patillas de carey. Para dar énfasis a ciertas afirmaciones, utiliza con 
frecuencia la palabra “especialmente". 

Los problemas de salud (un ataoue al corazón en 1955. ^ operación 
intestinal al año siguiente, y serios inconvenientes en los últimos tiem 
dos) no paree:n disminuir la vitalidad de un hombre cuya infancia ha 
transcurrido en el campo y que ha heredado de su padre una solida 
constitución. El hermano mayor de Ike, Edgar. recuerda “"V!”' 
anécdota acerca de te salud del presidente. Tema éste dieciséis anos 
cuando una herida en la rodilla le provocó un grave envenenamiento 
de la sangre. El médico, desesperado de salvar la pierna, habio de am- 
putar En el estado de semlinconsciente en que se hallaba. Ike captó la 
situación y llamando a su hermano Edgar, le suplicó que montara guar¬ 
dia junto a su cama para impedir la operación. Dos días y úm noches 
Edgar permaneció al lado de Ike, sin dejar que el medico interviniera, 
salvo para administrarle remedios bucales. Al tercer día la juvenud del 
enfermo ganó la batalla: Ike se recuperó totalmente del accidente. 

Nacido en Texas, el 4 de octubre de 1890, el Presidente «sentaower 
guarda un imborrable recuerdo de su infancia en la ciudad de Abüene. 
junto a sus cinco hermanos: las peleas amistosas con Edgar, las excursio¬ 
nes con Roy para vender los productos de la huerta de su casa, los cui¬ 
dados del pequeño EearL ocho años menor que él. Los primeros tiempos 
de la vida del futuro presidente parteen indicar que éste tenia un es¬ 
píritu movedizo y travieso. Diferentes anécdotas lo muestran defendien¬ 
do el prestigio de su Estado sureño frente a un forzudo representante 
del Norte que no logra vencerlo, obligando a su hermano Roy a realizar 
saltos mortales sobre un montón de paja, emborrachando a una gallina 
con cerveza, trayendo animales al hogar paterno 'el perrito Flip habla 
de ser recordado cariñosamente por toda la familia*, etc. 

El régimen de la casa era espartano: los seis hermanos recibieron una 
educación sana y severa, en la oue no faltaron ni los merecidos castigos 
corporales, ni los abundantes platos de polenta, chorizos fritos y budines 
holandeses, que la tradición conservó en Pensilvania. La lectura de la 
Biblia era obligatoria, y tal vez de aquellos primeros años le queda al 
actual presidente una sólida formación religiosa, canalizada por el culto 
presbiteriano 

El día en que se graduó teniente primero. Dwight Eisenhower se 
casó con Momie Geneva Doud. a la aue habla conocido poco antes en 
San Antonio. De los dos hijos del matrimonio, el primero murió de es¬ 
carlatina a los tres años de edad, y el segundo. John, siguió la carrera 
militar de su padre: actualmente es mayor del ejército y ejerce las fun¬ 
ciones de secretario particular en la Casa Blanca. 

Quienes conocen de cerca al presidente lo tienen por un hombre de 
buen talante, pero muy serio en cuanto se trata de problemas políticos 
Sus colaboradores hablan de su buen humor y su sonrisa, pero también 
recuerdan sus memorables "explosiones’" de carácter. Cuando pierde U 
paciencia. Eisenhower se irrita en alto grado: tal cosa ocurrió en una 
conferencia de prensa en la que un periodista le faltó al respeto. Ei 
presidente, con el rostro congestionado, avanzó hacia el impertinente y 
tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse en el gesto y el len¬ 
guaje. 

El hombre oue habita Ja Casa Blanca, sobre la que flota el pabellón 
norteamericano v el gallardete presidencial (blanco sobre fondo azul os¬ 
curo), tiene un sueldo de 100.000 dólares anuales, sujetos a impuestos. Ade¬ 
más, el Parlamento le acuerda 50.000 dólares en concepto de gastos de 
representación, más 40.000 dólares para viáticos y atenciones oficiales. 

Pese a l">s múltiples y gravísimos problemas que se le plantean diaria¬ 
mente Dwight Eisenhower practica la virtud napoleónica de olvidarse 
de su abrumadora tarea a la hora de dormir y de aprovechar íntegra¬ 
mente ¡as horas de sueño. 
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aumentos del costo de la vida. En cambio, la pensión de Felipe- es 
mucho menor. 

Como ya se dijo, la reina Isabel ejerce su poder sobre 539 millo¬ 
nes de habitantes, los que forman el Commonwealth, del que ella 
es el símbolo y la jefa. Tiene tres hijos, Carlos, Anna y Andrés, este 
último nacido el 19 de febrer de este año. ♦ 


Los años de la infancia signaron 
profundamente su carácter 



NERVI-GENOL 

6UAUC0UUIINA 



No obstante sus serias ocupaciones, Ike suele a menudo bailar tiempo 
para disfrutar de la vida. Sus “hobbles” principales son el poli y la 
pesca, y las dos cosas las practica con verdadera pericia. Su vida es 
ejemplo de dinamismo, y eso tal ves porque no se ha apartado de los 
preceptos espartanos que en su mocedad le impartieran sus padres. 


Cuando le falla la memoria, cuando surgen en 
su mente esas "lagunas", cuando ya no puede 
confiar en su memoria como antes... recuerde 
que necesita un tónico reconstituyente. 


HEWKBKH 

COMBATE: 

EL CANSANCIO 
CEREBRAL 

EL AGOTAMIENTO 
NERVIOSO 

LA FALTA DE 
MEMORIA 

EL ABATIMIENTO 
FISICO 


Un producto 



NERVI-GENOL CON GUARACOLANINA, 


se expende también en forma concentrada: 


1 cucharadita de NERVI-GENOL CONCENTRADO, equi¬ 
vale a 1 cucharada de NERVI-GENOL común, por cuanto 
contiene las mismas drogas en vehículo concentrado. 
1 frasco grande de NERVI-GENOL equivale a 1 frasco 
chico de NERVI-GENOL CONCENTRADO, que es no¬ 
tablemente más económico. 


IIEDVI TEIIAl con Guaracolanina, estimula 
n E Kv lll ER vLla energía física y mental. 
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DE CIRCO 



• En la noche del 5 de marzo último, las instalaciones permanen¬ 
tes del Circo de Invierno de París re cibiero n la visita anual de la 
Unión de Artistas con motivo de su XXX función de gala a be¬ 
neficio de las obras de beneficencia que m a nt ien e la Unión. Todos 
los años, para esa ocasión ya tradicional en la temporada pari¬ 
siense, estrellas de la p-wn» y de la pantalla se convierten mo¬ 
mentáneamente en artistas de circo, presentando cada una algún 
número especialmente preparado para la función. 

Una de las atracciones más notables de la velada resultó ser el 
número de doma de r»haiire presentado por la actriz de rtnp 
Inglixa Dawn AilHarnt vestida de cosaco. la «mpáHi-a 

Martine Carol arrancó grandes aplausos por parte del numeroso 
público al convertirse en payaso clásico. Por su parte, Jean Seberg, 
cuya nueva película “A bout de souffle'' acaba de ser estrenada 

en Francia, dirigida dot Jean-Luc-Godard _otro exixinente de la 

-nueva ola”—, presentó un par de otarios amaestrados que des¬ 
lumbraron a los presentes con sus malabartunos. 









escribe JERONIMO JUTRONICH 

EL TERRORISMO 



En 1923, un atentado anarquista ocasionó la muerte 
del teniente coronel Héctor Vareta. Primero le arro¬ 
jaron una bomba y luego lo ultimaron a balaros, tal 
como se observa en la reconstrucción policial efec¬ 
tuada a pocos dias del crimen. El teniente coronel 
Vareta había sido jefe de ta represión durante el 
período de convulsiones obreras en la Fatagonia, en 
la época del primer gobierno de Yrigoyen. (Fotos 
pertenecientes al Archivo Gráfico de la Nación.) 


EL COMUNICADO oficial del sábado 2 
de abril dando cuenta del resultado de las 
investigaciones efectuadas después de hecha 
efectiva la aplicación del Plan Conintes para 
detener la ola de terrorismo, y la revelación 
de haberse registrado en el país más de 
15.000 actos intimidatorios desde la inten¬ 
tona contrarrevolucionaria del 9 de jumo 
de 1956, justifica echar una mirada al fenó¬ 
meno terrorista y a algunas de sus mani¬ 
festaciones más salientes. 

Omitiendo detalles suficientemente pro¬ 
porcionados por la prensa diaria, vale la 
pena hacer una referencia al desarrollo del 
terrorismo y de su pariente cercano el cri¬ 
men político, que aquí, como en otros paí¬ 
ses americanos, han dejado de ser, como lo 
eran en el pasado, sucesos aislados, mani¬ 
festaciones de disconformidad, para trans¬ 
formarse en una verdadera empresa política 
que en el caso de la Argentina aparece ma¬ 
nejada —según el recordado comunicado 
oficial de Conintes— por elementos peronis¬ 
tas y comunistas “que se titulan dirigentes 
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EN LA ARGENTINA 



Este informe montón de escombros es lo que qnedó de la casa del mayor David 
Rene Cabrera, en Olivos, después de la explosión de una bomba, en la madrugada 
del 12 de marxo último. El atentado ocasionó la muerte de una niña de 3 años y 
heridas a otras cinco personas. Fue uno de los hechos que, con el atentado anterior 
a las instalaciones de la Compañía Shell, apresuraron la aplicación del Plan Conintes. 





• LA EXPERIENCIA PARECE DEMOSTRAR QUE LAS LEYES REPRESIVAS NO BASTAN 
NAR EL DESARROLLO DEL TERRORISMO Y CRIMEN POLITICO. # COMO EN EL CASO DE 
EL MANTO POLITICO O IDEOLOGICO SIRVE PARA OCULTAR A VECES UNA VERDADERA 


gremiales, que actúan en funciones directivas en los gremios y tienen 
una activa participación en este movimiento. 

DESARROLLO DEL TERRORISMO EUROPEO 

El terrorismo organizado como recurso político en gran escala es 
un fenómeno relativamente moderno que alcanzó vastas proyecciones 
en Europa en el último cuarto del siglo pasado y buena parte de lo 
que va del presente. La historia rusa anterior a la implantación del 
régimen comunista está repleta de episodios de esta naturaleza. 

El terr o rismo anarquista europeo moderno, trasplantado después a 
América, se alimentó ideológicamente de manera pr incipal en los 
escritos y discursos de Miguel Bakunin. definido alguna vez como el 
“apóstol*' del anarquismo, y de Pedro Alexievich Klopotkin. Bakunin 
fundó en Suiza una Internacional. Preconizaba el ateísmo, la abo¬ 
lición de clases e igualdad de sexos, la propiedad en común de la 
tierra, la desaparición de todos los estados y sociedades. Murió en 
1876. Kropotkin. que habla nacido principe ruso, predicó la revolu¬ 
ción y puso fuego en la inspiración anarquista de una generación de 
escritores reformistas. Volvió a Moscú en 1917 y murió ai 1921. 

Con el auge del anarquismo, una ola de sangre se lanzó sobre las 
testas coronadas y las familias reinantes europeas. Hubo cientos de 
atentados, muchos fatales. La ola también alcanzó a presidentes y 
ministros de regímenes republicanos. 

La lista de atentados registrados es muy vasta. Algunos tuvieron 
efectos catastróficos, como el de Sarajevo, capital de Bosnia, ejecutado 
el 28 de junio de 1914 por terroristas servios con la tolerancia del 
gobierno. Después de salvarse de una bomba, el archiduque Francisco 
Fernando, heredero del trono de Austria, y su esposa, fueron asesi¬ 
nados a tiros por Gavrílo Príncip. El crimen desencadenó la primera 
guerra mundial (1914/1918) en la que murieron 8.500.000 hombres y 
otros 21.000.000 resultaron heridos. Durante ese conflicto estuvieron 
en armas 65.000.000 de hombres y sólo el 8 por ciento de la pobla¬ 
ción mundial podo mantenerse neutral. 

Humberto I de Italia, ileso de varios atentados anteriores, fué ase¬ 
sinado a tiros por el anarquista Cayetano Bread, cuando salía del 
Liceo de Monza. Bresci declaró: “Obré por odio a la monarquía''. 


Después de Humberto I, fueron cayendo en Europa los reyes Ale¬ 
jandro de Grecia y la reina Draga, con varios ministros y miembros 
de la familia real (11 de julio de 1903): Carlos, de Portugal, y su 
heredero Luis Felipe (1 de febrero de 1908; Jorge I. de Grecia (18 
de marzo de 1913) y grandes duques, ministros, generales, goberna¬ 
dores y políticos. El 9 de octubre de 1934 morían asesinados en Mar¬ 
sella el rey Alejandro de Yugoslavia y el ministro francés de rela¬ 
ciones exteriores Jean Louis Barthou, comprobándose que el autor 
del atentado, un macedonio de nombre Vlado Chernozensky, era 
miembro del grupo de “ustachis" organizado por Pavelieh y que te¬ 
nia conexiones con autoridades italianas y húngaras. Dos años antes 
de esto, Paul Gougoloíf había matado a tiros (6 de marzo de 1932) al 
presidente de Francia, señor Paul Doumer. por afán de sensacio- 
nalismo. 

A fines del siglo anterior, el terrorismo europeo había señalado 
su acción con docenas de crímenes políticos, contándose como los 
mk graves los asesinatos del presidente fra ncé s Sadi Carnot (24 de 
junio de 1894) y del zar Alejandro H, de Rusia (13 de marzo de 1881, 
ai San Petersburgo). Ambas fueron atentados anarquistas. Catorce 
años antes. Alejandro II se habla salvado del atentado cometido por 
el joven polaco Berezowski. cuando el zar visitaba al emperador Na¬ 
poleón m. en junio de 1867. en París. 

ESPAÑA, TIERRA FERTIL PARA EL TERRORISMO 

El terrorismo ganó prácticamente toda Europa, a bien se agudizó 
en algunos países en los que, como España, halló terreno más fértil. 

La historia del terrorismo español es una de las más extensas. Desde 
el asesinato del general Prim (26 de diciembre de 1870) has t a la 
muerte violenta de Calvo Sotelo (13 de julio de 1936) la serie san¬ 
grienta abatió a tres jefes de gobierno (Cánovas del Castillo, en 1897, 
Canalejas, 1912; Dato. 1921) sin contar a personajes menores que 
cayeron en atentados casi todos gestados por anarquistas. 

Sin embargo, el suceso que más conmovió a la opinión mundial 
fué el intento de asesinato ejecutado por Mateo MorraLs contra el 
rey Alfonso XIII y su consorte el día (31 de mayo de 1906) en que 
el monarca se casaba con la princesa inglesa Victoria Eugenia d« Bat- 
















POR SI MISMAS PARA FRE- 




LA BANDA DE GIOVANNI, 
INDUSTRIA DEL ASALTO. 


Dibujo que reconstruye el atentado cometido en 
febrero de 1908 contra el presidente Figoeroa 
Alcorta. cuando Solano Regís arrojó ana bomba 
con la mecha encendida pero que no alcanzó a 
explotar. Este fue ano de los varios atentados 
contra presidentes cometidos en la Argentina- 
Hace abora 9# año» qne el general Cruuiza fue 
asesinado cuando era gobernador de Entre fiios. 



tenberg. Los reyes resultaron ilesos, pero la bomba causó muchas 
víctimas entre la muchedumbre que presenciaba el paso de aquéllos. 

Morrals era un anarquista fanático y hombre —según los médicos 
que lo examinaron— de fina sensibilidad. Una cuidadosa investi¬ 
gación reveló que cometió el atentado para impresionar a Soledad 
Villafranca, de la que estaba enamorado. Soledad, a su vez, estaba 
enamorada de Francisco Ferrer, el famoso revolucionario español, 
fusilado en 1909, por imputársele la organización de una rebelión 
militar contra la monarquía. La ejecución de Ferrer provocó una 
agravación en el terrorismo en todo el mundo, que repercutió en la 
Argentina, como se verá. 

Los problemas creados por los delitos políticos originaron un tipo 
especial de legislación represiva. Desde el punto de vista científico 
la cuestión comenzó a estudiarseen el Primer Congreso de Antro¬ 
pología Criminal reunido en Roma en 1885, donde se debatieron 
con bastante ardimiento las conclusiones aportadas por Lombroso 
y LaschL Según Lombroso y Laschi, delito político es “toda lesión 
violenta del derecho constituido por la mayoría para el manteni¬ 
miento y el respeto de la organización política, social y económica 
que esa mayoría quiere”. 

La aparición del auge del fascismo, el nazismo y el comunismo 
provocó en Europa un intenso rebrote del crimen político con epi¬ 
sodios de dramáticas repercusiones, tales como el secuestro y asesi¬ 
nato de Giacomo Metteotti (10 de junio de 1924). la muerte del 
conciller alemán Walter Rathenau (24 de junio de 1924), la del 
canciller austríaco Dolffuss (25 de julio de 1934), la del protector 
de Bohemia-Moravia. Reinhardt Heydrich (27 de mayo de 1942), 
que provocó el arrasamiento de Lidice y la muerte de centenares de 
checos inocentes. Hubo miliares de agresiones parecidas. Benito Mus- 
so’.ini, por ejemplo, ejecutado por Violeta Gibson (7 de abril de 


León Czogosz para matar a William McKinley, considerado el 
primero de los presidentes “imperialistas'' de la Unión, puesto que 
durante su gobierno se declaró la guerra a España por Cuba y se 
operó la dominación norteamericana sobre las Filipinas, Hawai 
Puerto Rico, etc. 

La revolución mejicana fue pródiga en fusilamientos y tras la 
calda de Porfirio Díaz, generosa también en asesinatos políticos: 
Francisco Madero, José Pino Sqfcez, Belisarío Domínguez, Emilia¬ 
no Zapata, Venustiano Carranza, T>ancho Villa, Alvaro Obregón. 

El crimen —generalmente inspirado en el afán de predominio 
y muy pocas veces en auténtica pasión política— se conoció en 
Paraguay, Uruguay. Argentina, Bolivia, Perú, Ecuador. Panamá. 
Venezuela... En Uruguay, el mismo día en que caía del gobierno 
y era asesinado Venancio Flores, otro crimen abatía al ex presidente 
Bernardo Prudencio Berro. 

Treinta años más tarde, corría la misma suerte Juan leñarte 
Borda. 

A veces crímenes políticos como los que ocasionaron las muertes 
de Sandino. en Nicaragua, o Gaitán, en Colombia, provocaron gra¬ 
vísimas convulsiones internas o facilitaro , el ascenso de férreas 
dictaduras. 

De todas las naciones americanas, Bolivia es la que ostenta el 
mayor número de ex presidentes muertos violentamente. La serie 
se inició con el asesinato de Manuel Isidro Belzu, ejecutado de 
propia maro por Mariano Melgarejo, a quien había derrocado y 
al que sucedió en el gobierno. Melgarejo murió asesinado por una 
mujer. Después cayeron Agustín Morales. Hilarión Daza y Gual- 
berto Villa iroel. La muerte de Germán Busch. que firmó el tra¬ 
tado de paz del Chaco, sigue siendo hasta hoy un insondable misterio. 


CHAPLIN, MI MARIDO 

VEA Y LEA publicará en el próximo número los defalles de la primera entrevista que Oona O'Neill, la esposa del 
genial bufo, haya concedido a la prensa. Documentada con fotografías de su álbum familiar, tomadas por la misma Oona. 


1926). Mussolini se salvó y la mujer, defendida por el famoso pena¬ 
lista Enrique Ferri —el creador de la sociología criminal—, logró 
que la justicia italiana admitiese que la agresora sufría locura ho¬ 
micida. Fue uno de los mayores triunfos jurídicos de Ferri. 

El príblema irlandés originó, por su parte, el terrorismo en la 
propia Irlanda y en Inglaterra. 

TERRORISMO Y CRIMENES POLITICOS EN AMERICA 

El continente americano no se salvó, desde luego, de la ola terro¬ 
rista. Por el contrario, fue un elemento nuevo que venía a complicar 
la tradición de crímenes políticos que desde los tiempos de la colonia 
caracterizaron ciertos períodos turbulentos de la mayor p 3 rte de 
los países de esta parte del mundo. 

Tres presidentes norteamericanos murieron asesinados. A Abraham 
Lincoln lo mató (1865) un fanático esclavista de la causa del Sur 
llamado John Wilkes Booíh, actor brillante hasta poco antes del 
atentado, que preparó cuidadosamente con dos cómplices —Payne 
y Atzerot—. Antes del crimen, Boolh redactó un artículo perio¬ 
dístico para publicar después del atentado. James A. Garfield 
cayó por la agresión (1881) del fanático religioso Carlos Guiteau, 
de la llamada “Comunión de Oneida’% que predicaba el amor libre 
y el socialismo. En 1901, una oscura conjuración armó el brazo de 


EL ANARQUISMO Y LA LEY DE RESIDENCIA 

Desde el asesinato de don Justo José de Urquiza y varios de sus 
hijos, ocurrido hace exactamente noventa años en el Palacio San 
José, se registraron en la Argentina por lo menos seis atentados 
contra presidentes de la Nación, y es curioso que el ejecutado con 
el arma más primitiva —una piedra— fue el que tuvo consecuen¬ 
cias más graves 

El 23 de agosto de 1873, Francisco Guerri, que había recibido 
para ello diez mil pesos, intentó asesinar a Domingo Faustino Sar¬ 
miento con un disparo de trabuco cuando el presidente pasaba por 
la esquina de las calles Corrientes y Maipú. El crimen fracasó. 

En mayo de 1886. al dirigirse al Congreso para inaugurar el 
último periodo de sesiones de su primera presidencia, el general 
Julio A. Roca resultó gravemente herido por una piedra que le 
arrojó Ignacio Monjes. El agresor, condenado a diez años de pri¬ 
sión, era un enfermo, epiléptico, sin ninguna ilustración, sugestio¬ 
nado por la creencia de que alguien le había inoculado “salvar al 
país” eliminando a Roca. 

El presidente Quintana se salvó en agosto de 1905, porque el 
revólver con que intentó atacarlo Salvador Planas y Virella no 
disparó. El agresor intentó, también sin resultado, suicidarse. Tenia 
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Simón ÍUdowtUky ** **!• 
vé en 13*9 de ser conde¬ 
nado s muerte porque era 
menor de edad y esta es 
U reproducción de la co¬ 
pla de su partida de bau¬ 
tismo, emitida en Rusia. 
Radonilxkv íne conde¬ 
nado a prisión perpetua, 
per® Yrijoyen, cediendo 
» cientos de solicitacio¬ 
nes <Je Indulto, conmutó 
su pena por la de destie¬ 
rro. {Fotografía Archivo 
Gráfico de la Nación.) 


El terrorismo en... 


29 años y era anarquista. Culpaba ai presidente del malestar de la 
clase obrera. 

Francisco Solano Regis anarquista de 21 años, arrojó en febrero 
de 1908 una bomba contra el presidente José Figueroa AJcorta. 
La mecha comenzó a arder pero la bomba no explotó. Regís era 
hombre bastante ilustrado, fanatizado por la literatura anarquista 

El 9 de julio de 1916, mientras presenciaba un desfile militar 
desde la Casa de Gobierno, el presidente Victorino de la Plaza fue 
atacado a tiros por Juan Mandrini. sin ser alcanzado. 

Hipólito Yrigoyen se salvó en diciembre de 1929 del intento co¬ 
metido por Gualterio Marinelli, un anarquista de aspecto reposado 
y tranquilo que proyectó minuciosamente la operación para lo cual 
había alquilado una casa a dos cuadras de la residencia del presidente 
en la cale Brasil. Marinelli atacó a tiros al presidente y resultó 
muerto cuando la custodia policial repelió la agresión. Dos policías 
quedaron heridos y se los sometió ,a proceso por la muerte de Ma¬ 
rinelli, siendo luego absueltos. 

Los “años culminantes" del terrorismo anarquista en Buenos Aires 
fueron, no obstante, los últimos de 1800 y los primeros 10 de este 
siglo. Terroristas y agitadores habían conseguido dar tono violento 
y a veces revolucionario a las huelgas de entonces, agravadas siem¬ 
pre por torpes represiones o el desconocimiento de justos reclamos 
de los trabajadores. En ese período ocurrió el atentado contra el 
coronel Falcón y en ese clima se gestó la ley número 4144, llamada 
de Residencia de Extranjeros o, simplemente, de Residencia. Esta 
ley tuvo efectos contrarios, pues no sirvió para atenuar la ola de 
atentados terroristas y proporcionó un arma efectiva de propaganda 
para los agitadores que tomaron bandera de su derogación. 

LA HUELGA DE 1902 Y UNA LEY HECHA EN UN DIA 

La Ley de Residencia, otorgando al Poder Ejecutivo atribuciones 
para expulsar extranjeros perseguidos por crímenes o delitos comu¬ 
nes o bien para impedirles su entrada en el país se sancionó el 22 
de noviembre de 1902 bajo la presión de una huelga general. El 
proyecto del senador Cañé había dormido dos años. Resuelta la 
huelga, la ley tuvo sanción en las dos cámaras, promulgándose antes 
de las 24 horas. Al informarla, el senador Pérez afirmó que con ella 
se trataba de salvar la tranquilidad social comprometida por movi¬ 
mientos subversivos "que no son los movimientos tranquilos del 
obrero trabajador que busca en la huelga el medio de satisfacer justos 
anhelos". Cañé la apoyó diciendo que ningún país civlizado renuncia 
a la preciosa prerrogativa de expulsar indeseables, revelando que 
muchos de los anarquistas más peligrosos hablan permanecido en 
Buenos Aires hasta re unir el dinero necesario para seguir atentando 
en Europa. "No quiero que aquí —dijo— se forjen las armas que 
han de atravesar el corazón de una mujer como la emperatriz de 
Austria, o romper corazones tan nobles como el de Humberto de 
Saboya”. 

Sancionada la ley, pronto quedó comprobada su inoperancia para 
detener la marcha del terrorismo anarquista. Hay que puntualizar 
“terrorismo anarquista”, porque no se ejercitaba otro, como en el 
presente. La ley, entretanto, fue ejercitada con más o menos vigor 


y originó una gran campaña acabada con la sanción de la nume¬ 
ro 14 445 (27 de junio de 1958), que la dejó sin efecto. 

Volviendo a 1902, los atentados con bombas continuaron y así 
llegó 1909, año víspera del Centenario de Mayo, con un aumento de 
los atentados y con la agresión y muerte del coronel Falcón, jefe 
de policía de la ciudad de Buenos Aires, quien "sabía" que ése era 
su destino. 


ASESINATO DE FALCON Y LART1GAU 

El coronel Ramón L. Falcón había sido designado jefe de policía 
de la Caoital Federal Dor considerar el gobierno —dice Ramón 
Cortés Conde, historiador de la policía— necesaria "una persona de 
reconocida energía que supiera poner coto a los excesos de orden 
social que amenazaban la tranquilidad pública”. Talcón conocía 
de cerca el terrorismo y el crimen político, pues había estado en 
Entre Ríos para sofocar la sublevación de López Jordán, durante 
el cual asesinaron a Urquiza. 

Falcón asumió la jefatura en 1906 y comprobó la ineficacia de 
la Ley de Residencia, proponiendo modificaciones substanciales. 
"Ley de circunstancias, con un tinte político bien definido —ex¬ 
plicaba—, dictada en ocasión en que el anarquismo, con su cohorte 
de agitadores turbulentos, tomó arraigo en este pueblo, difundiendo 
la alarma entre las clases conservadoras. no constituye un ins¬ 
trumento de defensa social". Dos meses antes de su asesinato seña¬ 
laba la decadencia del anarquismo y. al mismo tiempo, la creciente 
actividad de los anarquistas. Simultáneamente, recibía advertencias 
y amenazas. Las bombas seguían estallando con cierta periodicidad 
y una huelga de inquilinos complicó el panorama. Una afortunada 
intervención Impidió en noviembre de 1909 que una bomba colo¬ 
cada por e! anarquista Pablo Karachini hiciese volar la capilla del 
Carmen, como acto de protesta por la ejecución de Ferrer en España 

El 14 de noviembre de 1909, Falcón y su secretario privado Juan 
Alberto Lartigau. de 20 años, salieron en coche de la Recoleta 
hacia el domicilio del primero, a mediodía. En Callao y Quintana 
los alcanzó un hombre que corría tras el coche. Arrojó un pequeño 
paquete e inmediatamente se produjo la explosión de la bomba. 
Falcón v Lartigau vivieron pocas horas más; el cochero no sufrió 
daños. Él agresor, detenido, se encerró en hosco mutismo luego de 
una tentativa de suicidio. Él mismo día se decretaba el estado de 
sitio. Hubo desórdenes y tentativas de asalto contra la "Protesta". 

Después se supo que el agresor era Simón Radowitzky. No tenía 
antecedentes policiales. Más tarde se comprobó que era menor de 
edad v e«o lo salvó de la Dena de muerte. Era anarquista, hacia u» 
año de su llegada al país >* aquí alcanzó a capitanear un grupo te¬ 
rrorista denominado “Burevensky”. 

En 1910 se lo condenó a penitenciaria por tiempo indeterminado, 
no tardando en transformarse an una especie de símbolo de las 
luchas por las reivindicaciones sociales. Pedidos de indulto se for¬ 
mularon cientos de veces, hasta que el presidente Yrigoyen acordó 
la conmutación de su pena por la de destierro el 14 de abril de 1930. 
Radowitzky había permanecido preso 20 años y al abandonar el país 
fijó residencia en Montevideo 

La fiebre anarquista decreció luego del año del Centenario y pos¬ 
teriormente acuso frecuentes recidivas que alcanzaron su maxima 
gravedad alrededor de las crisis sociales que acompañaron algunas 
etapas de la primera presidencia de Yrigoyen, tales como la tan re¬ 
cordada Semana Trágica Genero de 1919). Los preliminares de 
la ejecución de Sacro y Vaczetti, ocurrida en los Estados Unidos en 
agosto de 1927, provocaron una ola de protestos y atentados. Se 
afirmaba que los dos anarquistas italianos no eran los verdaderos 
autores del asalto y asesinato que los llevó a la muerte o, por lo 
menos que no estaba bien probada su participación en tal hecho. 

En 1930 se produjo un reagravamienlo del terrorismo, que el go¬ 
bierno de Uriburu persiguió enérgicamente. Además del terrorismo 
anarquista declinante, estaban los estallidos que no teman otro 
objeto que expresar disconformidad ron el regimen que interrum¬ 
pió el juego normal de las instituciones republicanas argentinas. 


LA BANDA DE SEVERINO DE GIOVANNI 

Es difícil definir las fronteras del terrorismo llamado “ideoló¬ 
gico” de la delincuencia simple, pero la experiencia argentina en 
la materia demuestra que aquí, como en otros países, ambas se 
confunden con frecuencia. Muchos fanáticos del anarquismo aca¬ 
baron su carrera como jefes de bandas de asaltantes que cultivaron 
cuidadosamente el odio a la policía y a los delatores entre sus secuaces. 

Entre los gruDOS que en el pasado reciente de la Argentina al¬ 
canzaron máxima notoriedad, el primer puesto corresponde a la 
banda encabezada por Severino De Giovanni y liquidada en 1931. 

De Giovanni había venido de Italia inflamado de fervor anar¬ 
quista. Aoui intervino en una gran cantidad de atentados terro¬ 
ristas y se mezcló en cientos de los tumultos y manifestaciones pro¬ 
ducidas con motivo de la ejecución de Sacco y Vanzetti. Hizo esta¬ 
llar bombas en la sede del consulado italiano, en la casa de un 
teniente coronel italiano llamado Enrique Afeltra, que vivía en 
Buenos Aires, en los edificios de los Bancos City y Boston. “Fi¬ 
nanciaba” su acción terrorista--según lo explicó antes de morir 

fusilado— ejecutando asaltos a mano armada. Independientemente, 
hacía justicia propia contra adversarios ideológicos o supuestos 
delatores. A Julio Montaña y Emilio López Araujo. ambos anar¬ 
quistas y el último director del diario anarquista “La Protesto", los 
asesinó por considerarlos confidentes de la policía. En Montevideo 
mató a un dirigente comunista de quien ni siquiera recordaba 
el nombre y en Rosario intentó eliminar a un alto funcionario 
policial santáfesino. hiriéndolo gravemente. Con el dinero obtenido 
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en robos y asaltos, la banda instaló una im¬ 
prenta en Burzaco, establecimiento con que 
enmascaraba sus verdaderas actividades. La 
imprenta se convirtió en un verdadero ar¬ 
senal, con armas modernas y elementos pa¬ 
ra fabricar bombas. 

Uno de los principales auxiliares de De 
Giovanni era Paulino Scarfó, miembro de 
una familia con cierta tradición anarquista, 
pero en la cual la fiebre política no había 
alcanzado a todos. Uno de los Scarfó había 
hecho estallar una bomba en la Catedral. 
Paulino Scarfó. a su vez, colocó una bomba 
en la estación Once del subterráneo, que al 
explotar causó victimas y grandes daños 
materiales. Esta bomba ocasionó, en defini¬ 
tiva, la pérdida de la banda de De Giovanni. 


FUSILAMIENTO DE DE 
GIOVANNI Y SCARFO 

Como ocurría con casi todos los anarquis¬ 
tas de entonces, Scarfó habia empezado co¬ 
mo un romántico de esa ideología. Soñaba 
con una sociedad mejor, sin clases. 

Para su desgracia, Scarfó conoció a De 
Giovanni y éste consiguió fanatizarlo primero 
y después convencerlo de intervenir en algún 
“asunto'' para reunir fondos destinados a 
“difundir sus ideas’’. En poco tiempo. Scarfó 
estaba metido hasta el cuello, aunque alguna 
vez intentó escapar a la influencia de De Gio¬ 
vanni. 

Así las cosas, cuando estalló la revolución 
del 30 de septiembre de 1930 y se produjo 
el atentado terrorista en la estación Once, 
el problema policial de la banda de De Gio¬ 
vanni tenía decidida prioridad. 

Muy escurridizo, resuelto y con un valor a 
toda prueba, De Giovanni consiguió burlar 
el cerco policial y protagonizó una dramá¬ 
tica huida en el centro norte de la ciudad. 
Días más tarde, la delación de otro anarquis¬ 
ta puso a la policía en la pista del cuartel 
de la banda en Burzaco. La imprenta-arsenal 
fue cercada y hubo un tiroteo. Murieron dos 
agentes policiales y dos bandoleros. De Gio¬ 
vanni y Scarfó detenidos. Scarfó intentó sin 
resultado desviar la atención simulando ha¬ 
llarse muerto. Esto ocurría a fines de enero 
de 1931. 

Por imperio de un bando dictado por el 
gobierno del general Uriburu, regía entonces 
la pena de muerte para los delitos de resis¬ 
tencia y agresión a mano armada contra la 
autoridad. En consecuencia. De Giovanni y 
Scarfó comparecieron ante consejos de guerra 
especiales. Contra los dos se dictaron penas 
de muerte por pelotones de fusilamiento. 

A Severino De Giovanni lo ejecutaron el 
19 de febrero de 1931, en la Penitenciaría 
Nacional. Antes de recibir la descarga gritó: 

—¡Viva la anarquía! 

En favor de Scarfó —ejecutado al día si¬ 
guiente— parecían mediar ciertos atenuan¬ 
tes y dos hermanos que lo visitaron antes de 
la ejecución, que no eran anarquistas, le ro¬ 
garon aue pidiese clemencia. 

—No’ —contestó Scarfó— . Un anarquista 
jamás pide perdón. 

Dos finales de apariencia heroica muy 
buenos para provocar cosquilieos de emoción 
primaria, pero no suficientes para mitigar el 
recuerdo del turbio trasfondo de delaciones, 
crímenes y robos por el que acababan de 
pasar 

BOMBAS ANTIPERONISTAS 
Y BOMBAS PERONISTAS 

Aunque esporádicamente estalló alguna 
bomba, hubo relativa calma hasta la segun¬ 
da guerra mundial. Establecido el gobierno 
militar con la revolución de jimio de 1943, 
las explosiones de bombas y petardos volvie¬ 
ron a hacerse frecuentes. Eran —según se 
explicaba en la prensa clandestina— medios 
para probar que la oposición seguía atenta y 
firme contra el régimen. Con Perón en el go¬ 
bierno, los estallidos se multiplicaron en tal 
forma que para impedir el desaliento pero¬ 
nista, la policía dejó de proporcionar infor¬ 
mación de la mayor parte de ellos. Por lo 
demás, la reorganización dispuesta por Pe¬ 
rón quitó a la policía el control sobre el 



CREMA DE AFEITAR 
a la Colonia o Lavanda 
Brinda la más lujosa afeitada. 
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LOCION PARA 
DESPUES DE AFEITARSE 
a la Colonia 
Da el “toque final" 
que refresca el rostro. 
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FIJADOR 

a la Colonia o Lavanda 
Asegura elegante 
naturalidad al peinado. 


Todas con la calidad y el perfume 

de una marca mundialmente famosa 
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• FALCON, ASESINADO EN 1909, QUERIA HACER 
DENCIA, SANCIONADA EN 1902 LUEGO DE UN 
DIA Y DEROGADA EN 1958. ESA LEY NO 



problema terrorista que entró eo la categoría 
decretos- por lo cual se ignora la cifra apro¬ 
ximada de los atentados registrados, sabién¬ 
dose que sumaban cientos cada año. Se sabe 
igualmente que muchas de las bombas de en¬ 
tonces las hicieron estallar adictas por orden 
de Perón a fin de justificar medidas repre¬ 
sivas cada vez más severas. Asi ocurrió el l 9 
de mavo de 1953, con las bombas que ex¬ 
plotaron mientras Perón hablaba desde la 
Casa de Gobierno, horas antes de que fuesen 
saqueados e incendiados el Jockey Club y 
sedes de partidos políticos. (Detalles de la in¬ 
vestigación practicada por el gobierno de la 
Revolución Libertadora pueden verse en el 
"Libro Negro de la Segunda Tiranía”, pági¬ 
nas 227 a 233). Ese dia Perón amenazó a sus 
adversarios con "la más grande hoguera que 
haya encendido la humanidad hasta nuestros 
días". Para Perón, los terroristas eran “trai¬ 
dores del pueblo, perturbadores del orden y 
pcrsor.eros de intereses enemigos de nuestra 
Nueva Argentina” (Carta al jefe de la policía 
federal, mayo 4 de 1953). 

i-a idea de un atentado constituía la gran 
obsesión de Perón. En el Plan Político de 
1952 estaba previsto que “al atentado contra 
al presidente de la Nación, hay que contes¬ 
tar con miles de atentados” (textual). 

Producido el derrocamiento de Perón, el 
terrorismo cobró nuevo impulso, adquiriendo 
el carácter de una vasta empresa organizada 
para el sabotaje y la destrucción. Detencio¬ 
nes practicadas y secuestros realizados entre 
1955 y 1958 hicieron afirmar a las autorida- 
dse que los planes se ajustaron a instruccio¬ 
nes emanadas de Perón. Por lo demás, mien¬ 
tras el viejo terrorismo anarquista limitaba 
prácticamente su acción al Gran Buenos Ai¬ 
res y Rosario, ahora el terrorismo organiza¬ 
do abarca todo el país, a veces asociado con 
el asalto y* el robo. Por ejemplo, una banda 
detenida a fines del año pasado en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, (Integrantes: Juan 


Sanabria. Marcos Aguilera, Oscar Giménez) 
venia actuando desde 1956 alternando la co¬ 
locación de bombas con el asalto: la suma 
de delitos acumulados en tres años fue de 
alrededor de 460, robando algo más de tres 
millones y medio de pesos; el gruí» cobraba 
5.000 pesos por cada bomba que estallaba y 
tiene en su haber el atentado contra el via¬ 
ducto Sarandí. El caso de esta banda es uno 
entre muchos, y puede mencionarse, de paso 
que su jefe es. según la policía provincial, un 
militante comunista vinculado a un misterio¬ 
so personaje que haría las veces de enlace 
con uno de los comandos peronistas de sub¬ 
versión. Debe insistirse en que estas presun¬ 
ciones surgen de la información policial, pro¬ 
porcionada antes del decreto poniendo en 
vigencia el Plan Coniates. El contraste entre 
el viejo terrorismo anarquista y las manifes¬ 
taciones terroristas actuales resulta más evi¬ 
dente aun en los ensayos practicados para 
poner en acción grupos de guerrilleros en 
ciertas zonas del nordeste del país. El del 
"comandante Uturunco" es uno de estos gru¬ 
pos. El éxito de los guerrilleros cubanos en 
la Sierra Maestra habrá encendido muchas 
imaginaciones. 

NOVIAZGO BREVE V RECRUDE¬ 
CIMIENTO DEL TERRORISMO 

Ei breve noviazgo del radicalismo intran¬ 
sigente que siguió al discutido pacto Frondi- 
zi-Perón y la vigencia de la política integra- 
cionista inaugurada el l 9 de mayo de 1958 
por el presidente constitucional alivió un 
tanto La presión terrorista, para recrudecer 
con renovada intensidad al producirse la rup¬ 
tura de Frordizi con los grupos peronistas y 
comunistas que lo apoyaron facilitando su 
ascenso al gobierno. 

En 1959 el problema del terrorismo, como 
hace cincuenta años, volvió a figurar entre 
las primeras preocupaciones del gobierno. 


Ahora, en lugar de dictar una ley de emer¬ 
gencia. se procuró una reforma del Código 
Penal (artículos 211 y 212) y a tal fin el 
Poder Ejecutivo elevó al Congreso (31 de 
julio de 1959) un proyecto aumentando las 
sanciones y suprimiendo, para los casos de 
terrorismo e inti mi dación, los beneficios de 
la excarcelación. Con algunsa modificacio¬ 
nes, el proyecto fue sancionado por el Sena¬ 
do (6 de agosto) y reformado por la Cámara 
de Dioutados (sesiones del l 9 y 11 de diciem¬ 
bre) volvió al Senado que aceptó (5 de fe¬ 
brero de 1960) un poco a regañadientes la 
sanción de Diputados. 

Es innecesario recordar que la reforma del 
Código Penal no modificó el panorama del 
terrorismo, lo que confirmaría, una vez más, 
la exactitud de la apreciación del diputado 
Carlés durante el breve debate de la Ley de 
Residencia, cuando al oponerse a su apro¬ 
bación sostenía la conveniencia de proceder 
con más energía, más virilidad, más acción, 
por piarte del gobierno. 

Hay una pregunta que todos se formulan 
¿Cuántos atentados se han cometido en loe 
últimos meses? 

Esto es, en verdad, un misterio, fuera de 
los organismos oficiales encargados de la in¬ 
vestigación y represión del terrorismo, si 
bien una idea aproximada se obtiene de la 
observación de un cuadro estadístico publi¬ 
cado en el Diario de Sesiones de la Cámara 
de Senadores por pedido del senador Barto¬ 
lomé Pérez. Según ese cuadro, el conjunto 
de delitos y atentados clasificados como te- 
rroristas registrados durante los meses de 
mayo, junio y julio de 1959 sumó 109 casos 
con todos sus autores prófugos. En el Gran 
Buenos Aires y zonas de influencia estalla¬ 
ron. se descubrieron bombas o petardos o se 
intentaron atentados s im ilares en 93 casos, 
siendo detenido uno sólo de los autores, de¬ 
bido al hecho, ocurrido en La Plata, de que 
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MODIFICAR LA LEY DE RESI- 
APRESURADO DEBATE DE UN 
ATENUO EL TERRORISMO. 


I 



Bombas peronistas en tiempos de Perón. El I* de 
mayo de 1953 estallaron bombas en la plaza de 
Mayo, mientras e! presidente hablaba. Después 
se podo comprobar qne las bombas habían 
sido puestas por los propios peronistas con el 
objeto de poder justificar nuevas persecuciones. 


LORD CHESEUNE 

único fijador que asegura 

MUCHO MAS QUE UNA 
BUENA PEINABA 



la bomba estalló antes de tiempo, hiriendo al 
terrorista. Otros 81 casos hubo en el interior 
del país, con detenciones relativas a sólo 
tres de ellos. 

En números redondos, pues, puede hablarse 
de 300 casos de terrorismo en el trimestre, 
lo que hace un promedio de 100, o sea algo 
más de tres atentados por día. Pero la reali¬ 
dad del fenómeno se agrava si se recuerda 
que de julio al presente la acción terrorista 
se intensificó al extremo de que el gobierno 
creyó indispensable poner en vigencia el Plan 
Conintes. instrumento de excepción que po¬ 
ne en manos de las fuerzas armadas pode¬ 
res de represión prácticamente ilimitados. 
Entretanto, el temor al Plan Conintes parece 
haberse debilitado, como lo probarían las 
explosiones de bombas ocurridas en los pri¬ 
meros días del mes de abril, que también de¬ 
ben computarse entre los atentados más gra¬ 
ves de la temporada. En definitiva, la repe¬ 
tición de atentados aporta nuevas confirma¬ 
ciones de que la solución del problema terro¬ 
rista no estaría en la sanción de leyes re¬ 
presivas, sino en la vigilancia sostenida y en 
la organización de amplios servicios de inte¬ 
ligencia que, consiguiendo infiltrarse en el 
corazón mismo y en las riñonadas de los 
grupos terroristas, permitan concertar con 
tiemuo las medidas preventivas. 

Este cuadro, al que seguramente se pueden 
sumar otros cientos de casos más recientes, 
ofrece ribetes aterradores. Si las autoridades 
revelasen la totalidad e intimidad de la es¬ 
tadística, es seguro que la población tomaría 
conciencia más firme del problema. Los he¬ 
chos aislados que trascienden por su magni¬ 
tud dicen mucho menos que el conjunto de 
atentados minúsculos, reveladores de la exis¬ 
tencia de la empresa terrorista, que ahora no 
la forman anarquistas disolventes y román¬ 
ticos, sino hombres apresurados por apetitos 
y rencores. ♦ 


FIJA SU PERSONALIDAD CON 

DOBLE SEGURIDAD 


1 ASEGURA ELEGANCIA 

Debido a su consistencia gelificante es¬ 
pecial —de tacto diferente— mantiene 
el cabello bien peinado todo el día con 
sólo una pequeña cantidad, otorgándole 
mayor flexibilidad y brillo natural sin 
engrasarlo. 

2 ASEGURA PROTECCION 

Su fórmula exclusiva antimicótica es de 
eficaz acción preventiva contra la caspa 
y la caida del cabello. Además» por no 
contener gomas ni derivados celulósicos, 
evita la formación del tan desagradable 
polvillo. 


FIJADOR SOLIDO 



Se presenta ee das tipos: 
AZUL: Para cabellos negro 
y grises. 

HABANO: Poro cabellos 
castaños y rubios. 


LORD 

uheseline 

Una valiosa fórmula científica para el cabelle varonil 
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DESPUES DE LOS COMICIOS... 
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Sólo BRANIFF lo Henal 

EL "JETUNER"MAS RAPIDO DEL MONDO! 



Un Boeing 707-227 diferente y superior 

Nías rápido: Velocidad máxima de crucero, 1.020 Km/h. 

Más potencia: Superior en un 20 % a 40 %. 

Exactitud: Más poder en reserva. 

Exquisitas comidas: El tradicional y famoso servicio de Braniff. 
Máxima elegancia: Decorado exclusivo de Braniff. 

Servicio de primera clase y clase turista 



Consulte a su agente de viajes o a 

Pte. Roque S. Peña 734/36, T. E. 34-6001/8 - Buenos Aires 
Río Negro 1354, 6 o piso, Tel. 9-57-89 - Montevideo 
Huérfanos 1117, of. 634, Teléf. 61474 - Santiago de Chile j 


BRANIFF 

yn¿e:puzuxma¿ 

AIRWAYS 
















PULLOVERS 

EL ENTUSIASMO por el tejido que se 
posesionó de las veraneantes esta 
temporada en Mar del Plata tuvo 
resultados por demás halagüeños. Fotos de 
como podrán juzgarlo nuestras lectoras PAUL 


Jorits S»h»m ' 
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El casamiento celebrado en Nuestra Señora de las Victorias. 



MOMENTOS 

INOLVIDABLES 

HAY EN LA VIDA de toda mujer fechas y ocasio¬ 
nes que perduran para siempre entre sus recuerdos. 
En esta nota hemos querido documentar algunos 
momentos que estamos seguros Silvina Diehl, hoy 
señora de Fredenhagen Zorraquín, tendrá siempre 
presente. 



El primer hijo, Carlos. 




En viaje de luna de miel, la pareja se 
fotografía entre las agujas del Duomo 
de Milán. 
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POLO EN 


El cuarteto de Los Indio* 
estovo integrado por 
Jorge Torres Zavaleta, 
Horacio Heguy, 

Gabriel Capdepont 
y Mariano 
Gutiérrez Achával. 


El intendente 'de Mar del Plata hace entrega de la copa al capitán del eqolpo 
ganador, Horacio Heguy. 


Fotos de PAUL Entre las espectadoras se hallaban María Grondona de Santo- 

marina. y Marta Estrada Bosch de Troto con sus hijos Mag¬ 
dalena, Patricia y Ernesto. 


Mariano Gutiérrez Achával. del equipo ga- g 
nador, recibe una réplica de la copa. 


Las mellizas María Marta y Dolores Podestá Q 
VerceUi y su hermano Ignacio, simpáticos 
espectadores. 


Un avance de Los Indios en procura del Q 
arco de Tortugas. El partido finalizó 9 a 4. 


Integraban el equipo 
de Tortugas, 
Fernando S antoma riña, 
Horacio Castilla, 
Teófilo Bordeu 
y Francisco Dorignac. 


Los autos suelen hacer de tribunas. Beco- A 
nocemos en este grupo a Elena Beláustegui 
de Cilley, Clara Beláustegui, Sarita Cilley 
Sackmann. María Elena Cullen y María 
Inés Cilley. 
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MAR DEL PLATA 


Entre los muchos atractivo^ que ha presentado 
nuestra ciudad balnearia, los partidos 
de polo, que suelen llevarse a cabo en el 
Parque Carnet, contaron con la adhesión de una 
nutrida y selecta concurrencia, como 
la que asistió al match final jugado 
entre “Los Indios” y “Tortugas” y en 
el que venció “Los Indios”. 


Terminado el encuentro. Margarita Detchesarry de Bullrich efectúa con 
su hijo Ricardo una recorrida por el parque. 













' 





EN LOS TRANSATLANTICOS DE LUJO 
RIO DE LA PLATA - RIO JACHAL - RIO TUNUYAN 

• Exclusivamente primera clase. • Nurserv a cargo de personal 

• Aire acondicionado en todos los especialiiado. 

ambientes. • Sala de cinemascope. 

• Exquisitas comidas y finas * Espléndida pileta de natación, 

bebidas. • y fiestas, entretenimientos y 

• Teléfono en cada cabina. diversiones la toda hora! 

Reservas y pasajes en su Agencia de Viajes y en 

FLOTA MERCANTE DEL ESTADO 

25 de Mayo 459 - T. E. 32-6311 









A la edad de 22 años. Guillermo Marconi registró 
la patente de su inalámbrico original. A los 23 anos 
fundó una empresa de creciente prosperidad de¬ 
dicada a íu explotación comercial. Edison mismo 
contribuyó a su éxito vendiendo a la compañía la 
patente de valiosos descubrimientos que él había 
hecho. Marconi nació en 1874 y murió en 1937. 


INVENTOS E INVENTORES 


“LA VOZ 

HUMANA VUELA 


POR 

EL ESPACIO 


• SEGUN DATOS DE LA 
UNESCO, 9000 ESTACIONES 
TRANSMISORAS SATURAN 
EL ETER PROPAGANDO 
LAS INFLEXIONES DE LA 
VOZ Y LA IMAGEN VIVA 
DEL HOMBRE, RECOGIDAS 
POR MAS DE 400 MILLO¬ 
NES DE RECEPTORES. 


• SEISCIENTOS AÑOS AN- 
TES DE CRISTO, JUGANDO 
CON LAS CUENTAS DE SUS 
COLLARES DE AMBAR, LAS 
MUCHACHAS DE GRECIA 
HICIERON EL PRIMER IN- 
TENTO EXPERIMENTAL 
CON UNA FUERZA QUE 
MAS TARDE REGIRIA LA 
DINAMICA HUMANA: EL 
FLUIDO ELECTRICO. 

Por CARLOS SELVA 
ANDRADE 


EN UN INCESANTE esfuerzo por anular el 
tiempo y la distancia el hombre ha seguido ca¬ 
minos sorprendentes, cubriendo etapas distintas 
a veces, a veces realizando hallazgos simultá¬ 
neos, pero que siempre, en su conjunto, inte¬ 
gran la gran epopeya pacifica del trabajo, el 
ingenio y la emocionante cooperación de la cien¬ 
cia. Mientras por un lado se avanza desde el 
primitivo carromato hasta los modernos vehícu¬ 
los espaciales, por el otro se logra la simultanei¬ 
dad del presente, para todos los seres de la 
tierra, con el desarrollo prodigioso de los mo¬ 
dernos medios de comunicación. 

La palabra, las ideas y hasta la misma ima¬ 
gen transportadas por las ondas invisibles cir¬ 
cundan el globo. El habitante de la urbe mul¬ 
titudinaria está en comunicación al minuto con 
el explorador de los desiertos polares. Un 
pueblecito hundido en las selvas del interior 
del Africa sigue al minuto los acontecimientos 
que se suceden en el mundo civilizado. Se tie¬ 
ne la impresión de que la humanidad, tan dis¬ 
par en su composición, tuviera una mente co¬ 
mún. A nadie le es dado sentirse lo suficiente¬ 
mente aislado como para que las conmociones 
que afectan a los otros hombres no le lleguen 
aunque más no sea como un eco de la vida 


de las colectividades que se afanan, luchan y 
trabajan en esa permanente e irreductible bús¬ 
queda de la felicidad. 

¡Cuán lejos estamos de los dias en que Hen- 
ry David Thoreau, partiendo a pie desde Con- 
cord podía, en unas pocas horas, llegar a Wal- 
den a fin de hacer su experiencia y su filosofía 
de la vida solitaria! Un tratadista norteameri¬ 
cano relata, en el prólogo de uno de sus libros, 
que durante sus vacaciones se internó bien al 
norte, en el Canadá, en un lugar donde vivia 
únicamente un guia de caza con su familia. ¡Y 
la primer noche las hijas del guardacaza le 
solicitaron que las psieoanalizara! Nadie puede 
substraerse de lo que atañe al hombre y su 
mundo. La experiencia vivida por Selrik, el 
marino que inspiró a Defoe su Robinson Crusoe, 
parece imposible. La incomunicación nos está 
prácticamente vedada. Las turbulencias de la 
política y las agitaciones sociales cubren, con 
la voz perentoria de la radiotelefonía, la super¬ 
ficie de la Tierra. 

El concepto del tiempo no es hoy lo que era 
ayer, cuando el hombre no podía seguir al mo¬ 
mento los sucesos lejanos, escucharlos y verlos, 
como lo hace en nuestros dias. Los oídos aten¬ 
tos y los ojos ávidos de lo que se ha dado en 
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• EL GRAN MERITO DE 
EN VIDA A LA CONDICION 
HOMBRES DE CIENCIA, 





El norteamericano Samuel 
Morse fue uno de los felices 
creadores que tuvieron la sa¬ 
tisfacción de ver impuesto su 
invento, conquistada la fortu¬ 
na y la gratitud de sus con¬ 
temporáneos. Ideó un aparato 
para emitir señales y el alfabe¬ 
to de puntos y rayas que lleva 
su nombre. Nació en 1791 y 
murió en 1871, un año después 
de haber visto su propio mo¬ 
numento que fue erigido en el 
Parque Central de Nueva York. 


Desde muy Joven. Alexander Gra- 
ham Bell sintió inclinación por con¬ 
tinuar los estudios que su padre 
había hecho, tendientes a establecer 
comunicaciones a larga distancia. 
Estudió las vibraciones sonoras y el 
fenómeno de la acústica y en el año 
1877 dió exitosa culminación a sus 
trabajos con el ensayo del primer 
teléfono. Pudo transmitir su voz 
desde Nueva York hasta Boston, 
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GUILLERMO MARCONI, HOMBRE DE EMPRESA, MIMADO POR LA FORTUNA Y ELEVADO 
DE GENIO, FUE EL DE ENCAUZAR Y HACER COHERENTES LAS INTENCIONES DE LOS 
PERO EL TELEGRAFO SIN HILOS YA HABIA SIDO INVENTADO CUANDO EL LO “INVENTO”. 



llamar la opinión pública siguen, paso a paso, la marcha del mundo. El 
avión que surca los cielos en la noche y el barco que navega en alta mar 
están unidos a tierra por una linea ininterrumpida de ondas hertzianas 
que informan y guian sus movimientos. ¿No ha llegado, acasa, el mo¬ 
mento profetizado por H. G. Wells cuando escribió que "en todas partes 
existirá el mismo momento presente"? 

EL MUNDO RENACIDO 

La vida en el decurso de un siglo adquiere un contenido nuevo. Bacon 
que se adelantó siete siglos a su época— lo admite cuando pronosticó 
los cambios que podían traer medios de transporte más veloces que los 
conocidos en su tiempo. Y ello ocurrió en cuanto el ferrocarril hendió 
la distancia con sus brazos de hierro. El hombre moderno puede jac¬ 
tarse de gozar de progresos inimaginados en siglos pasados. Pero ese 
piodigioso desarrollo de la técnica, ¿va acompañado de similares pro¬ 
gresos espirituales? Los filósofos actuales, los pensadores, los conduc¬ 
tores de pueblos, los poetas, los artistas de nuestro tiempo, ¿superan en 
perfección y hondura. a los de la Grecia clásica? 

Las viejas religiones, con su experiencia de siglos y su organización 
mundial, ¿han cambiado el alma humana? ¿Se ha llegado a armonizar 
las relaciones entre los hombres? ¿Se ha desterrado la violencia, la cruel¬ 
dad, el odio, la competencia destructora? ¿Vivimos libres de temor e 
V intolerancia? Las conquistas de la técnica son una cosa. Algo de lo que 
podemos enorgullecemos. Las del espíritu son otras. Y aqui cabe la duda. 
Por momentos pareciera que el hombre es un niño que sólo sabe jugar 
con las magnificas herramientas de los dioses. 

Circunscribiéndonos al tema estricto del progreso de los medios de 
comunicación y no a las referencias que los mismos suscitan, no hay 
duda que lo que hace apenas un siglo y medio parecía el sueño de un 
visionario o la fantasía de un loco, es en la actualidad un acto que de 
tan cotidiano se torna aburrido. Cualquier quídam, el más alejado de la 
mente lúcida de uno de los contertulios de los Jardines de Academo. 
puede, con sólo oprimir un botón o dar media vuelta a una perilla, 
disfrutar ,e los acordes de la mejor orquesta o escuchar y ver al esta¬ 
dista prestigioso explicando sus planes. La palabra y las ideas atraviesan 
las distancias y los obstáculos. Los mares, los desiertos y las montañas 
no son diques para e¡ torrente de frases pronunciadas en todos los idio¬ 
mas que, a cualquier hora, circundan el globo. Una enorme red cable- 
gráfica, tendida a través de miles de kilómetros, forma como una tela¬ 
raña comunicando lis puntos más alejados y llevando las noticias que 
nutren los informativos de la prensa y la radio. 

Para que ello haya sido posible en nuestros días fué necesario el tra¬ 
bajo y las meditaciones de investigadores cuyos nombres han quedado 
inscriptos en los capítulos más salientes del progreso humano. Al lado 
de los grandes inventores figura el de enorme cantidad de técnicos que 
perfeccionaron esos inventos con detalles que han facilitado su difusión 
y popularidad. Esta historia parece una novela. Tiene apenas un siglo. 
Pero antes, mucho antes, los hombres habían sido atraídos por ciertos 
fenómenos visibles, aunque inexplicables. A partir de esos descubrimien¬ 
tos hasta lograr la chispa que manejada por la mente hábil de Guglielmo 
Marconi circundó el ¿Jobo, el camino i recorrido es largo y abarca 
siglos y siglos. 

LA ELECTRICIDAD ANTES QUE TODO 

La electricidad es inseparable de la vida moderna. Es el motor del 
confort, está vinculada a la salud, al bienestar, al progreso, a los trans¬ 
portes y las transmisiones. Como una potencia sutil es omnipresente y 
poderosa. 

Veamos cómo se desarrolló hasta llegar al nivel actual. 

En lejanos dias el hombre tuvo atisbos de la existencia de una fuerza 
incomprensible, misteriosa, que actuaba sobre los cuerpos en determi¬ 
nadas circunstancias. 

Al parecer los primeros fenómenos eléctricos fueron observados por 
ej hombre 600 años antes de la Era Cristiana y le fueron revelados por 
una resina fósil, el ámbar, que al ser fritada manifestaba tendencias de 
atracción y repulsión misteriosas sobre algunos cuerpos muy livianos 
como bárbulas de plumas o bolitas de saúco. Aquello era un juego, un 
divertido pasatiempo que. según ios historiadores practicaban con rego¬ 
cijo las bellezas griegas en el gineceo, cuando frotaban las cuentas de 
sus collares de ámbar y luego mostraban el poder de atracción que en 
estas adquirían sobre las blancas plumas del ave venusina. Varias otras 
substancias fueron revelando ese misterioso poder, esa secreta simpatía 
y antipatía que los griegos explicaron por medio del mito, ya que no 
podían hacerlo a la luz de las razones científicas. La leyenda es ésta: 
Cuando Faetón, el hijo del Sol, tuvo 1a presuntuosa idea de guiar el 
carro áureo e ígneo, como todo el que emprende algo superior a sus 

* * * 

Este es el aparato original con que Samuel Morse hizo la primera transmi¬ 
sión telegráfica en público. Pese a la rudimentaria calidad de sus materiales 
triunfó en sn intento, emitiendo desde Baltimore señales que fueron cap¬ 
tadas en Washington. El histórico hecho sucedió el 24 ^mayo de 1844. 








posibilidades, estuvo a punto de hacer un desaguisado e incendiar el 
universo. Colérico Júpiter lo precipitó en el Eridano y sus hermanas, 
las heliadas, comenzaron a llorar la desgracia de Faetón con tan inago¬ 
tables lágrimas que los inmortales enternecidos no tuvieron mejor idea 
que convertir las gotas que manaban de sus ojos en granos de ámbar. 
Lo cual no explicaba los fenómenos eléctricos. 

Los sabios y filósofas griegos, intrigados por el extraño poder que 
adquiría el ámbar, se dieron a inquirir las razones y formular teorías 
con las oue tampoco llegaron a penetrar la verdad. Para que haya un 
atisbo de la misma deben pasar siglos. En el año 1600 Guillermo Gilbert, 
médico de la corte de la reina Isabel, publicó un libra en el que. por 
primera vez. se establece que hay cuerpos buenos y malos conductores 
de la electricidad, o substancias eléctricas y no eléctricas. Fué un paso 
decisivo. El campo de la observación y la experiencia se fué ampliando, 
pero no se da otro paso importante basta que Winckler, fisico de Leip¬ 
zig. inventó la primera máquina eléctrica con la que reemplazó los fro¬ 
tamientos a mano a que se sometían los cuerpos para producir el fenó¬ 
meno de la atracción. Más tarde, Otto Guericke perfeccionó esa rudi¬ 
mentaria máquina y fué el primero que vió la chispa eléctrica y oyó su 
chasquido. Se había producido la chispa que iba a iluminar el mundo 
en que vivimos. Los hombres, empero, estaban lejos —tan lejos como 
los primitivos griegos— de suponer que esa chispa, las atracciones del 
ámbar y los poderes del imán eran una misma cosa, una idéntica energía 
sobre la que se desarrollaría el progreso sorprendente de un mundo en 
evolución. 


GENERADORES RUDIMENTARIOS 

La rudimentaria máquina de Guericke. funcionando ante una mente de 
verdadero inventor, le fué revelando secretos fundamentales para el 
conocimiento y dominio de la extraña fuerza. Guericke. en efecto, com¬ 
probó que los cuerpos ligeros podían ser rechazados, luego de atraídos 
y que dos hilos próximos y paralelos suspendidos de un mismo conductor 
electrizado se rechazaban mutuamente. Así se estableciero n hec hos nue¬ 
vos que luego, ampliados por Gray y Wheeler en el siglo XVTl les per¬ 
mitió descubrir que la electricidad se puede propagar a distancia. 

Leyden, con su célebre botella, descubre la manera de almacenar la 
energía eléctrica, sentando el principio de todos los condensadores. 

Hacia 1752 Franklin descubría la naturaleza del rayo determinando 
que era la misma que la chispa de los gabinetes de física. 

En 1791 el físico italiano Luis Galvani publicó una obra que produjo 
no poco revuelo sobre la "electricidad animal", asociándola al misterio 
de la vida. La anécdota es conocida. Los movimientos observados en los 
músculos de una rana desollada condujeron al famoso físico a formular 
una serie de consideraciones. Las mismas fueron inmediatamente refu¬ 
tadas por otro físico, el catedrático de la Real Escuela de Como, Ale¬ 
jandro Vclta. quien sostenía la hipótesis de la “electricidad mineral’ que 
obtenía apilando una serie de discos metálicos, aislados entre si por 
otros de paño y unidos por un hilo conductor. Aproximando los hilos de 
cada lado, Velta lograba producir una chispa, creando asi una fuente 
constante de energía.. 


LA ERA DE LAS COMUNICACIONES 

En 1819 Oersted probó que un alambre que transportaba una corriente 
eléctrica podía desviar una aguja magnética. Seis años más tarde Ampé- 
re estudió las fuerzas ejercidas entre una corriente y un imán, y en 
1832 Faraday hacía demostraciones sobre la "inducción”. 

Hasta ese momento la electricidad no había superado la etapa inicial. 
Pero se había dado ya un gran paso. De mero juego había pasado a set 
cbjeto de especulaciones filosóficas y luego de materia de experiencia en 
los gabinetes. Podía decirse que constituía un motivo de curiosidad para 
la ciencia. Sin embargo, ya se tenia por un lado la chispa que iluminarla 
a la humanidad con una luz que sería el signo del progreso. Por el otro 
se había descubierto La fuerza que podía actuar a distancia sobre la 
aguja magnética. Esto último nos interesa sobremanera pues inaugura 
la magnífica era de las comunicaciones, con los esfuerzos que los hom¬ 
bres de ciencia y los inventores realizan por transmitir mensajes me¬ 
diante la desviación de la aguja magnética. 

El primero que intentó la proeza fué Ampére. quien en 1820 construyo 
un curioso telégrafo que estaba compuesto por veintiséis conductores, 
cada uno de los cuales inducía una aguja, la cual señalaba una letra. 
El funcionamiento de este telégrafo arcaico es de imaginar. Se accionaba 
el conductor correspondiente a una letra, el cual hacia mover la aguja 
indicando la misma. El éxito, sin embargo, se obtuvo recién en 183H 
cuando Wheastone, en Inglaterra, logró accionar un aparato de cinco 
agujas, reducidas nueve años más tarde a una sola que se movía sobre 
un cuadrante en el cual estaban distribuidas las letras. El aparato era 
sencillo y tenia la ventaja de que no se requería ningún aprendizaje 
previo para enviar un mensaje.. 

Mientras en Europa se persistía en la dirección de las agujas magné¬ 
ticas tratando de perfeccionar el instrumento de transmisión, en los 
Estados Unidos, Samuel Morse, pintor nacido en Charleston en 1791. 
lograba construir un aparato de un solo conductor con el cual se podían 
enviar señales que eren recibidas nítidamente a una distancia de cinco 
cuadras. Ideó, al mismo tiempo, el alfabeto de puntos y rayas que lleva 
su nombre y el cual patentó en 1837. Morse tuvo algunas dificultades 
pero prontamente las venció y es de los inventores felices que vieron 
en vida impuesto su invento, conquistada la feriuna y la gratitud de sus 
contemporáneos. En 1851 habla en los Estados Unidos cincuenta compa¬ 
ñías que utilizaban el sistema Morse. En 1871 le fué levantado un monu¬ 
mento en el Parque Central de Nueva York. Un año después murió. 

El telégrafo ha sido objeto de constantes perfeccionamientos. Una con¬ 
quista importante fué la del sistema dúplex que permitió enviar y recibir 
mensajes por el mismo conductor. Con el galvanómetro de espejo y el 
registrador de sifón inventados por Lord Kelvin. más una cantidad de 
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Las modernas plantas generadoras de electricidad impresionan por 
sus colosales dimensiones. En ellas se produce la energía necesaria 
para hacer más confortable la vida del hombre de nuestros dias. 
No obstante se evoluciona continuamente y todo el sorprendente 
progreso hace pensar que en el futuro la fuerza atómica podrá 
reemplazar en gran parte la que engendra el fluido eléctrico. 












—otros inventos subsidiarios, se llegó a aumentar la velocidad de • las trans- 
'nrísiones hasta las 2.500 palabras por minuto. Las comunicaciones se ex¬ 
tendieron abreviando las distancias y cambiando el sentido del tiempo. 
Una extensa red de cables submarinos fué paulatinamente envolviendo al 
mundo hasta llegar a la cifra actual, de más de 500.000 millas. 

LA VOZ VENCE LAS DISTANCIAS 

El hombre, en su inquietud constante, siempre desea más. Pareciera 
que las ideas siguieran el mismo mecanismo de los procesos biológicos y 
nos sintiéramos tentados a establecer los más curiosos paralelismos. ¿Hay. 
acaso, algo más que una mera coincidencia en el hecho de que los orga¬ 
nismos placentarios se mantengan unidos a la madre hasta el instante de 
su independencia vital y que algo parecido acontezca con los inventos? 
El hilo conductor es como el cordón umbilical del invento naciente. El 
mismo fenómeno que se registra en el telégrafo lo vemos en el teléfono, 
cuando se logra transmitir la palabra con las características e inflexiones 
de la voz. En este caso lis problemas que debían resolverse eran más 
delicados y a ello se aplicaron los inventores, desde 1854. 

A quien el éxito le sonrió en esa tentativa fué a Alejandro Grabam 
Bell. Antes de que éste iniciara sus experiencias, el físico francés Carlos 
Bourseul habla pronosticado en una publicación que era posible la trans¬ 
misión de la palabra a distancia. El inglés Weatstone había ensayado, más 
bien como pasatiempo de laboratorio, una especie de teléfono esquemá¬ 
tico. Pero quien indudablemente realizó un aporte decisivo fué un inven- 


canso, sin embargo, y se aplicó a perfeccionar su aparato, lográndolo, pese 
a que el teléfono no adquiere una difusión y eficiencia inmediatas. El 
genio inventivo de Edison —como ya lo hsbia hecho con el telégrafo— lo 
perfeccionó resolviendo, al separar en dos partes, el problema de la emi¬ 
sión y 1a recepción de la voz. Por su parte el c .nde de Monsel, miembro 
de la Academia de París, al inventar el amplificador, logró que las con¬ 
versaciones a laiga distancia no se vieran expuestas a disminuciones 
sensibles. 

Ese mismo amplificador, adaptado a la radio, la llevaría al auge que 
tiene en la actualidad, cuando en el mundo —según los datos de la Unes- 
co— hay 9.000 estaciones transmisoras y cerca de 400.000.000 de receptores. 
Cruzan el éter en tedas direcciones los más variados programas de entre¬ 
tenimientos y noticias. Son tantas I23 ondas, que prácticamente han llegado 
a saturar el espectro. Sin embargo, hoy como antaño, no podemos perci¬ 
birlas con nuestros sentidos, despojados de los pequeños aparatos que, 
rompiendo el cordón conductor logran dar un vuelo infinito a la palabra, 
prolongando el poder de nuestra voz a través de las distancias y de ios 
obstáculos. En el disco, en el grabador de sonidos, en la banda de la pelí¬ 
cula sonora, la voz logrará que venza al tiempo y .permanezca inconcebi¬ 
blemente fresca más allá de la vida de quien la pronuncia. 

EL INALAMBRICO 

La radio y la televisión forman ramas de una misma bifurcación en el 
prodigio de los inventos modernos. Arrancan —son consecuencia—, de la 
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tor llamado Page. Este descubrió que si "una varilla metálica se imanta 
y desimanta rápidamente emite sonidos que están en relación con el 
número de emisión de corriente que los provoca". Ello permitió al físico 
Felipe Reiss la construcción de un teléfono musical compuesto de un 
imán, un diafragma y un circuito voltaico, dando la pauta para que se 
idearan aparatos que no variaron substancialmente del suyo. 

En ese momento es cuando aparece el inventor que crea el sistema 
verdaderamente revolucionario. Graham Bell, nacido en Edimburgo, In¬ 
glaterra, se habla dedicado a proseguir los estudios de su padre, una 
mente curiosa que había logrado construir aparatos emisores de sonido 
que tenían la característica de la laringe humana. Graham Bell había 
profundizado la naturaleza del sonido y las vibraciones sonoras, siguiendo 
con interés los trabajos de Helmolts. Sus primeras inquietudes se con¬ 
centraron en la acústica. Poco a poco aplicó a sus descubrimientos la elec¬ 
tricidad y con admirable perseverancia, de ensayo en ensayo, llegó a 
terminar su primer teléfono, en el año 1877, 

Este rudimentario aparato se componía, en sintesis y para no abundar 
en detalles, de un tubo que de un lado terminaba en una boquilla y del 
otro en dos conductores. Dentro colocó una barra imantada, un carrete, 
dos varillas de cobre y una membrana de acero muy flexible, ubicada ésta 
en la otra extremidad de la barra imantada. El aparato funcionaba muy 
sencillamente. Al hablar en la boquilla se producían vibraciones en la 
membrana que. por, esta causa, se aproximaba y alejaba de la barra 
imantada, originando en el carrete corrientes de inducción reinvertidas, 
obedeciendo a una ley de fisica según la cual "cuando un hierro se apro¬ 
xima al imán la corriente de inducción va en sentido directo, haciéndolo 
en sentido inverso cuando se aleja". 

Las primeras pruebas de su invento las realizó Graham Bell entre Nueva 
York y Boston, teniendo un éxito completo. El inventor no se dió des- 


telegrafia sin hilos desarrollada por un italiano de ingenio: Guillermo 
Marconi. 

Con él terminó una era romántica de la ciencia en la que cada invento 
llevaba un nombre, se adjudicaba a un hombre, era como un hijo de su 
espíritu, con su misma apellido. El telescopio es de Galileo, la electricidad 
animal se llama galvanismo, la pila es de Volta, el telégrafo y su sistema 
de señales de Morse, el teléfono de Graham Bell. El siglo XX, multitudi¬ 
nario y dinámico, capitalista por excelencia, rompió con el individualismo. 
La creación del laboratorio, integrado por especialistas contratados por los 
grandes consorcios financieros y los monopolios que trae como conse¬ 
cuencia la concentración de los capitales y la ineludible sociedad anó¬ 
nima, impone el trabajo de equipo. Los nombres de los inventores se 
diluyen y la gloria de las invenciones queda demasiado compartida. El 
invento destinado a difundirse ya no es el triunfo de un hombre, sino 
la propiedad de una firma. 

Así como se dijo que Humbolt fué el último de los sabios universales, 
se puede decir que Marconi perteneció a una época en que el hombre e* 
el motor de una ide3, quien la desarrolla, la perfecciona, se preocupa por 
hacerla aceptar de sus contemporáneos y la vende. 

El realizador italiano poseía en alto grado las cualidades que se re¬ 
quieren para lograr pleno éxito er ten árdua. como difícil empresa. 

"No soy un inventor de vida legendaria —se lamentaba irónicamente 
con Stephan Lorant—. Observe usted que ni siquiera he tenido que ga¬ 
narme la vida a los doce años". Marconi no tuvo que pagar a la sociedad 
el impuesto que ésta, por lo general, cobra a los que tienen talento. Su 
vida rompe el esquema del inventor pobre y autodidacta —que todavía 
se daba en Edison, el emprendedor diario del ferrocarril Gran Trusk— 
pues era hijo de un acaudalado comerciante de Bolonia. En 1895. cuando 
tenia 23 años, fundó la primera empresa de una próspera organización que 
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explotaba comercialmente sus inventos. Lauros, honores, fama, riqueza Jo 
circundaron, siendo el mimado de una gloria que lo acompañó durante 
toda su existencia. Goethe decia que la vida del genio significaba sufri¬ 
miento. Pero, ¿fué un genio Marconi? 

EL HOMBRE DE UNA IDEA 

Marconi, hijo de un italiano y de una irlandesa, había heredado el 
espíritu emprendedor de su padre, su inventiva y su voluntad; y de su 
madre los ojos azules, la perseverancia, la paciencia, el espíritu práctico 
y esa como vigilancia que es preciosa en un investigador. Pudo darse el 
lujo de vivir en un ambiente escogido y favorable. El “pa-azzo" Mares- 
caichi, donde la familia pasaba el verano, lo hacia disfrutar del clima inte¬ 
lectual de Bolonia, ‘La Libera". 'La Dotta" cuna de Galvani y en cuya 
Universidad-habían estudiado Dante y Petrarca, y fué enjuiciado el Tasso. 
En ] a villa Grifón! de Pontecchio, donde la familia emig. - s oa en los in¬ 
viernos, disponía del ambiente-tranquilo que.ie permitía experimentar sin 
apremios y sin apuro. - 

Sus primeros experimentos parecían juegos de niño prodigio. Oprimien¬ 
do un botón, en una ala del palacio, ha cia s onar , sin conexi ones, un 
timbre en el ala opuesta. Los trabajos de Frankün sobre la electricidad 
estática lo interesaban vivamente. Hertz había logrado irradiar ondas elec¬ 
tromagnéticas por medio de un oscilador produciendo chispas a distancia, 
sin otro enlace que el aire, en trozos de metal perforado. Marconi. ante 
estos hechos.-concibió la que es indudablemente su idea original en todo 
el proceso por él desarrollado con sin par tesón: la idea de aplicar las 
ondas hertzianss a las comunicaciones. Cortar el cordón umbilical al 
telégrafo de Morse. 

Pensó que esas ondas podían aumentarse, desarrollarse las radiaciones, 
y controlarse haciendo posible la emisión de señales a distancia sin ei 
empleo de los costosos cables del telégrafo común. Ayudado por su her¬ 
mano Alfonso inició, en la villa Grifón! sus primeras experiencias em¬ 
pleando —he aqui una creación suya— antenas transmisoras y receptoras 
vinculadas sólo por contacto a tierra. 

Cuando logró transmitir las primeras señales, percibidas como un zum¬ 
bido en el jardín de su casa, habla nacido la telegrafía sin hilos. Esos 
ruidos eran sus primeros balbuceos. No pasarían muchos años antes de que 
el mundo quedara circundado de mensajes y en la noche el zumbido per¬ 
sistente de los puntos y rayas fuera como el lenguaje que une a los 
hombres en la tierra, en el cíelo y en el mar. 

Marconi. desde el principio, tuvo una idea fija: ganar distancia. A su 
realización aplicó su talento, sus conocimientos, su sentido práctico de la 
ciencia. 

Hemos sostenido que un invento no es un hecho aislado sino la culmi¬ 
nación exitosa, producida en un momento favorable, de un cúmulo de 
teorías científicas y de ideas práctica;, que lo posibilitan. La verdad es 
que cuando Marconi invéntó su inalámbrico ¡éste ya estaba inventado'. 
Pero —paradoja extraña— a él únicamente le pertenece. 

LOS PASOS PREVIOS 

Hemos mencionado los descubrimientos fundamentales de Hertz, paso 
decisivo en el desarrollo de las comunicaciones sin hilos. No menos im¬ 
portantes son las extraordinarias revelaciones de Maxwell, quien había 
realizado profundos estudios sobre el éter. Eduard Branly. profesor de 
física de la Universidad de París había determinado —guiándose por ob¬ 
servaciones de Calzecchi Onesti— que “el efecto inductivo de hilos metá¬ 
licos colocadas en un tubo de vidrio persistía durante un tiempo relativa¬ 
mente largo, pero que desaparecía con un choque mecánico". Nikola Tes- 
la. yugoeslavo de origen, había inventado un sistema de comunicaciones 
sin hilos empleando alternadores eléctricos de alta frecuencia para pro¬ 
ducir ondas largas, encender bombillas y enviar señales a distancia. Se 
sirvió de las placas metálicas que hoy son esenciales en la radio. Inventó 
la bobina llamada "Tesla" y una forma de transmisión de la electricidad 
sin conductores. Mahlon Lewis mostró lo que él llamó "perturbaciones 
atmosféricas" para producir ondas eléctricas, estableciendo comunicaciones 
a distancia. Esto ccurria en 1865. y en 1872 Loomis obtenía patente en 
los Estados Unidos para un sistema de envío de señales que llamó "telé¬ 
grafo aéreo para radiar y recibir vibraciones”. Edison mismo realizó im¬ 
portantes descubrimientos en este campo, pero en vez de disputar con 
Marconi su prioridad, optó por vender sus patentes a la compañía dei 
inventor italiano. 

¿Qué es, entonces, lo que el mundo debe a Marconi en la invención de 
la telegrafía sin hilos? Es quien pone al servicio de una idea —que a los 
demás no se les había ocurrid — todo lo creado por sus predecesores. 


Da una dirección coheren:e a los descubrimientos de Hertz y Maxwell, 
mejora el condensador de Branly y aplica al propósito de las comunica¬ 
ciones a distancia, creaciones personales que las mejoran cada día hasta 
el logro del triunfo final y completo. Supo rodearse de los roe ores inge¬ 
nieros y los técnicos más hábiles. Trabajó sin desmayos hasta ei fin de 
sus días sin que lo perturbara la gloria. 

En 1899 concretó la primera comunicación a través del canal de la 
Mancha estableciendo un puente entre Inglaterra y Francia. En 1902 pre¬ 
sentó su detector de ondas que hacia más segura y estable la recepción 
de los despachos. En 1912 concibió su métoda para generar la onda con¬ 
tinua y en 1916 presentó el "sistema a fascio". la radiotelegrafía dirigida 
a voluntad. Se veía asediado por los estados mayores que solicitaban la 
clave y el misterio. Pero hombre sin apremios económicos, rodeado de 
respeto y consideración, no se desvió de sus planes. 

Los inventores, por lo generaL tienen que dilapidar gran parte de su 
tiempo para defenderse de los resentidos que se atribuyen siempre priori¬ 
dades sobre un invento, o faces del mismo. L3 vida del experimentador 
pobre se ve amargada. Su labor obstaculizada. No es el caso de Marconi. 
Branly mismo reconoce que no se le habría ocurrido aplicar sus descu¬ 
brimientos para logr r comunicaciones a distancia. Y solía decir de la 
telegrafía sin hilos: cet un chosse tout a fait curieuse. tout a fait sclen- 
tifique, tout a fait simple”. 

Marconi mismo, cuando tuvo que hablar en los circuios científicos, re¬ 
conoció con sencillez todo lo que debía a Hertz y Maxwell y a Branly. 
Podía sentarse a la mesa de los poderosos sin despertar recelos, frecuentar 
a los hombres de ciencia sin desatar rivalidades. Y a esas cualidades de 
su carácter debió también, en gran parte, sus éxitos. Hay también en su 
vida ese' misterio que hace que algunos seres llenos de genio y condiciones 
no triunfen y otros, quizá menos dotsdos, obtengan un éxito superior a 
sus realizaciones. 

EL TRIUNFAD OR 

Cuando Marconi logró enviar la letra "S” a través del Atlántico, la 
ciencia desconocía un hecho fundamental y descartaba el fracaso del ita¬ 
liano perseverante y tenaz que también lo ignoraba. No se sabia, en sín¬ 
tesis, que la ionosfera actúa sobre las ondas electromagnéticas como un 
espejo, reflejándolas c itinuamente, por lo cual éstas pueden circundar a 
1a Tierra. 

Marconi, al igual qi • Morse, representa al inventor afortunado. El mun¬ 
do le rinde homenaje Lis poderosos de la tierra, los reyes y principes so 
disputan su compañía, las universidades más famosas le otorgan titulos 
honoríficos, los institutos lo colman de medallas y los gobiernos de con¬ 
decoraciones. Mucho espacio —más del que disponemos— se requeriría 
para enumerar todas las recompensas que le disciernen. 

Hacia los postreros años de su vida los diarios le atribuyen la invención 
del "r«yo de la muerte". La novela periodística perturbó algunos espíritus 
que con razón ven en la coloboración de los hombres de ciencia con los 
estados mayores una de las peores traiciones a la misión humanitaria y 
la ética de la ciencia. Hubo algunas reacciones contra Marconi Este no 
se desgastó en polémicas ni explicaciones. Expuso simplemente: "Prefiero 
pensar en las vidas que ha salvado mi inalámbrico a los usos que mis 
inventos pueden tener en la guerra”. 

A Marconi le cabe la gloria de haber demostrado que el silencio es una 
mera ilusión, una deficiencia de nuestros sentidos. Que dentro del silencio 
que parece guardar la naturaleza en las soledades polares o en los desiertos 
de arena, todo en tomo vibra de mensajes urgentes, músicas alocadas, 
"palabras, palabras y más palabras", como diría el melancólico Hamlet. 

A la telegrafía sin hilos —y sobre sus principios fundamentales—, han 
sucedido la radio y la televisión. El hombre no sólo puede enviar señales. 
Puede también hablar a distancia y presentar su imagen actuante. E 
disco fonográfico conserva la voz y el filme el rostro del hombre. 

El mundo es como la bola de cristal donde los magos antiguos miraban 
lo que las demás hacían en cualquier lugar que estuvieran, con sólo con¬ 
centrar sobre la transparencia de la esfera los poderes de su mente. 

Tal es. sintéticamente narrada, la novela de la palabra que. viajard- 
en los hilos de teléfono, convertida en señales en ei telégrafo, o llevada 
por la onda radial, comunica a los hombres, anulando el tiempo y !s 
distancia. 

Muchos inventores han extendido los sentidos humanos. La ciencia y la 
técnica han conquistado casi el poder de los dioses. Todo lo pueden. Pero 
el hombre no ha logrado ni vivir en paz. ni sin odios, ni sin temor al 
futuro. No hemos anulada la injusticia. La dicha sigue siendo algo remoto 
para la humanidad. ♦ 


EH EL PROXIMO NUMERO, LA TERCERA NOTA DE ESTA 
SERIE: DESDE ALFREDO NOBEL A LA BOMBA ATOMICA 
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LOS INCREIBLES INVENTOS 


GUILLOTINA PARA RATAS 


Resucitados EN jggg EL SEÑOR William J. Woodside, natural de Zanesville, Ohio (EE. UU.), patentó 

_ su "guillotina para ratas”, cuyo principal diferencia con la guillotina propiamente dicha 

DOr Oski consiste en que en ésta las ratas se ejecutan por su propia cuenta. La cuchilla ha sido 

reemplaxada por dos hojas afiladas que solo cortan parcialmente el cuello del roedor, que 
luego va a caer en un recipiente ex profeso instalado debajo de la máquina. Demás está 
decir que esto ocurre cuando la rata sucumbe a la tentación de apoderarse de una ración 
de queso, estratégicamente instalado en el piso del artefacto. El animal no hace más que 
morder el queso para que automáticamente actúen las hojas. Cumplida su función, éstas 
vuelven a au lugar de origen mediante la acción de un contrapeso. De esta manera la gui¬ 
llotina queda lista para actuar sobre la próxima rata. 
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UN HECHO INSOLITO Y SENSACIONAL RELATADO EN UN LIBRO EXTRAORDINARIO 

LA INCREIBLE EXPEDICION 

* SHACKLETON 

POR ALFRED LANSING 


CRONICA DE LA SACRIFICADA Y SOBERBIA AVENTURA QUE EN EL ARO 
1915, VIVIERON LOS COMPONENTES DE LA EXPEDICION IMPERIAL 
TRANS-ANTARTICA, AL MANDO DE SIR ERNEST SHACKLETON. 



7$ene{LáM que le o^/iece el 

CIRCULO LITERARIO 

Elige el libro más interesente que se edite 
cede mes. Le suscripción es gratuita, sin cuo¬ 
ta de ingreso o gasto alguno. Los libros serán 
entregados en su casa por correo certificado 
sin ningún recargo y después los abona. El 
suscriptor no está obligado a comprar un li¬ 
bro mensual, cada mes recibe gratis el boletín 
mensual en el que se le informa sobre el libro 
seleccionado para que decida si desea recibir¬ 
lo, el libro se le remite si no ordena lo con¬ 
trario. El único requisito consiste en que el 
suscriptor compre un mínimo de cuatro de los 
libros seleccionados en los primeros doce meses. 

LIBROS LUJOSAMENTE ENCUADERNADOS QUE LE 
PERMITIRAN FORMAR UNA SELECTA BIBLIOTECA 


LEA ESTE HISTORICO Y 
EMOCIONANTE RELATO 

Suscribiéndose HOY MISMO al 

CIRCULO LITERARIO 


Emocionante relato sobre los indecibles horrores que soportaron Sir 
SHACKLETON y sus compañeros de expedición, cuando el bergantín 
"ENDURANCE" que los conducía, fué triturado por la presión del 
hielo, a mil 'millas del Polo Sur. 

Veintiocho hombres que vivieron en un precario campamento, aco¬ 
sados por los elementos, con escasos medios, bajo la amenaza de 
los leopardos marinos y a la deriva, y soportando terribles penurias, 

atravesaron en un bote abierto el océano más peligroso y más azo¬ 
tado por temporales en el mundo, regresando sanos y salvos a la' 
civilización, proeza que los hombres de ciencia calificaron de inexpli¬ 
cable y casi imposible. La brillante conducción de los marineros y 
oficiales, su valor frente al peligro y la devoción de Sir Shackleton 
hacia el pequeño grupo, fueron su salvación. 

LA HISTORIA DE ESTE VIAJE. QUE FUE EXTRAIDA DE LOS DIA¬ 
RIOS PERSONALES DE LOS EXPEDICIONARIOS, FIGURA ENTRE 
LAS MAS PRODIGIOSAS AVENTURAS MARINAS, Y SE RECORDARA 
SIEMPRE COMO UNA INSOLITA HAZAÑA, DIFICIL DE SUPERAR. 
Una obra emocionante e instructiva, que por su incalculable valor 
histórico y la brillantez de estilo empleado por su autor en el relato, 
ha merecido los más exaltados elogios en todo el mundo. 


DOCUMENTADO CON VALIOSAS FOTOS TOMA¬ 
DAS POR LOS PROPIOS EXPEDICIONARIOS 


CIRCULO LITERARIO - Lavalle 1454 - 40-4953 

Sírvase anotarme como suscriptor del Círculo 
Literario y enviarme como mi primera Selección 
"LA INCREIBLE EXPEDICION de SHACKLETON" 
por Alfred Lansing, por el cual abonaré 
m$n. 98.- 



< RECORTE Y ENVIE ESTE CUPON 

AHORA MISMO 






















DETECTIVES 
DEL BIEN 

Por 

ENRIQUETA MUÑIZ 


• Una organización de evidente inquietud 
social coordina su esfuerzo para 
restablecer la unidad de la familia y 
aliviar el dolor a quien, víctima de la 
guerra o por causa de la inmigración, 
se siente desvalido para afrontar 
su propio reencuentro. De la utilidad 
del Servicio Social Internacional 
las estadísticas brindan 
un elocuente testimonio. 



UNA JOVEN RECORRE la ciudad con una pregunta. Esa pregunta, 
repetida miles de veces en cartas, transmisiones radiofónicas y encuestas 
personales, deberá ser contestada algún día para que llegue la paz a un 
hogar. La joven lo sabe, y con la paciencia y la pericia de un "detective", 
prosigue la investigación en la calle, en las casas, en el puerto, en los 
cafetines. Y en todas partes se presenta así: “Pertenezco al SSI. ¿Puede 
usted colaborar con nosotros?". 

LA HIST0BIA DEL SSI. 

Europa, 1918. Acaba de firmarse el armisticio que pone iiu a la pri¬ 
mera guerra mundial. En todos los paises se elevan las voces desampara¬ 
das de mujeres separadas de sus maridos, de niños huérfanos, de madres 
que ignoran el paradero de los hijos. Mucho tiempo habrá de transcurrir 
antes de que todo ese dolor derramado por la guerra vuelva a su cauce... 

Durante los tres años siguientes, los paises se debaten en la trágica in¬ 
decisión de la posguerra, pero muy pronto los hombres recuperan la con¬ 
ciencia y la energía: es necesario hacer algo por esos millones de vícti¬ 
mas civiles de quienes nadie se ocupa. Y. en 1921, se crea en Ginebra el 
International Migration Service, que adoptará el nombre de Servicio So¬ 
cial Internacional (International Social Service), en el año 1946. 

El esfuerzo tiene un precedente: ya en 1914, en los dias anteriores a la 
guerra, la Asociación de Jóvenes Cristianas (Young Women Christian As- 
sociation), se había reunido en una Conferencia Mundial para tratar el 
problema de las mujeres emigrantes. La zona de acción era restringida 
y, además, la explosión de la contienda interrumpió casi totalmente la la¬ 
bor esbozada. Más adelante, el SSI o Servicio Social Internacional, se 
encargó de ampliar el esfuerzo y de consolidarlo. En 1925 ya habla adop¬ 
tado su constitución y tenía su Sede Central en Ginebra. En 1939, con¬ 
taba con ramificaciones en Alemania, Estados Unidos, Francia, Italia, Po¬ 
lonia y Grecia, mientras que una red de corresponsales "cubría’’ los res¬ 
tantes países del globo. Había quedado fundada definitivamente una de 
las instituciones más poderosas de la historia para ayudar a los hombres. 


Las asistentes sociales y las empleadas que realizan investigaciones, efectúan 
un verdadero trabajo de detectives. Las búsquedas las llevan a domicilios par¬ 
ticulares, al puerto, donde desempeñan tareas muchos emigrantes, a los bares 
donde el dueño tal vez conozca a la persona cuyo paradero se desea encontrar. 
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La señora Tatiana de Spiridonov es la delepada oficial del SSI en 
la Argentina. La secretaria general es la señorita Paulette Bonny. 


Una de las asistentes sociales se ocupa también del consultorio 
legal. Se trata de la señorita Ana Raquel Delavalle, a quien 
vemos aquí atendiendo un caso en la oficina de Paseo Colón. 


En efecto, la red del SSI, comparable con los servicios de policía inter¬ 
nacionales y —en otro plano— con las grandes organizaciones de contra¬ 
espionaje, significa, por ia envergadura de su acción, el esfuerzo colec¬ 
tivo más importante realizado hasta nuestros dias para investigar los 
dramas sociales y darles solución. 

SU FUNCIONAMIENTO 

La sede central de SSI, situada en la “rué” de Hollande. N’ 14. en Gi¬ 
nebra, fiscaliza la actividad total de la organización, que es de carácter 
privado e internacional, y cuyos servicios gratuitos nc contemplan dis¬ 
tinciones de raza, religión, nacionalidad o ideología política. 

Ha intervenido en los últimos tiempos en más de setenta países por 
intermedio de los Comités Nacionales nombrados al efecto, de las dele¬ 
gaciones y de los corresponsales adscriptos. 

Tiene su estatuto consultivo ante el Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas y ante la Unesco, y ha establecido acuerdos con nume¬ 
rosas organizaciones nacionales, internacionales y privadas. Desde la fe¬ 
cha de su fundación, se calcula que ha brindado su ayuda eficaz a más 
de un millón de personas. 

El SSI está regido por un Consejo Internacional que dicta todas las 
decisiones de política general del establecimiento y nombra al Comité 
Ejecutivo y al Director Internacional. Este habrá de tomar a su cargo la 
responsabilidad de vigilar el buen funcionamiento del cuerpo y la co¬ 
rrecta aplicación del programa. Actualmente, ese puesto está ocupado 
por William T. Kirk. El SSI, que posee innumerables fuentes de infor¬ 
mación en todos los países, ha realizado frecuentemente diversos estu¬ 
dios para la Sociedad de Naciones. Los temas de esos estudios abarcan 
desde los problemas de la alimentación hasta las dificultades legales que 
se les plantean a los emigrantes. La importancia de la organización es 
tal que ya en 1926, el director general de SSI fué agregado como experto 
al Comité permanente de la Emigración, dependiente de la O.I.T. «Ofi¬ 
cina Internacional del Trabajo). 

En la sede central se decide también el número y las atribuciones de 
las delegaciones que se envían a los distintos países y cuya misión con¬ 
siste en extender la acción del SSI. El principio general establece que 
estas delegaciones deben costearse por sí mismas, con los medios que pro¬ 
vean las diferentes naciones, ya sea a través de sus gobiernos, de sus 
instituciones benéficas privadas o del aporte desinteresado del pueblo. 
Sin embargo, se hace muy dificil conseguir los fondos necesarios y casi 
imposible cumplir con la segunda parte del programa: contribuir al sos¬ 
tenimiento de la sede central. Las más de las veces, las delegaciones de¬ 
ben depender económicamente de Ginebra, aun cuando en ciertos países 
europeos ha sido reconocida públicamente la utilidad social del SSI y sus 


gobiernos costean íntegramente su organización. Tal el caso de Alemania, 
por ejemplo. 

EL SSI EN LA ARGENTINA: UNA REVELACION 

Cuando los transeúntes pasan ante el número 255 del Paseo Colón, pro¬ 
bablemente ignoran que allá, en el fondo de la planta baja del edificio, 
funciona una verdadera oficina de detectives, cuya misión no es descu¬ 
brir el mal, sino lograr la solución de desgarradores problemas humanos. 

Cuando se conoce la improba labor del SSI en la Argentina y sus mag¬ 
níficos resultados, cuesta pensar que mucha gente desconozca totalmente 
la existencia de esa organización. 

La delegación del SSI en nuestro pais tiene además una característica 
especial: la dirige una señora nombrada por la sede central y sus inte¬ 
grantes más activos son mujeres. 

Diariamente afluyen los casos a la espaciosa y acogedora oficina del 
Paseo Colón; el teléfono 33-2274 suena casi sin interrupción. 

Los comienzos del SSI en la Argentina no fueron muy brillantes: la 
señora Tatiana Zyzykin de Spiridinov, ahora delegada oficial de la sede 
central, asumió la corresponsalía en nuestro país en 1952. En aquellos 
tiempos, el gobierno de Perón no le permitió ejercer libremente su tarea, 
ya que todos los servicios sociales estaban centralizados y dependían del 
estado. La revolución de 1955 cambió las cosas y. al año siguiente, un 
decreto-ley del gobierno de Aramburu otorgó a la delegación el local que 
hoy ocupa, y que por su capacidad y su amplitud permite desarrollar la 
tarea en condiciones muy favorables. La delegación del SSI en la Argen¬ 
tina posee personería jurídica extranjera, otorgada por las autoridades 
del pais. Como la ayuda del gobierno argentino se ha limitado a la con¬ 
cesión del local y. según se dijo anteriormente, el principio quiere que 
cada delegación se sostenga por sus propios medios, se está proyectando 
la creación de un Círculo de Fomento que funcionará como una especie 
de Asociación de Amigos del SSI y que brindará su apoyo material a la 
gran empresa humanitaria. 

La delegación debe informar a la sede central acerca de sus activida¬ 
des cada tres meses. Al terminar el último trimestre, había más de 500 
caeos abiertos. En un rincón de la oficina puede verse un enorme mue¬ 
ble con cuatro cajones: contiene los casos admitidos y resueltos. Las ci¬ 
fras son alentadoras: sobre un total de 1.800 casos ingresados desde la 
fundación de la rama del SSI en nuestro pais, 1.300 fueron clausurados 
satisfactoriamente. 

SUS ALIADOS EN NUESTRO PAIS 

La delegación de la sede central en nuestro país se desempeña con efi¬ 
ciencia y entusiasmo. Sus frecuentes éxitos en las investigaciones hacen 
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Una llama custodia su bienestar 


Su presencia, aunque invisible, se revela desde el más humilde calzado 
hasta el medicamento tan necesario; desde el alimento más elemental 
hasta el objeto que decora y alegra el hogar; todo tiene tras sí la llama 
vivificadora de ATANOR, que al brindar a la industria y al agro del 
país, las materias primas indispensables para su funcionamiento y des¬ 
arrollo, contribuye a la producción de aquellos bienes mejorando el 
bienestar de todos sus habitantes. 


La llama de Atanor, al fomentar la creación de nuevas fuentes de ri¬ 
queza, al proporcionar mayores oportunidades de trabajo y mejores 
posibilidades de inversión, simboliza así un invisible factor de progreso 
para la industria, el agro y el ámbito familiar 


Fábricas en : 

Munro (Peía, de Bs. As.) y 
Rio Tercero (Peía, de Córdoba 
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Boenos Aires - T. E. 32-8141 
Boulevard 27 de Febrero 622 
Rosano - T. E. 88.000 


ATANOR 

INVISIBLE FACTOR DE SU BIENESTAR 


AÑOS ELABORANDO PRODUCTOS QUIMICOS INDISPENSABLES PARA LA INDUSTRIA, A PARTIR DE MATERIAS PRIMAS ARGENTINAS 






• En la Argentina, en manos de mujeres, funciona 
silenciosa y abnegadamente una delegación del 
SSI, cuya sede central está en Ginebra. En América 
latina trabajan, además, otras tres corresponsalías. 


que muchos consulados y embajadas confien al SSI sus búsquedas parti¬ 
culares de sujetos extranjeros. 

Para secundar su labor, el SSI cuenta con numerosos organismos esta¬ 
tales e instituciones privadas, que constituyen una preciosa ayuda. Los 
que colaboran más activamente en las tareas de Investigación y en la 
asistencia efectiva de los casos que exigen solución urgente son, entre 
otros: la Dirección General de Migraciones, el Ministerio de Asistencia 
Social y Salud Pública, el Ministerio de Trabajo y Previsión Social, el 
Servicio Social y Jurídico de la Municipalidad de Buenos Aires, los ser¬ 
vicios sociales de los hospitales e instituciones neuropsiquiátricas, los 
registros públicos de Capital y Provincias, el Consejo Nacional de Me¬ 
nores la Policía Federal y las comisarias provinciales, la Unión Interna¬ 
cional de Protección a la Infancia, el CIME, los bancos y los periódicos 
de las distintas colectividades extranjeras, la Cruz Roja Argentina, las 
embajadas y los consulados, los servicios de correos de todo el país, etc. 

Renglón aparte merecen las emisoras de radios: LRA Radio Nacional, 
por ejemplo, brinda su ayuda al SSI otorgándole dos espacios diarios 
(uno a las 10 de la mañana y otro a las 18-30) para difundir las nóminas 
de personas cuyo paradero se desea conocer. Diariamente también se 
reciben numerosos llamados de los oyentes, y muchas veces la ayuda del 
público ahorra grandes trabajos y preocupaciones al pequeño grupo que 
ha asumido la responsabilidad de representar al SSI en la Argentina. Las 
radios comerciales no son menos: Radio Splendid, Porteña, Mitre, Antár¬ 
tida Rivadavia y del Pueblo, incluyen los pedidos del SSI en los progra¬ 
mas de las colectividades extranjeras, difundiendo los pedidos de noti¬ 
cias sobre personas buscadas en las audiciones polacas, israelíes, yugos¬ 
lavas. belgas, etc. 

¿A QUIENES AYUDA EL SSI? 



Contratada para efectuar trabajos de oficina, esta joven ha demos¬ 
trado una verdadera capacidad para la investigación. Varios casos 
han podido solucionarse gradas a su tesón y a su gran habilidad. 


La mayoría de los casos que se presentan ante el SSI plantean pro¬ 
blemas que tienen su origen en la guerra y en la inmigración. La dra¬ 
mática situación de familias separadas desde hace años, de personas des¬ 
aparecidas o de inmigrantes sin recursos, son material de trabajo que 
enfrentan cada dia los colaboradores del SSI. 

Uno de los problemas más comunes es el del inmigrante que deja a 
su familia en el p3is de origen y llega a América solo para tentar for¬ 
tuna y poder llamar a los suyos en condiciones más favorables. El ex¬ 
ceso de trabajo, la soledad, la nostalgia, provocan a menudo estados de¬ 
presivos que pueden desembocar en la demencia o en la enfermedad. 
Un día. la familia deja de recibir noticias. El padre se encuentra en un 
hospital sin poder comunicarse con su mujer y sus hijos y sin dinero 
para que aquéllos realicen el viaje y se reúnan con éL El SSI se en¬ 
carga de restablecer el contacto, de conseguir los fondos para los pa¬ 
sajes de la familia que quedó en Europa, de lograr una atención mé¬ 
dica adecuada para el enfermo. 

Otro caso muy frecuente es el de la esposa que se cree abandonada. 
Cuando por cualquier causa se ve privada de noticias y teme que su 
marido la haya abandonado, el SSI encara la búsqueda de aquél en el 
pais adonde emigró. Los “detectives del bien” comienzan su agotadora 
encuesta y una vez localizado el hombre, lo vistan las asistentes sociales 
y comprueban si las sospechas de la esposa están fundadas. Su cónyu¬ 
gue sabrá de ese modo a qué atenerse, y en caso de que el marido la 
haya dejado realmente y se compruebe, por ejemplo, que vive con 
otra mujer, el SSI arbitra todos los medios para que la familia no quede 
desamparada y para que la abandonada regularice su situación legal. 

El afligen te caso de la persona —hombre o mujer— que se vuelve 
loca, se repite todos los días. A veces estos enfermos mentales dejan 
niños pequeños cuyo destino seria el hospicio: el SSI se encarga de lo¬ 
calizar a parientes o amigos en el país de origen y de procurar que las 
criaturas regresen al seno de una familia. 

Los casos varían según los países: en Norteamérica, por ejemplo, el 
SSI cumple una vasta obra para la adopción de niños en escala inter¬ 
nacional. Muy a menudo se trata de criaturas nacidas de la unión de 
los soldados • norteamericanos con nativas de Extremo Oriente que no 
pueden subvenir a las necesidades de los pequeños, y que prefieren que 
los adopten familias norteamericanas. 

EL PERSONAL DE LA DELEGACION DEL SSI EN LA ARGENTINA 

La reducida escuadrilla que integra la delegación del SSI en nuestro 
pais está compuesta casi completamente por mujeres. La delegada ofi¬ 
cial es la señora Tatiana Zyzykro de Spiridonov. de origen ruso, con 
amplísima experiencia en estos problemas. La señora de Spiridonov es 
egresada de la Facultad de Ciencias Sociales en Francia, y domina ocho 
idiomas, entre ellos el Inglés, el francés, el italiano y el castellano, que 
habla corrientemente. Elegida como corresponsal en la Argentina en 
1952, trabajó durante varios años en su propia casa, ayudada por una 
sola secretaria. Cuando la delegación se estableció en el local del Paseo 
Colón, cedido por el gobierno argentino, se ampliaron las posibilidades 
de acción. En efecto, aparte de su comodidad y de su amplitud, el lugar 
ofrece un aspecto atrayente, gracias al buen gusto con que ha sido arre¬ 


glado. Plantas, cuadros, magníficos afiches, fotografías, revisten las pa¬ 
redes y le confieren a la oficina un clima agradable. 

La delegada oficial cuenta asimismo con la ayuda de una secretarla 
general. la señorita Paulette Bonny. de origen francés, que la secunda 
desde hace años. El resto del grupo está integrado por mujeres jóvenes 
e inteligentes que dedican a su labor sus mejores esfuerzos: dos asisten¬ 
tes sociales, una empleada para la búsqueda de personas, que posee el 
útilísimo bagaje de idiomas eslavos i pro Hieran ios casos de investigacio¬ 
nes de personas oriundas de países situados tras la cortina de hierro», 
y una joven francesa que entró en principio para ocuparse de las tareas 
de oficina y que, luego, reveló tanto entusiasmo y tan excelentes cua¬ 
lidades de "detective”, que se le confiaron investigaciones de distintos 
casos. Y en todos ellos tuvo éxito. 

Todo el personal está pagado por la sede central basta que la dele¬ 
gación logre el ideal del autoabastecimiento. 

ASISTENTES SOCIALES Y "DETECTIVES” 

Las personas encargadas de la asistencia social 'que en este caso son 
dos señoritas), se ocupan de hacer visitas domiciliarias, principalmente 
para comprobar las condiciones de vida de las personas por quienes se 
interesan sus tz millares en otras partes del mundo. las búsquedas se 
llevan a cabo en condiciones casi milagrosas. A veces sólo un hilo guia 
a la investigadora hasta un domicilio determinado. Existe una rutina 
para todos los casos que puede sintetizarse así: 

Si el pedido indica alguna dirección, se escribe para verificarla. Luego 
se envía una asistente social pera efectuar la visita de rigor, se haya o 
no recibido respuesta. En caso de que la visita resulte negativa y no se 
encuentren huellas de la persona buscada, el ''detective'' se dirige a los 
bancos de las colectividades extranjeras, que tienen generalmente una 
nómina de sus compatriotas. Simultáneamente, se difunde el nombre de 
la persona cuyo paradero se quiere hallar por las emisoras que reservan 
un espacio en sus programas extranjeros al SSL y se publica en los 
periódicos de las distintas colectividades. Aunque la mayoría de estos 
diarios difunda los pedidos del SSI gratultamene, los hay sin embargo 
que cobran el espacio, lo cual gravita desfavorablemente en el presu¬ 
puesto de la delegación. Mientras se llevan a cabo esas gestiones de 
rutina, la campaña se desarrolla también en el interior del país. Se 
escribe a los numerosos corresponsales diseminados en todas las ciuda¬ 
des importantes y se requiere la colaboración de las comisarias locales, 
de los jefes de servicios postales, etc., cuya colaboración resulta de in¬ 
estimable utilidad. 


ASISTENCIA LEGAL GRATUITA 

A partir del me? de febrero del corriente año. se ha inaugurado el 
servicio de asistencia legol del SSI. La institución funciona bajo los 
auspicios del alto comisionado de las naciones uñidas para los refugiados. 
En América latira sólo cuatro países han obtenido este servicio de asis- 
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La fotografía retine » cinco mujeres coy» labor ha permitido solucionar machos cases patéticos de un* manera humana y eíícai. Junto a la señor» 
de SpiridcnoY y su secretaria, las dos asistentes sociales encargadas de las risitas domiciliarias y la más joven de las empleadas para la delegación. 


tencia, y sólo en la Argentina ha sido confiada a la delegación de SSI. 
El consultorio legal funciona en el local del SSI todos los martes y 
jueves de 16 a 20 horas, y sus servicios son absolutamente gratuitos. 

Todos los problemas legales del inmigrante o del refugiado han sido 
contemplados: trámites judiciales, inscripción de nacimientos, rectifica¬ 
ción de partidas, problemas jurídicos o familiares, herencias, alquileres, 
jubilaciones, pensiones de vejez, asuntos de .trabajo 'despidos, acciden¬ 
tes. etc.). El personal que atiende el consultorio legal del SSI es elegido 
por la delegada y retribuido con los fondos del SSI. El abogado que 
actualmente ocupa ese cargo es el doctor Rafael Alejandro Sassot. y lo 
secunda la asistente social señoría Ana Raquel Delavalle. 

UNA GRAN ORGANIZACION HUMANITARIA SE 
PONE EN MOVIMIENTO POR UNA MUJER 

Hemos elegido un caso entre mil para Ilustrar los procedimientos de 
acción de SSI. Por lo general, el grueso de los casos investigados en 
nuestro país llegan a la delegación desde la sede central Todas las 
ramas someten sus problemas a la oficina de Ginebra, que los distribuye 
luego según las necesidades de la información pedida. Una vez ingresado 
el caso en cualquier país donde el SSI tenga una delegación o una 
corresponsalía, se hace un expediente, se establece una ficha y se tras¬ 
mite todo el material a la sede central, desde donde llega la aprobación 
para proseguir las investigaciones. Por supuesto, esta organización exige 
una enorme correspondencia, no solo con la sede central, sino con las 
delegaciones de otros países vinculados con el caso. Los idiomas gene¬ 
ralmente utilizados son el Inglés y el francés. 

Aun cuando teóricamente el SSI sólo se ocupa de los casos que se 
desenvuelven entra dos o más países, es decir, que tienen carácter inter¬ 
nacional, no vacila sin embargo en aceptar casos locales que nacen den¬ 
tro de las fronteras de una nación, y reclaman una solución urgente. 

Pero volvamos al inmenso engranaje del SSI puesto en marcha para 
ayudar a una mujer .polaca que pregunta desde Varsovia cómo puede 
reunirse con su hijo, radicado desde hace años en la Argentina. La 
guerra los ha separado hace tiempo, como en la mayoría de los casos 
sometidos al SSI, y ha perdido toda esperanza de contacto. La sede central 
da curso al pedido que llega desde Polonia, y la delegación en la Ar¬ 
gentina se ocupa del problema. Luego de pacientes investigaciones, se 
logra esablecer con certeza que el hyo murió hace dos años en un 
hospital de Córdoba y que dejó una cierta suma de dinero. Inmediata¬ 
mente, se inician los trámites legales necesarios para que ese dinero 
llegue a manos de la madre. Incluso se logra rescatar una cantidad que 
el sujeto fallecido habia invertido en la compra de un terreno. Pero no 
termina ahí la tarea del SSI: por iniciativa personal de la delegada, la 
suma obtenida se envía a la mujer polaca bajo la forma de especies o 
productos cuya realización resulte más ventajosa en aquel país. Por 
ejemplo, luego de enterarse de que el articulo más caro en Polonia en 
ese momento eran las pieles, la delgación del SSI en la Argenina efectuó 
las gestiones necesarias cara que la mujer recibiera la cantidad que le 


pertenecía, invertida en un lote de pieles. De este modo se completa la 
investigación con una obra auténticamente humanitaria. 

LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS “DETECTIVES DEL BEEN” 

Cada caso que se inicia le descubre un mundo nuevo a los investiga¬ 
dores del SSI. Las anécdotas revisten a veces carácter trágico y a veces 
son un ejemplo conmovedor de solidaridad humana. Los "detectives del 
bien” deben enfrentar a menudo situaciones dolorosas, cuando por ejem¬ 
plo anuncian una muerte, o confirman una mala noticia. Pero también 
asisten a escenas de indescriptible alegría, a reencuentros casi milagrosos 
entre padres e hijos, esposos y esposas, etc. Según los casos, se convierten 
en confesores, policías, fiscales: deben escribir cartas de pésame, deben 
saber consolar a familias desesperadas... En fin, su trabajo es improbo, 
pero los resultados compensan ampliamente todos los sinsabores. 

En el plano personal, la experiencia es inagotable. Su campo de acción 
es casi infinito y en él se les presentan ocasiones únicas de desarrollar 
sus aptitudes y su inteligencia. En efecto, la intuición, la rapidez mental, 
incluso la inspiración, tienen una importancia capital para llevar a buen 
término una investigación. Otras veces, en cambio, su tarea se ve ali¬ 
viada por circunstancias fortuitas. La casualidad puede resolver en pocos 
minutos casos que han permanecido abiertos durante años. He aquí un 
ejemplo: 

La delegación acaba de conseguir que Radio Nacional difundiera la 
nómina de personas buscadas por SSI. La primera lista llegó pues a la 
emisora, donde fué entregada al locutor de tumo para que la leyera ante 
ei micrófono. ¡Cuál no seria la sorpresa de este locutor cuando vió entre 
esos nombres el de su propia madre! Inmediatamente averiguó quién 
deseaba conocer el paredero de aquélla, y comprobó que el pedido habla 
sido hecho por su abuela, a quien toda la familia daba por desaparecida 
a raíz de la guerra en el país de origen de la familia. La casualidad 
habia permitido que aquellos seres volvieran a reunirse por intermedio 
del SSI. 

En muchas otras oportunidades la casualidad desempeñó un papel 
preponderante en la solución de los problemas: el informante inesperado 
que, de pronto, brinda una pista segura; la película documental donde 
una señora reconoce a un familiar y gracias a la cual se establece rápi¬ 
damente el paradero de esa persona. .. 

Los colaboradores del SSI trabajan con un material vivo, apasionante. 
Hay una fiebre de solidaridad que se pone de manifiesto en las inves¬ 
tigaciones llevadas a cabo en lugares inimaginables. El hilo conductor 
puede pasar por fábricas, puertos, cafetines, cárceles, hospitales... La 
clave puede hallarse en cualquier parte, y significa la solución de un 
problema humano. 

Por ello las siglas del Servicio Social Internacional, que recuerdan 
las poderosas instituciones policiales por la vastedad de su organización, 
se han convertido en un símbolo. Desde su sede de Ginebra, la ciudad 
de la paz, el SSI pone diariamente en movimiento su inmensa rueda de 
voluntades al servicio del bien. 

ENRIQUETA MUNIZ. 
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LAS CULPAS 



Brigitte Bardot con Hu^ues Audret 
hermano de Pase ale Audret, y el di¬ 
rector Clouiot mientras ensaya una 
escena de su nuevo filme "La verdad”. 
Estas escenas demasiado audaces tras¬ 
tornaron al marido de B- B„ Jacqueí 
Charrier, quien le ha pedido que aban¬ 
done ya la actividad cinematográfica 




DE B. B. 

• A MENOS DE UN AÑO Y A PESAR DEL 
HIJO, EL MATRIMONIO BRIGITTE 
BARDOT-JACQUES CHARRIER 
YA PARECE ESTAR EN CRISIS 


Por GIORGIO BERTI 

< Derechos exclusivos adquiridos 
a MONDADORi PRESS) 


LAS BREVES VACACIONES de Brigitte Bardot y Jacques Charrier 
en Chamonix no sirvieron pora nada. Ni para poner ponto final brus¬ 
camente al matrimonio más ruidoso de 1959, ni para brindar sere¬ 
nidad a una familia que no es feliz sólo porque tiene todo lo que 
necesita para serlo. 

Las cosas están como al principio: Jacques no se adapta al papel 
de principe consorte de una mujer que. si bien por tratarse de exi¬ 
gencias profesionales, se deja besar y abrazar por otros y muestra 
generosamente las zonas más significativas de tu propia epidermis 
Brigltte, por su parte, no admite ni la posibilidad de anteponer sus 
deberes de mujer y madre a las exigencias de su actividad artística. 

Con el viaje a Chamonix, lejos del ambiente parisiense, Jacques espe¬ 
raba salvar lo salvable y evitar la ruptura. Todavía está enamorado 
de Brigitte. Además, para su mentalidad —que en el fondo, pese a 
la celebridad y la imprevista riqueza, sigue siendo la de un honesto 
muchacho burgués—. le parecía monstruoso tener que deshacer un 
matrimonio precisamente cuando de ese matrimonio acababa de na¬ 
cer un niño. En el momento de la partida había pedido a su mujer 
que abandonara definitivamente el cine y lo siguiera a Provenza, 
donde tenia intención de abrir un taller de cerámica artística. Sabia 
bien que de ningún modo habría podido conseguir tanto. Pero espe¬ 
raba utilizar esa drástica exigencia como valor de cambio para alcan¬ 
zar un compromiso honorable: obtener de Brigitte la promesa de 
renunciar a los filmes demasiado picantes y reservar para si una 
especie de supervisión que le permitiera ejercitar el derecho de veto 
sobre las escenas amorosas muy subidas de tono. 

No obtuvo nada de todo eso. Sólo evitó la ruptura. Pero únicamente 
gracias a que Brigltte no tiene ningún interés —al menos por ahora— 
en romper, a causa de la influencia negativa que su divorcio podría 
ejercer en el mercado americano, que ella se apresta a conquistar. 
La televisión americana está terminando un acuerdo con B. B. para 
un corto "documentar que deberá captarla entregada a la toüette 
en un audaz deshabiUé, en la intimidad de su casa de París. La base 
del acuerdo está constituida por una compensación de siete millones 
de liras. En otro sentido, será condición fundamental para evitar la 
reacción de las poderosas leyes morales norteamericanas, que el 
documental presente, inmediatamente después, a B. B. alegre y feliz 
con su marido y su hijo. Bs decir, un poco de pimienta, pero ate¬ 
nuada con bastante miel de sereno ménage conyugal. 

En Estados Unidos hay una receta que funciona siempre: Jayne 
Mansfield puede deslizar su escote hasta limites extremos, siempre 
que seguidamente bese a su pequeño; Marilyn Monroe puede adap¬ 
tar las poses más audaces a condición de que todo ocurra bajo la 
mirada comprensiva y vigilante de su marido Arthur Miller. 

En cuanto a Brigitte. lo que pasa es que el marido, joven, buen 
mozo, simpático, hace juego con ella. Es un marido que le queda bien. 
Aunque resulte doro decirlo, además de esto no hay mucho que la 
mantenga todavía unida a él. 

¿Por qué k> aceptó como esposo? No es exacto que lo haya hecho 
de mala fe. Con ligereza, quizá sL Vivió el noviazgo, el matrimonio, 
la luna de miel, como cosa propia: una hermosa y romántica aven¬ 
tura que, sin embargo, no tiene por qué hipotecar toda su vida. Para 
Charrier la cosa era muy diferente; él recibió una educación rígida 
y consideró desde chico que la institución de la familia es un monu¬ 
mento: sólo rasguñarlo es ya un sacrilegio. Abrazó la carrera artís¬ 
tica con la misma seriedad y diligencia que requieren la medicina o 
la carrera militar. Por lo demás, su propio éxito, clamoroso e ines¬ 
perado, está unido a un personaje (el de Pecadores en blue-jeans) 
que traduce total oposición a ios jóvenes rebeldes y antitradiciona- 
Ustas de hoy. Aquel personaje es nada menos que él mismo, llevado 
a la pantalla. 

Pero también Charrier pecó de ligereza y presunción si pensaba 
que podría transfo. .oar a la muchacha más sexy de la cinematogra¬ 
fía en una temblorosa mujerclta, simplemente dándole un hijo. Kna- 




Aféitese con Crema de Afeitar Palmolive 
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" El Calzado MAS FINO para Caballeros ” 

SISTEMA DELGADO posee una gran variedad de hormas 
equilibrados y que se adaptan perfectamente a la anato¬ 
mía del pie. Su sistema de fabricación prolijo y científico uti¬ 
liza mano de obra altamente especializada, materiales de 
primerísima calidad, y forro íntegro de cuero, que brinda 
esa suavidad única del Calzado Sistema Delgado. Por eso, 
valen lo que cuestan... ¡y lo que rinden! 


Ande todo el año bien calzado, use 
SISTEMA DELGADO 


SOLICITE SU CUENTA PERSONAL EN 5 CUOTAS 




FLORIDA 359 
CABILDO 2120 
FLORIDA 973 Local 12-13 
Rosario CORDOBA 1090 


TACOL 
MUELLE f 

(Pofnte No. 120362) 


EXCLUSIVIDAD DE SISTEMA 
DELGADO. Doble amortiguación 
de goma que lo aíslan total¬ 
mente de la humedad. 


NOVEDAD 
SENSACIONAL 


Mar del Plata RIVADAVIA 2674 Galería Rivadavia 
Fábrica GARAY 2480 


Jecqnes Charrier r Brigitte Bzrdot durante sos breves vaca¬ 
ciones en la nieve de Chamonix. Se los nota disgustados: ni w 
siquiera intentan sonreír para el fotógrafo. Jacques la Uevo 
allí, en la esperanza de llegar a un arreglo. Pero (ue inútil. 




Brigitie no quiere renunciar a ser la muchacha más “sexy de la cine¬ 
matografía mundial. Pretende conservar su cetro aún a expensas de la 
estabilidad de su matrimonio. En la foto aparece junto a su esposo, en un 
club de París, luciendo un tipo de peinado que pretende Imponer: 
cabellos cortos y bucles hada afuera y en herradura aobre el cuello. 


Antes de elegir a 
juien compartiría 
con Brigltte el 

S irimer plano dr 
!la verdad”. 
Clouzot quiso 
que la actriz pro¬ 
bara las escenas 
más picantes con 
varios galanes. 
En la foto de la 
izquierda, con 
Jean-Marc Bory. 
protagonista de 
“Los amantes”. 


Las culpas de B. B. 

morado como estaba, había olvidado completamente que para Brigltte 
la celebridad es un oxigeno vital, y veía en ella sólo la muchacha 
con el vestidito de algodón estampado, los cabellos recogidos en 
trenzas, las sandalias chatas y el rostro lavado. Esto era solamente 
uno de los personajes-Brigitte, no por cierto la expresión de su au¬ 
téntico temperamento. 

Tal vez se ilusionó creyendo que podría prolongar hasta el infinito 
la atmósfera de fábula de la lima de miel: ellos dos, solos, con su 
felicidad. El llamado a las armas fue un shock inesperado y trastor¬ 
nante. Significaba tener que permanecer lejos de Brigitte durante 
dieciocho meses, abandonarla a sí misma y a su mundo, truncar el 
encanto de la fábula. Tenía que nacer el niño, es cierto. ¿Pero si 
ausente él, Brigitte hubiese transferido al hijo todo su afecto? 

Jacques penetró al cuartel convertido ya en un guiñapo. Los chistes 
de sus compañeras terminaron por destrozarle los nervios. Estalló en 
él, violentamente, un sentimiento nuevo: los celos. Terminó en una 
clínica. Francia entera grita por el escándalo: lo acusó de cobardía, 
de alejarse de los combatientes de Argelia. El padre de Jacques, el 
viejo y supercondecorado coronel Charrier, reaccionó furibundo: su 
hijo no era un cobarde, estaba verdaderamente enfermo. Era cierto, 
pero la suya era una enfermedad que no contribuía precisamente a 
exaltarlo ante los ojos de Brigitte. 
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La actriz se demostró ansiosa y llena de comprensión hacia el ma¬ 
rido enfermo: lo defendió ante los periodistas, corrió cuantas veces 
pudo a su cabecera, a pesar de la maternidad inminente. Pero la 
imagen de aquel muchacho abatido y angustiado por los nervios 
debe haber reforzado en ella la otra imagen, la del marido-juguete. 

Juacques consiguió ser dado de baja del servicio militar. Pareció 
afianzarse. Después del nacimiento del pequeño Nicolás fue como 
si desaparecieran todas las nubes. Pero era sólo una tregua en la 
tempestad. Apenas se repuso, Brigitte anunció que retomarla su ple¬ 
na actividad cinematográfica: debía recuperar el tiempo perdido du¬ 
rante el embarazo. Además, el nacimiento del niño había resultado 
un óptimo refuerzo publicitario que no tenia por qué ser desperdiciado. 

Con Clouzot hizo algunas pruebas para el primer filme en progra¬ 
ma: La verdad, una obra muy osada. Las mismas pruebas incluían 
escenas bastante picantes. B. B. probó con algunos de los más cali¬ 
ficados valores de entre las “sensaciones" recientemente descubier¬ 
tas por la cinematografía francesa: Jean-Marc Bory, Jean-Paul Bel- 
mondo, Hugues Audret, Marc Michel, Paul Delmont. Las escenas fue¬ 
ron muy veristas; ambiente: un lecho. Charrier explotó; era dema¬ 
siado. Empezaron los conflictos, tan violentos como inútiles. En Cha- 
monix no hicieron otra cosa que reñir. La única conclusión fue que, 
por ahora, el matrimonio continuaría. ♦ 
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QUE PAS 
EL 

27 DE 
MARZO 

Por 

FANOR FERNANDO 
DIAZ 


MUCHO SE HA COMENTADO sobre los resultados de las elecciones 
del 27 de man». Parecería que y» no queda margen para aventurar algún 
aT'Aiiri» de las cifras que difiera de todos los que se han hecho; para sacar 
inéditas que permitan fijar con rigurosa claridad cuáles han 
las fondeadas evidenciadas en esta elección, y, según la forma en 
que se bax. insinuado, suponer cómo actuará el electorado en una próxima 
consulta, lo que constituye por dértó una justa y razonable inquietud. 

A pesar de todo lo que se ha dicho, da la impresión de que el hombre 
de la «-n» todavía no sabe con certera qué ha pasado el 27 de marzo. Des¬ 
de luego, tiene elementos de juicio para una estimación en líneas gene¬ 
rales, pero hay que reconocer que no resulta nada difícil penetrar en los de- 
folios , algunos francamente reveladores. Dorante los cuatro o cinco días 
posteriores al comido, mientras les escrutinios definitivos se demoraban 

_ debió apelar a la referencia de cifras provisionales. 

incompletas, que de ninguna manera podían darle una visión real. 

En el hombre de la caBe no ignora que han fracasado loe vati¬ 

cinios optimistas que adjudicaban 4 6 5 millones de votos en blanco: que la 
UCR Intransigente ha triunfado en una provincia tan difícil como Santa 
Pe donde se esperaba holgada mayoría de votos demócratas progresistas; que 
ha hecho una elección relativamente buena en la capital federal en contra 
de las amarga* predicciones de algunos dirigentes responsables, para quie¬ 
nes la UCRI ni siquiera Iba a lograr la minoría; que la UCR del Pueblo lo¬ 
gró incrementar su caudal de 1957. o» reducida proporción, es verdad, y 
ni^jnw 27 nuevos diputados na dónales para su bancada; que los votos de 
las fuerzas conservadoras fueron en aumento, como se esperaba y, en fin 
de cuentas, que dos tercios del electorado votó contra el gobierno, hecho 
que ha sido ampliamente comentado y que las cifras no desmienten. Todo 
ese conjunto de revelaciones parciales constituyen para el ciudadano común 


Interior se suman votos en blanco y anulados. Como puede suponerse que 
ahora se procederá del mismo modo, habrá que esperar lo que dicen los 
escrutinios definitivos para tener la referencia exacta. 

;1SW IGUAL A IBJf 

S las cifras de 1957 para las tres fuerzas políticas más significativas dei 
país —UCRÍ. tTCRP y votos en blanco— no se han modificado sustancial- 
mente. lo primero que cabe pensar es que las condi c i on es políticas, econó¬ 
micas y sociales no han tampoco. No hace falta adentrarse mucho 

en el problema nacional para comprender la parte de razón que hay en esto. 

En lo político puede preverse, después de los comicios últimos, que se pro¬ 
ducirá una dispersión de los votos pero nis ta s . Efectivamente, si bien los 
porcentajes blanquistas se mantuvieron en la capital federal y provincia 
de Buenos Aires, disminuyeron en forma aprecíable en Santiago del Estero. 
Tucumán y Santa Fe. y en menor medida en La Rioja. Mendoza. Santa 
Cruz y Córdoba, aunque hay que consignar también que aumentaron en 
Ootamarca, Farinosa. Salto. Neuquen, Misiones, San Luis y Chubut. 

Potencialmente existe una tendencia “bajista", pero se llega a esa con¬ 
clusión sobre la base de las fluctuaciones mencionadas en distintos distri¬ 
tos, y no porque realmente las cifras globales den la pauto. En todo caso 
estos comicios no nos dicen si no se ha llegado ya al limite del -desblan¬ 
queo". ni tampoco nos dicen cuánto hay que descargar al “blanqismo" 
neto —descontados los votos comunistas— para cargarlo a la cuenta dé lo 
que parece insinuarse como algo más que peronismo: una ponderable iz¬ 
quierda que se ha revelado en el país con las insinuaciones previas de loa 
resultados de Mendoza y Santo Fe en los comicios del año pasado. 

La diferencia de contenido entre los votos en blanco de 1957 y los actua¬ 
les, está dada no tonto por esa tendencia 'bajista” de que se habla, sino 


la lección que ha recibido de los comicios del 27 de marzo, con el agregado 
sorpresivo del fracaso del partido oficia listo en la provincia de Buenos Aires 
y, en menor medida, en Córdoba. 

Lo que no se ha señalado con suficiente insistencia es la singular simi¬ 
litud entre los resultados de la elección de convencionales de Julio de 1957 
y los actuales. Para facilitar la comprensión de ese hecho se ha preparado 
el cuadro que ilustra esto noto donde un vistazo a las pardentos muestra 
con claridad que la relación existe. 

Conviene ir diciendo desde ahora que un buen punto de partida para 
saber qué ha pasado en estas elecciones es la referencia a loe comicios de 
convencionales, y a las parciales en seis provincias efectuadas el año pasado. 

Tampoco está demás prevenirse contra un error en el que se ha caldo 
en el examen precipitado de los primeros cómputos provisorios. No se ba 
tenido en cuente que el 27 de marzo no hubo elecciones en cuatro provin¬ 
cias: Jujuy, La Pampo. Río Negro y San Juan, a pesar de lo cual sin ha¬ 
cerse la salvedad correspondiente, se establecieron las comparaciones con 
los resultados de 1957. Asi, por ejemplo, a causa de ese olvido, se dijo en 
un primer momento que fue menor el caudal de los voUe en blanco, pues 
se relacionaban 2.090.000 de ahora (19 distritos) can 2.151927 de 1957 (23 
distritos). 

En lo que toca a los votos en blanco hay que advertir otra circunstancia 
que también puede cambiar las cifras, aunque desde luego no fundamen¬ 
talmente. En los cómputos oficiales suministrados por el Ministerio del 


por la circunstancia senaJaaa. En pane, esto se znaniuesta por un oecno. 
la decisión de votar en blanco fue mantenida esta vez por las organizaciones 
gremiales y fue el Movimiento Obrero Unificado (“62" organizaciones y 
“ex 19”) quien trabajó más en ese sentido. No es por casualidad que el 
caudal “blanquisto" se ha mantenido en la Capital Federal y zonas del Gran 
Buenos Aires, aunque no ha aumentado en la proporción que se esperaba. 

En lo económico se pensaba que la incidencia del factor costo de la vida, 
particularmente en la capital federal, podía significar un desastre para la 
UCRI. No ha sido así; pero si bien los votos del partido oficialista han vuel¬ 
to a los límites de 1957, también hay que observar sustanciales diferencias. 
Las aristocráticas secciones 19* y 20» —el Barrio Norte— que en 1957 die¬ 
ron el triunfo al radicalismo del Pueblo, ahora se inclinaron por la UCRI. 
Conversando con dirigentes de la agrupación se recoge la opinión de que 
ya es auspicioso ei hecho de que la UCRI se mantenga en su caudal 
propio de 1957. porque —esto se comenta— si los planes del gobierno na¬ 
cional llegan a concretarse, ningún otro partido está en condiciones de ca¬ 
pitalizar mayor cantidad de votos en una elección futura. Precisamente, 
quienes afirman esto olvidan que tampoco el electorado de 1957 ee el ac¬ 
tual. pues entonces el programa de la UCRI era otro. 

Lee votos conservadores en la capital han experimentado un repunte elo¬ 
cuente. y mucho más en la provincia. Este hecho constituye la gran novedad 
del comido último, sobre todo porque —como se pregunta el hombre de la 
calle— los conservadores debieron votar por la UCRI (en una audición te- 
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Realce su 
belleza con el 
maravilloso toque 
de un UBER sobre 
sus cabellos y luzca 
esa delicada elegancia 
que irradia un perfecto 
peinado. Y recuerde 
que UBER se hace igual¬ 
mente útil en el secado 
de pequeñas prendas. 


pens&scielos cteacon ten toe con la política del gobernador Alende en mate¬ 
ria agraria e impositiva Fuertes sectores vinculados al campo prefirieran 


esmalte de uñas, etc 


FAMCAHTES 

UAFRT1N! & MARTIN! &. R. L. 
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Distinguen 

su peinado 



ATKINSONS 


son brillantina y perfume a la vez! 



• Debe irse a la representación proporcional. 
Ambos radicalismos, con un porcentaje de 


El Presidente de la Nación frente a la urna en el momento de votar. En 
el próximo período legislativo la UCBI contará con 107 diputados, lo 
que le permitirá seguir teniendo quorum propio, pero no los dos tercios. 


Qué paso el 27... 

votar a los conservadores y no al radicalismo del Pueblo porque aquéllos le 
arantizaban mejor la defensa de sus intereses, ya que el programa de 
Avellaneda, de las intransigencias, no constituye con su prevista reforma 
agraria ninguna esperanza de que mañana las cosas se modifiquen. Si la 
politica que hará en lo venidero el gobernador Alende experimenta cambios 
—lo que puede suponerse dada la nueva estructuración de su gabinete, don¬ 
de hay ahora hombres vinculados al “libre empresismo'— los conservado¬ 
res, previsiblemente, verán disminuidos su caudal. 

Otra caudal artificial es el del Socialismo Argentino. Buscó el voto del 
electorado peronista, y en parte obtuvo un aporte sustancial. No obstante, 
ya se han planteado algunas controversias en el seno del comité nacional, 
que ha intervenido a la Federación Socialista Bonaerense, cuyas autoridades 
preconizaban abrir el partido, sin reticencias, al peronismo, mientras se va 
insinuando, muy débilmente, una tendencia a lograr la unidad con el Socia¬ 
lismo Democrático. Esta contradicción de orden interna, por ahora prefi¬ 
gurada, puede determinar en el futuro una nueva escisión o un cambio de 
táctica que implicará en el fondo elegir el viejo electorado, el tradicional 
de la capital federal, a cambio del aporte accidental obtenido ahora. Esto 
entra en el terreno de las suposiciones, pero lo cierto es que no se podrá 
saber si el socialismo tiene posibilidades “propias” en el futuro. 

Hasta el caudal de votos en blanco resulta artificial con el aporte de 
los sufragios comunistas y de los sectores disidentes de los distintos par¬ 
tidos, sobre todo de los núcleos juveniles de la UCRI. En lo que hace al 
partido Comunista, conviene tener en cuenta al disciplinado afiliado y al 
simpatizante: el primero votó en blanco, sin duda, pero el segundo es pre¬ 
visible que lo haya hecho por partidos como el Socialismo Argentino o el 
Demócrata Progresista, en Santa Fe. de modo que los 200.000 votos se re¬ 
ducen considerablemente. No se podrá saber cuál es el total peronista neto, 
dato que sería muy Interesante para estimar cuáles son los porcentajes de 
dispersión. Como lo señalamos antes, todo parece indicar que el fuerte de 
votos en blanco ha estado en el sector gremial. De ahí que tampoco se 
pueda apreciar cuál será el limite del “desblanqueo” futuro. 

DE NUEVO LA INTEGRACION 

La UCRI perdió en la provincia de Buenos Aires por 90.000 votos en 1957 
frente a la UCRP., pero ahora esa diferencia es de casi 230.000. Para quie¬ 
nes afirmaban antes de la elección que el gobernador Alende habla en¬ 
contrado el abe de la integración, táctica politica que en resumidas cuentas 
consiste en captar los votos peronistas, los resultados no han podido ser 
m*j¡ desalentadores. Se han dado muchas explicaciones, pero la principal 
es que el método integracionista no fue aplicado como correspondía: se 
entablaron relaciones con dirigentes peronistas desprestigiados, en vez de 
buscar contactos desde “abajo” y particularmente en los gremios, abriendo 
inclusive las listas de postulantes para que ingresaran a ellas figuras de 
relieve en los sindicatos. Otra explicación es que no se dio a los planes de 
promoción de obras públicas y agrarios la debida difusión. 

Donde también fracasó la politica integracionista fue en Córdoba, y en 
los circuios allegados al comité nacional de la UCRI se dan parecidos ar¬ 
gumentos a los de la provincia de Buenos Aires. Santa Fe merece párrafo 
aparte: aquí —se afirma— sectores peronistas trabajaron para la UCRI y 
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votos inferior al 50 por ciento de los emitidos, 
se distribuyen casi la totalidad de las bancas. 



PORCENTAJE DE VOTOS OBTENIDOS POR LOSPATTIOOS POUT1C05 
EL 27 DE MARZO Y RELACION CON ANTERIORES COMICIOS 



1957 

1958 <•> 

1960 


% 

% 

% 

UCRI . 

21.23 

41.49 

21.51 

UCRP. 

24.20 

25.36 

24.32 

Conservado* . 

6.67 

5.34 

8.90 

Socialismo . 

6.04 

5.78 

S.O. 3.51 

S.A. 4.85 

D. Cristiano. 

4.83 

3.76 

4.18 

D. Progresista. 

3.03 

1.91 

2.87 

Comunista . 

2.63 

2.38 

— ' 

En blanco . 

24.72 

8.38 

24.75 

| <«) Sobre tos cómputo* para diputados nactocale*. 



Para mayo* JLntraíióa «o dejar de tuaer en cw»ti la* dfm 

de los comido* pardee» 4c 1959 en *d* provincia. —Catamarea. Co¬ 
rriente*. Jujuy. Meados*. Saa Lab y SaM» Ee— P<>» cuanto «i M mati¬ 
zan podrá advertirse que fueron una «uta 4c lo que iba a suceder el 27. 
Tomad» Las cifra* «tóbale* de lo* le)* rom icio* lo* porcienfo* ****** 
ist o*: UCRL 19.75; ÜCRP. 20.56 y en blanco. 21.85. O «a que la 

ír &rn^r*i B ^d^* ¿7: <*«•**«*** «* u «t«ck» r **•**!" mu. 


27 de mano. La* fluctuaooue* que *e ob*anan en lo* mencionado * pa¬ 
cíale* de 1959 ton llamativa*. pero *6W en comparación a 1958 porque 
en lo fundamental la* tendeada* de 1957 *o« la* que parecen prevale¬ 
cer hasta boy. 


se cita a un llamado Movimiento de Liberación Popular, entre cuyos diri¬ 
gentes figuran ex diputados del peronismo. 

Las explicaciones parecen demasiado simplistas. El fenómeno de Rosario, 
donde ganó la UGRI y disminuyó el caudal de votos en blanco, hace pen¬ 
sar. Es posible que la idiosincrasia de la ciudad, eminentemente comercial, 
haya tenido su parte de influencia, particularmente por la acción que ejer¬ 
cen núcleos empresarios y porque siempre el problema del puerto, que se 
ha prometido solucionar, ha sido considerado de fundamental importancia 
para la prosperidad económica de Rosario. Otro hecho, en fin, digno de 
tenerse en cuenta, es que la zona de Rosario es cerealera, y en el campo 
actualmente hay dinero por mejores precios de los que se pagan por las 
cosechas, de modo que al margen del problema provincial juegan su papel 
las líneas de la política nacional, particularmente en lo económico. 

En Tucumán, donde los votos en blanco retrocedieron a la mital del 
caudal de 1957 (41,12 por ciento de los sufragios). también triunfó la UCRI. 
Lo más notorio es que la provincia está atravesando en estos momentos 
por una difícil situación económica debido a que no hay salida para el 
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S. M. la Reina Luisa 
de Bélgica 

•n 1841, le otorgó 


Qué pasó el 27... 

azúcar a falta de precios compensatorios. A pesar de ello se apoyó la ges¬ 
tión del gobernador Gelsi, lo que en realidad hace suponer que el pueblo 
Inmmann tiene mnfmil» en que el mandatar io se preocupará por resolver 
sus dificultades. Este argumento, al menos, parece más valedero que el tan 
manido de la integración. Santiago del Estero ofreció un ejemplo parecido: 
el fuerte caudal de votos en blanco —33.58 por ciento en 1957— también 
disminuyó, al punto de que la UCRI tuvo más sufragios que los ‘ManquistasY 

Lo sintomático es que en tas provincias del sur, donde están en marcha 
los convenios petroleros y donde se habla de zonas donde ahora existe, 
gracias a las nueras fábricas que constituyen fuentes de ocupación, un me¬ 
jor nivel de vida, no ha sido sino mínima la diferencia de votos entre el 
partido oficial y el radicalismo del Pueblo. Algo de esto ya decía el doctor 
Ricardo Balbín. luego de una gira por las provincias del sur poco antes de 
las elecciones, cuando respondiendo a una pregunta sobre el tema remitía 
a los periodistas a una espera hasta los comidas de mano. 

En «nfjw estas elecciones han echado sombras y luces sobre los plan¬ 
teos integrackmistas. En la capital federal, par ejemplo, la UCRI entiende 
que los votos obtenidos ahora atoren el camino para intentar abiertamente 
una táctica de captación para la que existía no poca timidez, y en d 
orden nacional las resultados de Tucumán y Santiago del Estero hacen pen¬ 
sar en perspectivas similares con la salvedad de que en Booms Aires can¬ 



jean Mane Fariña, “puente 
de fragancia” entre el pasado 
y el presente, atesora en 
cada gota un perfume 
aristocrático... Jean Marie 
Fariña, auténtica Agua de 
Colonia, es fina, es distinguida, 
es tradicional e inimitable... 



AGUA DE COLONIA 




Roger.Gallet 



REPRESENTACION PROPORCIONAL 

Otra lección de estos comicios —no por esperada menos susceptible de 
reiteraciones— es la que se refiere al sistema electoral. En 1967 se com¬ 
probó que si se hubiera aplicado el régimen actual de lista incompleta, en 
vez del sistema D"Hont, que permitió que todas las corrientes partidarias 
con mayor canAal estuvieran representadas en la convención, los dos radi¬ 
calismos que llegaron a significar menos del 45 por ciento de tos votos. Be 
habrían distribuido lo mayoría y minoría, dejando al 65 par ciento del 
electorado restante sin r e p resentación. En 1968. con poco más de aquel por¬ 
centaje. ambos radicalismos obtienen representación en los cuerpos cole¬ 
giados, mientras que el resto de los partidos políticos debe conformarse con 
al pinas bancas en concejos deliberantes. 

Ahora, ai el nuevo período legislativo, la Cámara de Diputados estará in¬ 
tegrada por 107 legisladores de la UCRI y 79 de la UCRP. quedando 3 
bancas para los liberales de Corrientes; 2 para los demócratas de Mendosa 
y una para el partido Defensa Provincial Bandera Blanca, de Tucumán. 
Quedan excluidos de representación caudales electorales de significativa 
gravitación como los de ambos sociahanos en la Capital Pederá]; de las 
fuerzas conservadoras, particularmente en la provincia de Buenos Aires, y 
demócratas progresistas, en Santa Fe. Nuevamente los dos radicalismos, 
con un porcentaje inferior a la mitad de les votos emitidas se distribuyen 


De hecho, si el sistema de lista incompleta de la ley £ 


z Peña se sigue 


una distorsión artificial de las fuerzas políticas en el país en un futuro 
no lejano, por desaparición de importantes núcleos. O que se llegue a la 
formación de frentes electorales sobre la base de unos pocos puntos comu¬ 
nes en las plataformas de las distintas agrupaciones, todo ello en beneficio 
de la anarquía política de partidos que pierden su personalidad. 

Los resultados electorales no permiten abrigar d em as i ado optimismo res¬ 
pecto a una plausible modificación del sistema. Difícilmente ambos radi¬ 
calismos se pronuncien ahora por la representación proporcional, o propi¬ 
cien la reforma de la ley en el Congreso, ya que esas agrupaciones son las 
interesadas en mantener la situación para facilitar cada vez una mayor 
polarización. De todas maneras, se sabe de las opiniones de algunos diri¬ 
gentes de destacada figuración en el radicalismo del Pueblo, que se han ma¬ 
nifestado por la representación proporcional: entre otros los diputados 
Marini, Blanco. Recio. Fuertes y Giordano Echegoyen. Además de algunos 
que ahora han resultado electos. Es el caso de los doctores Nerio Rojas y 
Ricardo La valle. Podría suponerse, entonces, que si la cuestión de la reforma 
n dirigentes apartarán su voto favorable a la misma. ♦ 



Nuevo envase "Punta de Diamante", que en 
Franóó te usa, luego, como práctica licorera. 


se dispone a cumplir con su deber cívico. El caudal de 
votos logrado por la Federación de Partidos de Centro 
fue la nota más sallarte de las últimas elecciones. 
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El "trago amigo! 



PROBLEMA IV» 195 

Coprrvjh! trjr VEA T LEA. 

PrciuMds i 3 reproducción. 





BOLS 


CADA DIA UNA COPITA... 

naxim los Im, miércoles y wm o los 20 
"lo Coprto Deportare Solí" por UM Radio Spiendid y cadano 
Un brindis do Sois a sos milfones do consumidoras I 
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SINCERIDAD 
A LO ROUSSEAU 



HEMOS 

* £■ JOSE RAMON 

LUNA 


CENIZAS Y DIAMANTES 


LOS CUATROCIENTOS GOLPES 

EN ESTA PELICULA NO HAY ESTRELLAS: los nombres de sus intérpretes no 
dicen nada al gran público. Tampoco el director es muy conocido: Francois Truf- 
faut. Ha sido hecha sin grandes gastos. La Limación se efectuó totalmente en 
decorados auténticos. La casa señorial en ruinas, que delata lo efímero de las 
opulencias materiales: el estrecho departamento en que viven los protagonistas 
como en un calabozo; el carro celular en que llevan al muchacho, verdadera 
prisión en libertad, pues ésta canta en las ruedas o entra por Ifis ojos a través 
de los barrotes de tas ventanillas: todo en esta película extraordinaria se ha hecho 
en función de un mensaje. 

Rousseau en su •'Emilio" hace un relato autobiográfico. Lo cuenta todo, aun 
aquello que la generalidad de los hombres no se atreven a recordar a solas. Y lo 
hace con una sencillez tremenda. Salen los recuerdos de su pluma, fluyentes, sin 
vacilación, alguna vez casi a borbotones, como la sangre de una vena rota. Ha 
escrito asi su •‘Emilio'', corajuda biografía da un tímido. 

Y así también, Francois Truffaut ha construido su película. Utilizando sus pro¬ 
pios recuerdos como elementos para la construcción. Aquel niño, a quien su 
nudre no quiere y a quien el padrastro acepta en la casa como una carga mo¬ 
lesta. ese niño es, según se ha divulgado, el propio Truffaut en su infancia. 

A la edad en que amanece en casi todos los niños el primer despunte rosa de 
las ilusiones sentimentales, cuando el muchacho empieza a mirarse en el espejo 
del cielo y sentirse capaz de dominar al mundo en una exaltación optimista y 
jubilosa de su propia capacidad, a esa edad de trece años, nuestro protagonista 
ha de soportar lo peor: el menosprecio de su madre. Y lo menor: los coscorrones 
del padrastro que lo odia. Y ha de vivir asi, soportándolo todo y entregado a las 
pobres distracciones que pueden serle permitidas: el pequeño robo, la mentira y 
la vagancia. 

Dolorido testigo del adulterio materno, tiene aún que soportar el encierro en 
un reformatorio. Lo sufre todo, calladamente. Pero no llega a perderse. 

Su espíritu va entrando en un área de purificación y logra sublimar los senti¬ 
mientos de dolor, de odio y de vergüenza. La película termina con un final ex¬ 
traño: el muchacho fugado llega junto al mar. Y este mar es la liberación: hacia 
la distancia, hacia el no ser o hacia la reconstrucción por el camino de una vida 
nueva. 

Truffaut ha hecho el relato con precisión pasmosa. Con un desgarrador sentido 
de la verdad. Es posible que durante la creación haya vuelto a padecer tal como 
padeciera en la suya el mencionado Rousseau, o padeciera también aquel otro 
atormentado tímido que se llamara Henri Beyle. que entregó sus memorias en 
su libro ''La vida de Enrique Brulard". siendo ya el famoso Stendhal. 

También Truffaut se ha confesado en un filme, demostrando que el séptimo 
arte lo es de verdad. “Los cuatrocientos golpes" quedará en la antología de las 
películas" útiles aunque amargas. Porque la amargura aquí no está porque sí no 
más, como una inútil postura cursi. Está en la raiz de los hechos, nutriendo una 
vida pero elevándola al mismo tiempo hacia los ulanos de una verdadera supe¬ 
ración. Interpretan Jean Pierre Leaud, Cleire Maurier, Albert Remy y Guy 
Decomble. 


ESTA PELICULA viene Como un reflejo de un pue¬ 
blo, en este caso Polonia. Polonia acaba de salir de 
la opresión para gozar apenas unas horas de un eufó¬ 
rico sentido de libertad Luego empieza a sentir de 
nuevo sobre sí el apretón de una nueva dictadura. 
Pero no muere en ella el sentido de esa libertad, ma¬ 
terial básico del alma polaca. Lo veremos resurgir, de¬ 
rrengado. pero alzándose valiente, en las notas de la 
"Heroica'' de Chopin con que se cierra el filme. 

Todo el filme transita paralelamente a la vida dt 
un grupo de guerrilleros. Parte desde el instante en 
que este grupo de guerrilleros se equivoca, asesinando 
a dos inocentes, en vez de matar al elegido, un repre¬ 
sentante de la nueva dictadura que sufrirá Polonia. 

El ejecutor de esto, sigue en libertad, pese a la bús¬ 
queda que se hace en torno suyo. Es un muchacho ape¬ 
nas salido de la adolescencia. Pero siente ya sobre si 
la dura disciplina de la muerte. Está puesto en su país 
para matar. Para defender la libertad a costa de la 
vida de sus opresores. 

No sabe otra cosa. Casi no le importa haberse equi¬ 
vocado. volcando sangre inocente. Tendrá que seguir 
accionando el disparador de su arma basta que acierte. 

Pero una noche encuentra al amor. Lo encuentra rá¬ 
pidamente. Su corazón, sin odio, estaba aún casto para 
el amor. Asi como mataban sin odiar, empieza a querer 
sin darse cuenta de que lo que está llenándole el pecho 
es el amor. Han de pasar, él y ella, momentos dramá¬ 
ticos. Pero también, durante la lucha, se verán escenas 
grotescas a cargo de los dominadores que celebran !■» 
victoria. Otras, cómicas. Pero todo ello envuelto en un 
halo de cosa grande y misteriosa. 

El director, Andrey Vajda, ha logrado mediante esta 
película un mensaje de permanente validez hacia to¬ 
dos los pueblos libres de la tierra. Lo hace a espaldas 
de sus propios opresores de hoy. Per i es tanta la suti¬ 
leza de su mensaje que no puede serie señalado nada 
en contra. El protagonista, mensajero de muerte para 
los enemigos de la libertad, es muerto también en ines¬ 
peradas y arbitrarias circunstancias. ¿El amor? Ei 
amor está ahí presente, vital, ejerciendo su santo des¬ 
potismo sobre dos corazones jóvenes. Pero sin cegarlos 
para el cumplimiento del deber. 

El joven ejecutor cumplirá con su deber. Pero tam¬ 
bién caerá. No obstante su muerte, queda ahi su siem¬ 
bra de amor. Queda el reguero de luz que alumbrará 
el recuerdo de la muchacha que lo quiso tanto. Y su 
muerte asi no será tal sino una liberación hacia la 
eternidad. Se marcha de la \ida mientras allá lejos 
suena, descompasada, disonante pero intrépida, la po¬ 
lonesa inmortal de Federico Chopin. 

El magistral cuadro de intérpretes lo forma Zigniev 
Cybulsky, Eva Kryzewska y Waclaw Zastrezinski 


ANATOMIA 
DE UN ASESINATO 

ARTESANIA. 

TALENTO, INTELIGENCIA 


LA ARTESANIA está a cargo del 
director. Otto Preminger. que demues¬ 
tra en esta buena película todo lo que 
puede dar al cine un hombre que co¬ 
noce enteramente los resortes de la 
técnica. Y que, además, sabe aprove¬ 
char lo que se pone en sus manos, para 
el mejor servicio de la narración. 

El talento está representado en el 
filme por la interpretación, sobre todo la del gran James Stewart. quizás uno de los cua¬ 
tro o cinco grandes actores de Hollywood que no se miden por la ascendencia sobre los 
públicas, sino por la calidad de su trabajo 

Y Í 3 inteligencia puede adjudicarse al libro, hecho de tal manera que se escamotea al 
público el hecho raíz, para asistir a él sólo mediante una bien organizada cadena de refe¬ 
rencias y a través de los diálogos entre los personajes que fueron sus testigos presencia¬ 
les. Y los que, sin serlo, deben estudiarlo, analizarlo y juzgarlo. 

No hay en la película un idilio propiamente dicho, por más que existe una mujer bo¬ 
nita. Lee Remick. y varios que bien podrían ser sus galanes, incluso el marido en la 
ficción. Es que el director, con maestra habilidad, no quiso andar caminos trillados y 
relata una historia sin mostrarnos la historia misma. El amor, el verdadero amor, no 
aparece tampoco en ningún momento de la pelicula. Sólo se habla de pasiones, de ce¬ 
los. de violencia, sin que el amor como sentimiento asome una sola vez. La protagonis- 
a. la mujer ultrajada a quien vengó su ma-ido matando a balazos al agresor, muestra 
in encanto femenino dislocado, trepidante, comunicativo. Sin pretender establecer com¬ 
paraciones, la sicología de su personaje —aunque sometida a pruebas distintas — se ase¬ 
meja mucho a la de la recordada “Baby Dolí” ejercida por Carroll B3ker. 

Es tan intensa, tan bien sostenida y dentro de una linea tan regular la característica 
del personaje de Lee Remick, que será diíicll desalojarla del recuerdo del público. 

En cuanto a James Stewart. crea un personaje intenso, que si bien no tiene la fuerza 
de su recordado "Harvey". está sostenido p r su extraordinaria autoridad. Aqui hace un 
íbogado más o menos ioven y más bien pobre, pero cuyo orgullo profesional le hace ele¬ 
gir su clientela y aceptar sólo aquellos casos que le resulten interesantes. Y desarrolla 
su trabajo tranquilamente, sin euforia y sin nervios. Así sus duelos con el fiscal asu¬ 
men características de esgrimas verbales. T sgrimas en las cuales de cuando en cuando 
se cruzan mandobles fuera de estilo, pero cue matizan la sostenida acción de fiscal y 
defensor. .. 

Otto Preminger se anota un buen tanto con esta .película interior a su ''Porgy y Bess 
que juzgaremos en nuestra próxima edición. ''Anatomía de un asesinato'' es pues una 
muestra digna de verse. 



VEA ^ LEA PAGINA 64 














LA 
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COMO ARTE; 
DEBIL 

COMO ASUNTO 



HISTORIA 
DE UNA 
IRONIA 


FUERTE 

CONFLICTO 

ESPIRITUAL 


Akíro Kurosawa en Japón, es, en estatura artística, parejo con el sueco 
Ingmar Bergman. con el italiano Vittorio de Sica, el francés Robert Bres- 
son y el inglés Carol Reed; hombre que otorga a los elementos con que 
trabaja una calidad de arte, aun alzándolos sobre la inocente vulgaridad 
de su origen. 

Con temas sencillos crean obras de arte Asi, una vieja anécdota sirve 
a Kurosawa para su "Rashomon”, en que amasa y modela elementos de 
leyenda y folklore eon una estremecida sustancia humana. Lo mismo 
ocurre en “Los siete samurais", donde entra de lleno en la tradición 
y la leyenda no escrita que rigen todavía en la conducta de sus habi¬ 
tantes. 

Ahora, con -"La fortaleza oculta", Akiro Kurosawa se acerca hasta los 
linderos de lo social, sin salirse de los linderos de su país. Echa mano 
a un tema que en cualquier otra parte del mundo habría sido sencilla¬ 
mente de ¿venturas. La historia de una muchacha que huye de su país 
vencido para buscar la ayuda de un aliado que la ayude en la recon¬ 
quista. La acompaña un valiente general. El desarrollo de la historia casi 
no tiene importancia. Los hechos que acontecen durante la narración, 
el tratamiento que el director da a cada uno de ellos, la fuerza que les 
comunica y el toque de magia realista con que los ilumina, hacen al 
total de la película más que su linea argumenta!. Un duelo a lanza, que 
es pura poesía a través del sutil encanto coreográfico que logra el rea¬ 
lizador, es uno de los momentos más felices de la película. 

El protagonista masculino, Toshiro Mifune, a quien vimos en las ante¬ 
riormente mencionadas películas de Kurosawa y también en "El hombre 
del ricksaw”, compone un general japonés de fuerte envergadura. Como 
actor es verdaderamente magistral, logrando apenas aparece, su inme¬ 
diata comunicación con el público. La actriz, auténtica princesa japonesa, 
según los anuncios que precedieron al estreno, se llama Misha Uehara 
Y con Susumo Fujita completa la plana mayor del reparto 


SIN PERDER SU NATURAL DULZURA, sin forzar su delicadeza fí¬ 
sica, la suave "princesita que quería vivir”, Audrey Hepburn, nos en¬ 
trega un personaje dentro del cual se desarrolla una de las tormentas 
espirituales más tremendas que pueden afligir al alma femenina. Se tra¬ 
ta de una tormenta de carácter religioso. 

En la película no se toma partido confesional. El director. Fred Zin- 
nemann, se limita a exponer el caso de conciencia que atormenta a la 
muchacha. Y pone de relieve el valor humano de la misma al enfrentarse 
con su propio drama y resolverlo por la vía que le parece mejor: la 
sinceridad. 

El problema de esta muchacha que entra en el convento, no está ex¬ 
presado. Es hija de un famoso cirujano, que la adora. Abandona a su 
novio, quien no regresa más a la vida de la joven, ni siquiera en form3 
de recuerdo. En cambio hiere su espíritu la fuerte personalidad de un 
médico que trabajaba en el Congo Belga y a quien, en su calidad de 
monja especializada, asiste como enfermera y ayudante de cirugía. Aun¬ 
que tampoco Zinnemann incurre en dar relieve a este sentimiento, le 
muestra como ejemplo de atracción humana. 

Los problemas de la monjita nacen en sus constantes violaciones del 
deber confesional: guardar silencio absoluto en determinadas horas y 
abolir por completo los recuerdos de su vida anterior. El amor p su 
padre, es inolvidable. 

Pequeñas cosas, aparentemente. Pero enormes para quien como ells 
ha decidido obedecer a todo lo que se disponga en su vida monástica. 

El trabajo de Audrey Hepburn es casi exduyente. Sobre ella descansa 
la acción, que es en verdad un alegato contra las demasiado rigurosas 
disposiciones monacales, que se oponen al don divino del libre albedrio 
que debe respetarse aun en las más cerradas congregaciones. Porque en 
él está la semilla de la libertad del hombre, el más precioso don que ha 
otorgado el Creador a la criatura humana. 
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Ea esta oportunidad, nuestro 
brindis quincenal será en honor de 
la pareja argentina integrada por 
Jorge Loxa y Angel Savorani, que 
revalidaron para nuestro país el tí¬ 
tulo de campeón rioplatense de bo¬ 
chas. 

Felicitaciones, y sigan arriman¬ 
do al bochín. T aclaremos qne nos 
hemos servido a su salud una bue¬ 
na medida de “seotch", con sola¬ 
mente ana pizca de soda. 



No haga 
"pruebas" con 

su cutis!.. 
...protéjalo 

con 

sapolán 

ferrini 


LUIS NICOLAO, Pedro Diz, Silvia Hofmedster, 
Alberto Pérez y Ana María Cattáneo fueron es¬ 
trellas, de singular brillo, en las pruebas de na¬ 
tación correspondientes al Campeonato de la 
República, que esta vez se disputó en la pileta 
del Club Olimpo, de a«hí« shra-a que tiene 25 

Era hora de que este deporte, tan alicaído en 
los últimos tiempos, raya readquiriendo su je¬ 
rarquía en nuestro medio. 7 lo consignainos con 
especial agrado y la misma sinceridad y ánimo 
constructivo, que cuando no teníamos más re¬ 
medio que señalar su deficiente “standard”. 


Osvaldo Suárez, con gran facilidad y excelente 
estilo, volvió a demostrar frente a Luis Sandobal 
y Walter Lemas, a Quienes derrotó en la prueba 
denominada Circuito de la Boca, que sigue sien¬ 
do el mejor fondista sudamericano. 

El brüante atleta se lució en esta oportunidad 
sobre la distancia de SJOOQ metros, y la prueba 
fue organizada por él Club Boca Juniors. 


debiera contar —a esta altura de su desarrollo— 
coa un mayor ajuste en los detalles de organi¬ 
zación. 

Cuando el Papa Juan XXIII recarió a una de¬ 
legación de la Asociación Internacional de Perio¬ 
distas Departiros, dijo a nuestros distinguidos 
colegas, después de elogiar la práctica de los de¬ 
portes: “Pero ustedes deben tener sumo cuidado 
en darle a sus informaciones la dimensión justa 
que le cabe al deporte en la actividad humana: 
ni muy importante, pero tampoco intrascendente 


Buenas regatas hubo en la m Semana Inter¬ 
nacional de Olivos, donde las clases Star, Snipe, 
Fínn, Toya, Grumete, Dragón y Lightnin, vol¬ 
vieron a poner de resalto las bondades de nues¬ 
tros timoneles en las difíciles aguas del Plata 

Es justo señalar lo que se destaca en deportes. 
Y en tenis, esta temporada se están destacando 
netamente las jugadoras Norma Baylon y Gra¬ 
ciela Lombard:. 


Mar del Plata es sede nuevamente de un torneo 
magistral de ajedrez. Se trata de la vigésimoter- 
cera edición del certamen Internacional, en el 
que participan destacados especialistas del mundo 
entero, entre quienes debe señalarse a los gran¬ 
des maestros Fischer, de los Estados Unidos, y 
Spassky, de la Unión Soviética. 


Juan Gálvez ganó la prueba automovilística 
para coches "gran premio", denominada Mar y 
Sierras, que anualmente organiza con puntaje 
para el campeonato nacional de volantes el Mar 
del Plata Automóvü Club. 

En cuanto al campeón, Rodolfo de Aliaga, sólo 
pudo arribar quinto. Lo que quiere decir que esta 
temporada los ases del acelerador a fondo se van 
a sacar chispas. 


El teniente Osacar y Carlos Dam son también 
figuras de relieve en 'hipismo, asi como también 
otro destacado grupo de aficionadas. 

Esperemos, pues, a que la selección del equipo 
que deberá viajar a Roma para los Juegos Olím¬ 
picos constituya una cabal repr esent a ción de 
nuestros equitadores en saltos. 

(A nosotros, en verdad, el plan de Alsogaray 
hace rato que nos ha hecho especialistas en tan 
dificñ arte ecuestre...) 


La invicta Mélodie. si» susto y como quiso, ga¬ 
nó el clásico Unzué en el hipódromo de San Isi¬ 
dro. “Está llamada a mayores", como diría don 
Lorenzo, el decano de los cronista* de carreras. 
y agregaría sin duda alguna: “Como que es hija 
de Melody. otra invicta, y id notable Seductor. 


Otra informalidad y van... Pascual Pérez, sin 
previo aviso, hizo echar por la borda a millares 
de pesos gastados en publicidad en Bangkok, al 
postergar por dos veces consecutivas su llegada 
a esa ciudad, donde debe exponer su titulo de 
campeón mundial de boxeo de la categoría mosca. 

Finalmente, parece que la pelea se hará el 16. 


Bruno SivOotti, ciclista que se está destacando 
netamente en carreras de circuito, volvió a ganar 
en el KDT, en equipo con Senn y Vázquez. 

Se trata de un atleta para quien las cosas 
cuanto más vueltas tengan, mejor... 


En el lago de Palermo siguen disputándose se¬ 
manalmente carreras de lanchas a motor, que 
atraen la atención de millares de aficionados y 
otros tantos curiosos que en esas tardes se pasean 
por el clásico parque porteño. 

Un atractivo más cuya práctica, sin embargo. 


El lujoso hijo de Gulf Stream y Mignon, Mont- 
pamasse, hizo por fin su postergado debut y 
ganó de galope en una carrera ordinaria. 

Pero dejó entrever que tiene uñas para gui¬ 
tarrero, y para ganar carreras en compañía más 
distinguida_ 

" ¡Leguisamo. solo!", vuelve a escucharse re¬ 
unión tras reunión en Palermo y San Isidro. 

Es que el veterano "Pulpo" está pasando por 
una buena racha. 


Sigue siendo un gran boxeador Manuel Alva¬ 
res —ex campeón de los plumas, que ahora com¬ 
bate en la categoría liviano—, pero se nos ocu¬ 
rre que para mantenerse en el plano preponde¬ 
rante en el que está ubicado, merced a su ciencia 
boxística, tendrá que respaldarla con un poco 
más de reciedumbre, si no quiere correr el riesgo 
de que alguien le venda un tapiz en propiedad 
horizontal... 
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LADO DE AFUERA 


EL REPIQUETEO DE UNA LLUVIA tenaz e intensa llenó el 
incómodo silencio. El hombre sentado frente a mi se revolvió in¬ 
quieto en su asiento. Un estremecimiento, aunque no de frío, me 
recorrió entero; constituía sin duda una notable experiencia el tener 
escritorio por medio a un asesino de verdad. Me sentía emocionado 
y feliz; este hombre, que habia terminado con la vida de otro hom¬ 
bre. no era producto de una idea ni la resultante de mi condición de 
autor de novelas policiales. Era algo real, tangible, presente. Esas 
manos —dedos largos, delicados, casi femeninos— habían ejecutado 
un determinado acto suprimiendo una vida; al imperio de su volun¬ 
tad —momento cumbre de la decisión—. otro hombre había dejado 
de “ser”. 

El desconocido clavó en mí sus ojitos, hundidos en las cuencas 
y movió su bigote con nervioso gesto de ratón. 

—Se ha quedado callado —afirmó con voz grave. 

Sonreí a medias. 

—No es para menos. Considere mi situación. Usted se presenta en 
mi casa en una noche lluviosa y fría, tal como debe ser en todo cuen¬ 
to de misterio, y sin mediar presentación, apenas si una leve incli¬ 
nación de cabeza, me suelta esta frasecita: “Acabo de matar a alguien". 
No es precisamente una cosa que se ande contando por ahí, o a la 
que se otorgue mucha publicidad. Forzosamente tengo que pensar 
que se trata de una broma de mal gusto o que estoy frente a un . 

El hombrecito suspiró: 

—Sí. comprendo. Quiere decir frente a un loco. Pero se equivoca 
usted en los dos supuestos. No es broma, y mis facultades mentales 
funcionan normalmente. Ocurre que necesito su ayuda, digamos, 
profesional. 

—Sinceramente, no lo entiendo. 

—¿Qué hay que entender? He cometido un crimen. Por eso me 
resulta difícil crear detalles, coartadas que alejen de mí toda posibi¬ 
lidad de sospecha. Eso vengo a buscar: una coartada. 

—Pero, es absurdo. ¿Qué seguridad tiene de que no lo denunciaré 
a la policía? 

—Ninguna —volvió a suspirar—. Pero lo conozco lo suficiente 
como para correr el albur. Es usted mi autor policial favorito. —Tra¬ 
té de interrumpirlo, con un gesto de modestia, pero él continuó: —Le 
aseguro que es verdad. Admiro su sed de aventuras, su curiosidad 
insaciable. 

—Pero, ¿cómo puede saber tal cosa de mi, con el único antece¬ 
dente de mis cuentos? 

—Ya le he dicho que poseo una mente analítica. Cuando leo algo, 
veo al autor detrás de cada palabra. Sé bien que desespera por un 
tema para su nuevo libro, y sé también que de contar con el dinero 
suficiente estaría gozando como espectador de la crisis argelina Si 
aceptara mi proposición, aun cuando llegaría tarde a Argelia, tendría 
una butaca de primera fila en el próximo incendio en pequeña es¬ 
cala ... tan comunes en nuestro mundo. 

Su sangre fría me asombraba y me daba la impresión de estar 
conversando con un pez. Extraño ser: un pez. ¡Me gustó la ima¬ 
gen..: Dios! ¡Allí estaba la trampa! Sin duda el hombrecito co¬ 
nocía mis debilidades. 

—Muy bien. ¿Qué es lo que me propone? 

—Dinero suficiente para viajar durante varios años y una expe¬ 
riencia que vigorizará y dará autenticidad a su literatura. ¿Me en¬ 
tiende?'Me estoy ofreciendo como conejillo de Indias. 

Si, era lo que me habia supuesto. El condenado pez utilizaba con¬ 
migo una gran astucia. Supe que estaba perdido, que terminaría 
por seducirme la absurda aventura, la posibilidad de vivir un cri¬ 
men del lado de afuera. Cerré mi cerebro a todo atisbo de sensatez 
y pedí con voz solemne: 

—Lo escucho. Comience usted. .. 

El reloj dió las doce de la noche. 

En principio, el relato me habia decepcionado un poco. El hom¬ 
brecito, que dijo llamarse Remigio Pitt. habia asesinado a su mujer. 
¿Motivos? El más vulgar del mundo: le había hecho para impedir 
su fuga con otro hombre. Lo miré con curiosidad. No parecía poseer 
el temperamento del que comete un crimen pasional. La historia no 
ofrecía mayores posibilidades 

—¿La amaba mucho? —pregunté por decir algo. 

—Sí. Elizabeth era rubia, frágil; tan bella y etérea como una prin¬ 
cesa de cuento infantil. 

—¿Y por qué no la dejó ir? —Me indignaba la idea de que una 
mujer hermosa se hubiera casado con ese extraño engendro que tenía 
delante—. Si la quería de verdad, ¿no hubiera deseado verla feliz? 

—Sí, claro; pero ocurre que con ella iba a ser feliz un joven de 
potentes bíceps y sonrisa idiota. Un trio perfecto: belleza, músculos. . . 
y millones. 


Cuento policial de ANA MARIA PCNCE 

ilustración de 
LISA 

Di un respingo: la cosa prometía ponerse más interesante. 

—¿Millones? 

—Comprenda. Yo no podía permitir que ella y sus millones me 
abandonaran. 

—¿Muchos? —pregunté con un hilo de voz. 

—Quince o dieciséis, no lo sé con exactitud. Su padre, un inmigran¬ 
te italiano que se hizo rico con la venta de terrenos anegadizos, con¬ 
fió en mí, su secretario de muchos años, y me entregó su hija y su 
fortuna. Temía que ambas cayeran en manos de un oportunista como 
este señor de ahora. Yo prometí cuidarlas y he cumplido: he ahorrado 
a Elizabet el dolor de una desilusión y el dinero quedará en la familia: 
no terminará despilfarrado por un cualquiera. 

Su cinismo me dejó helado y por un momento temía dejarme con¬ 
vencer por su lógica. 

—Uno de esos millones será para usted, amigo mío. Piénselo bien. 
Ni en toda la vida ganará con sus libros una suma tan considerable. 

—¿Y si me negara? —inquirí bruscamente, tratando de asignarme 
importancia—, ¿qué haría usted? 

-—Matarlo, claro. Sabe. . Creo que el matar es como sacar la 
primera aceituna de un frasco o conseguir el priiher beso de una 
muchacha; después de uno, los demás son fáciles —rió con una risita 
hueca y desagradable—. Seria original, ¿no? Digo, que en su cuento 
muriera hasta el propio autor. Una técnica sumamente efectista 

Confieso que yo, el autor de innumerables crímenes capaces de 
enloquecer de terror a tías solteronas y señores gordos, sentí en ese 
momento el aguijón del miedo clavarse agudo en mi carne. 

Era inútil seguir hablando: Remigio Pitt estaba dispuesto a todo 
Su decisión, el millón de pesos y mi malsana curiosidad me arrastra¬ 
ban como un imán. Tomé mi impermeable y lo invité a salir 

—Vamos a su casa —le dije—. Allá me contará el resto. 


Vivía en una villa algo apartada, enclavada en un repliegue mon¬ 
tañoso. Me gustó el lugar; presentaba buenas posibilidades. 

Entramos. Las habitaciones estaban sumidas en el silencio y las 
sombras. Remigio Pitt hizo girar una llave y una luz tenue alumbró 
la estancia. Era un dormitorio, arreglado con exquisito gusto feme¬ 
nino. Pero no tuve tiempo para reparar en más detalles de esa índole, 
porque tendida en la cama y envuelta en un ••desabillé" —vaporosa 
nube de gasa— estaba ella. 

Me quedé mirándola boquiabierto. Era aun más hermosa que lo 
que habia supuesto. Su rostro no tenía la rigidez de la muerte. '‘La 
bella durmiente”, pensé. 

—¿Cómo la mató? 

—Un golpe en la cabeza. Fué todo muy rápido e imprevisto. No 
tenia armas a mano. 

—Mejor así. Si hubiera sido un tiro, tendríamos un verdadero 
problema. Pero termine de hacerme conocer los hechos. 

Fue hasta la habitación contigua y regresó con dos vasos de coñac. 

—Tome un trago —me dijo—. Bien, trataré de resumir. Hace una 
semana sali de viaje de negocios; ella quedó en la villa. Anoche 
hablé por teléfono con la mucama para anunciar mi regreso. Ima¬ 
gine mi sorpresa cuando la muchacha me dijo que la señora Elizabeth 
había despedido a la servidumbre y pensaba viajar para reunirse 
conmigo. De inmediato comprendí la verdad: hacía un tiempo que 
sospechaba la existencia de un amante y ahora las palabras de la 
mucama me alertaron sobre un posible abandono. Le pedí que no di¬ 
jera nada de mi llamado, pues quería dar una sorpresa a mi mujer. 

(“¡Y vaya si se la diste!”). 

—Sí, claro, ¿y después? 

—Regresé ese misma noche. Por un secreto impulso, evité la ca¬ 
rretera principal. Nadie advirtió mi llegada. Encontré a mi mujer 
preparando sus valijas; discutimos; y cuando me convencí de que 
nada podría disuadirla de su insensato propósito de divorciarse de 
mí, en aras del jovencito musculoso, decidí matarla. Vi el pisapa¬ 
peles y... 

—¿A qué hora fue eso? 

—A las once, aproximadamente. 

—Y a las once y media se presentó usted en mi casa. 

—Soy un hombre de decisiones rápidas —dijo con desenvoltura. 

Miré el reloj. Aun no era la una. Perfecto: teníamos el tiempo ne¬ 
cesario. En unos minutos elaboré un plan que me pareció aceptable. 

—Lo principal es prepararse una coartada. ¿Puede usted regresar 
sin ser visto y volver haciendo notar su llegada? 

Dudó un momento. 

—Creo que sí —dijo por fin—. ¿Y usted, qué hará? 

—Es mejor que no lo sepa hasta que todo esté arreglado. El que 
yo realice parte de su trabajo, le permitirá obtener la anhelada im¬ 
punidad. 
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Remigio Pitt denotó algún nerviosismo; quizás le era duro con¬ 
fiarse por entero. Le ofrecí un cigarrillo, que tomó con dedos temblo¬ 
rosos y me indicó con un gesto un encendedor de mesa. Le di fuego 
y él me agradeció con una sonrisa; mesenti bien ante su falta de se¬ 
guridad. 

—Creo que mis nervios están empezando a aflojar. 

—Es mejor que se vaya cuanto antes. Regrese dentro de una hora 
y trate de hacer bien su papel. 

—Mi salvación está en sus manos —me dijo con tono de melo¬ 
drama. 

“¡Cómo me gustaría hundirte!”, me sorprendí pensando. 


Quedé en la casa, solo con la lluvia y el cadáver. Como 
primer paso fui al garaje y dejé a la vista un gato, al que previamen¬ 
te averié, y varias herramientas; luego saqué el auto de Elizabeth y 
pinché un neumático. Como mis sagaces lectores habrán adivinado, 
el objeto de esas maniobras era hacer creer a la policía que la mu¬ 
chacha, al no poder cambiarlo, se había arriesgado a conducir el auto 
en malas condiciones hasta la próxima estación de servicio. Pero, 
desgraciadamente, el camino escarpado y el tiempo lluvioso preci¬ 
pitarían el desastre. 

Regresé al dormitorio. Traté de borrar concienzudamente todas las 
posibles huellas digitales, cuidando dejar impresas las de la víctima. 

¡Elizabeth! Aun hoy, un violento temblor me sacude cuando la re¬ 
cuerdo. Siento todavía su carne blanca y fría, seda al roce de mis de¬ 
dos; huelo la fragancia de sus largos cabellos rubios y la piel se me 
eriza. Tuve que realizar la macabra tarea de vestirla y hasta de maqui¬ 
llarla, pues debia dar la impresión de una feliz y hermosa muchacha 
corriendo al encuentro de un marido, o de un amante, según la 
versión que prefiriera la policía. Sé que no podría repetir un mo¬ 
mento semejante, sobre todo después de haberme enamorado de 
Elizabeth. 

Pero me estoy adelantando demasiado. Esto debería haberlo con¬ 
tado un poco más adelante, para dar una mayor sorpresa a mis lec¬ 
tores. Perdonen esta falta de habilidad para guardar el suspenso, 
pero escribo en tal estado de excitación emotiva que no puedo ser 
muy cerebral. 


Todo salió de acuerdo con lo planeado. Desbarranqué el auto en 
la primera curva, no sin antes haber dado un beso de despedida al 
cuerpo frío de la muchacha. Me costaba destruir algo tan hermoso. 
Llevado por un extraño rapto, saqué de la villa algunos objetos 
pertenecientes a la muerta: un fino pañuelo de encaje, cartas, un 
libro —los "V ¡inte Poemas de Amor” de Neruda— y. me avergüen¬ 
za un poco contarlo, un frasco del embriagador perfume que usaba 
Regresé a mi casa abatido y triste, odiándome y sintiéndome des¬ 
preciable. La soñada experiencia de participar de un crimen desde 
el lado de afuera, me había resultado sórdida y agobiante. Además, 
un leve escozor, una subconsciente advertencia de haber dejado un 
cabo suelto, me restaba tranquilidad. 

Remigio Pitt hizo bien su parte. Regresó a la hora y pasó por su 
club, haciendo notar su presencia y aclarando que volvía de un 
viaje. Preguntó a un amigo, vecino de la villa, si había visto allí a 
Elizabeth. 

La policía no encontró motivos de sospecha y el informe final 
determinó: “accidente”. 

Enterraron a Elizabeth una plácida mañana de sol. Sin poder evi¬ 
tarlo, asistí al sepelio. Fue entonces cuando advertí que odiaba a 
Remigio Pitt tanto como amaba a su mujer. Al verlo, compungido 
y lloroso, recibiendo el pésame de sus amistades, sentí que una oleada 
de calor me subía a la cabeza y resecaba mi boca, dejándome un 
gusto amargo. Era el odio. 

Los días siguientes fueron de pesadilla. Me drogaba a cada instante 
con los pequeños objetos que me ayudaban a recordar a Elizabeth. 
La sentía como un ser vivo o un fantasma siemore Dresente: adver¬ 
tía su dulzura, su sensibilidad, su exquisitez femenina, y lloraba su 
pérdida sin antes haberla encontrado jamás. En tanto, Remigio Pitt 
era feliz. Feliz con sus millones en perspectiva, su aparente impu¬ 
nidad y su fría sangre de pez. Feliz en tanto yo agonizaba de dolor 
y remordimientos. 

Sabía que el hombrecito cumpliría con su parte del pacto, pero 
yo no deseaba su sucio dinero, el dinero de mi pobre Elizabeth. Y 
decidí traicionarlo. 

Mi libro —“La historia de Remigio Pitt”— llegaba a su fin; yo 
escribía con la celeridad y urgencia del que debe cumplir algo a 
breve plazo. Revolviendo mis notas encontré el medio de perderlo. 
¿Cómo no lo había pensado antes? Acicateado por mi sed de vem- 
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ganza, aun cuando pretendiera 
disfrazar mi primitiva pasión su¬ 
blimándola por un ideal deseo de 
que se hiciera justicia, no tardé 
en dar con la mucama que aten¬ 
diera a Remigio Pitt la noche 
antes del asesinato de su mujer. 

La chica, una españolita de gran¬ 
des ojos asustados, terminó por 
ceder ante mi insistencia y me 
confesó que su patrón le habia 
dado dinero para asegurar su si¬ 
lencio, en caso de ser interrogada 
por la policía. Me inquietó. ¿Así 
que el hombrecito había andado 
ajustando detalles a mis espal¬ 
das? ¿Qué quería decir eso? 

Pero mi odio era demasiado os¬ 
curo, ciego, como para detenerme 

a pensar a mitad de camino. Obligué a la temerosa mucama a contar 
a un inspector amigo cierta historia que yo previamente fabricara. 
El la escuchó atentamente y por su rostro advertí que asignaba im¬ 
portancia al asunto. 

—¿Por qué no se presentó antes? —quiso saber. 

—Bueno.. . tenía un poco de miedo y no creí que fuera del todo 
necesario. 

—¡Oh, al contrario! Su aporte es de inestimable valor. 

La mucama pasó a la habitación contigua para que le tomaran de¬ 
claración. Quedé a solas con mi amigo: 

—¿Qué te parece? —aventuré. 

—¡Hum.. .!, no sé. Para serte sincero, te diré que nunca me gustó 
el marido (“A mí tampoco”). He notado en él algo viscoso, sinies¬ 
tro; una sinuosidad de gusano (“Decididamente, viejo, eres demasia¬ 
do inteligente para ser policía”). Por desgracia, es poca evidencia en 
su contra. No tenemos prueba alguna, excepto el hecho de que haya 
ocultado su llamado de la noche anterior y su conocimiento de la 
partida de su mujer. 

Lógicamente, porque eso significaba comprometerme, no había 
podido hablar de su soborno a la mucamita, para objetar su silencio. 

—Es muy poca cosa —continuó—. Muy poca cosa. Yo había pen¬ 
sado en la existencia de un amante. Hay un detalle que desconocerás, 
pues lo ocultamos a la prensa; encontramos huellas digitales que 
no pertenecen a la muerta, a Pitt o a la servidumbre. Aun no hemos 
podido identificarlas, pero confío en que lo lograremos. Como ves. 
el caso no está cerrado. Ahora mandaré detener al marido. Como él 
ignora lo que sabemos, quizás obtengamos algo —sonrió amistosa¬ 
mente—. No me mires con esa cara de asombro. No bien conozca 
algún otro detalle o la identidad del asesino, si es que hay algún ase¬ 
sino. te lo haré saber. Sé lo mucho que te interesan estas cosas. 

Sentí un vahído y un penetrante zumbido en la cabeza. A mi lado, 
oí la voz preocupada del inspector. 

—¿Qué te pasa? Te has puesto de un color verdoso. ¿Qué ocurre? 


Salí a la calle; el aire frío me despejó. Caminé hasta mi casa, 
pues necesitaba ordenar mis pensamientos, razonar con claridad. 
No tardé en comprender lo que ya sabía: el diabólico hombrecito 
me había tendido una celada en previsión de una hipotética trai¬ 
ción. Allí estaba la causa de mi intranquilidad, el escozor que ex¬ 
perimentara la noche fatídica. Mi subconsciente me había adver¬ 
tido que algo quedaba por hacer, que no había borrado todas mis 
huellas. Me recordé con un vaso de coñac en las manos y ofreciendo 
fuego a un pobre diablo asustado, con un encendedor de mesa que 
después no volví a ver. Con seguridad, des, jés que yo regresara 
a mi casa tras cumplir mi macabro trabajo, Remigio Pitt habla 
vuelto y colocado los objetos en lugar visible. 

¡Maldito canalla! Su refinada maldad y astucia llegaba a tal 
extremo, que había dejado todo preparado para salvarnos o bien 
perdernos juntos. Nunca tuvo miedo, desde un principio supo qué 
hacer con lúcida claridad; jamás necesitó de mi ayuda, salvo para 
piocurarse una coartada y dejarme la parte sucia de la tarea. Sí; 
lo había previsto todo, excepto que yo me enamoraría de su mujer 
y que lo delataría aún antes de cobrar el millón de pesos. 

Y comprendí también que ya no tenia salvación. 

Termino de redactar mi historia. Es una especie de confesión y 
espero que alguien la crea. 

Ahora oigo que llaman a la puerta, pero no m«* sobresalto. Sé que 
es la policía. ♦ 
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Fresca!... como 

recién salida del 
baño... con ODO*R(MIO 

¡Experimente esa sensación ideal! 

El clásico desodoran te-antisudoral apor¬ 
ta segura protección en la pulcra higie¬ 
ne personal. Exalta las virtudes de su 
fórmula de reconocida eficacia, en la 
moderna CREMA odo-ro-no. Por sus 
cualidades suavizantes, resulta a la vez 
una crema de belleza. 

Apliquela Ud. —y esté donde esté— 
sentirá esa íntima e incomparable fres¬ 
cura durante 24 horas. 

HAGA DE 

ODORO-nO 



¡poro complacer su 
gusto personal! en 
dos tipos: con fra¬ 
gancia natural y 
extra perfumada. 


SU MAS GRATA COSTUMBRE DIARIA 


VEA Y LEA PAGINA 71 













¿MANSALVA 

Los violentos disturbios callejeros ocurridos en Africa del 
Sur, a raíz de las rigurosas leyes raciales impuestas por los 
descendientes de los bocres, arrojaron trágicos saldos en todo 
ese territorio del Commonwealth, llamando la atención de la 
O. N. L\, que ha tomado carta en el asunto. En la foto, aspecto 
del “campo de batalla” de Sharpeville, luego que la policía 
matara a un centenar de negros durante una manifestación 


GRAN 


RENDEZ-VOUS 

EN 

PARIS 


Durante su reciente visita a 
Francia. Nikita S. Khrushchev 
almorzó en el palacio del Elíseo 
en compañía de su esposa, seño¬ 
ra Nina Petrovna. Con cierta pi¬ 
cardía profesional, el fotógrafo 
enfocó en dos alevosos primeros 
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TUTO FRUTTI... 


Esta panorámica, aparentemente 
exenta del mínimo brillo fotográfico, 
abarca un sabroso cóctel de sangre 
azul, ya que en ella aparecen reuni¬ 
dos casi todos los principes y prin¬ 
cesas reales del viejo mundo. Fue to¬ 
mada recientemente, durante un bai¬ 
le extraordinario llevado a efecto en 
el palacio reai de Estocolmo. De iz¬ 
quierda a derecha, en primera fila: 
princesa Margarita de Suecia, prin¬ 
cesa Beatriz de los Países Bajos, 
princesa Sibila de Suecia, reina Fe¬ 
derica de Grecia, rey Gustavo VI 
de Suecia, reina Luisa de Suecia, 
princesa Astrid de Noruega, prince¬ 
sa Alejandra de Kent, princesa Sofia 
de Grecia. En segunda fila: príncipe 
heredero Heraldo de Noruega, prin¬ 
cesa Brígida de Suecia, princesa Ire¬ 
ne de los Países Bajos, princesa 
Margarita de Dinamarca, princesa 
Irene de Grecia, princesa Desirée de 
Suecia. Tercera fUa: detrás de la 
princesa Margarita de Dinamarca, el 
principe Constantino de Grecia. 


CASI 

UN SHAMPOO. 


planos un aspecto de esta histó¬ 
rica visita, dejando que la ex¬ 
presión de cada personaje refle¬ 
jara con despiadada sinceridad 
su humanidad más auténtica. En 
la foto de la izquierda, en un 
salón del palacio presidencial, 


de izquierda a derecha, la se¬ 
ñora De Gaulle, Niluta Khrush- 
chev, “envasado” como siempre 
en su sonrisa; el presidente de 
Francia, olfateando el aire, y la 
señora Nina Petrovna Khrusfa- 
chev, que parece ajena a todo, 


pese a su actitud cordial. En la 
otra foto, a la izquierda, aparece 
la señora De Gaulle; en el me¬ 
dio, la ilustre visitante, y de es¬ 
paldas, la señora Mairey, espo¬ 
sa del secretario general del mi¬ 
nisterio del Interior de Francia. 


El rey Norodom Suramarit de 
Cambodia recibe un baño tradi¬ 
cional de agua sagrada de manos 
de un alto dignatario del budismo 
local, en la ciudad de Pnom Penh, 
capital del reino, durante las ce¬ 
remonias celebradas con motivo 
del 64? cumpleaños del soberano. 
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PIERNA DE ASES 


En realidad, hnbiese tenido que ser un poker de ases, ya que el golpe con¬ 
sistía en reunir en una placa fotográfica a cuatro grandes pianistas del mundo, 
pero a último momento el concertista francés Robert Casadesus no pudo con¬ 
currir a la cita, debido a un ataque de gripe. Los hechos ocurrieron reciente¬ 
mente en Amsterdam, con motivo de una conferencia de prensa, radio y tele¬ 
visión organizada por la empresaria holandesa Joanna Beek, quien deseaba 
reunir a cuatro grandes intérpretes del piano, aprovechando que se encontra¬ 
ban actuando en distintos puntos de los Países Bajos- En - el grabado, de iz¬ 
quierda a derecha, Arturo Rubinstein, Rudolf Firkusny y el suizo N. Magaloff. 


LA MARSELLESA... 

Nada tiene que ver con el canto nacional de Francia, pero también es 
un himno a la libertid y, además, es marsellesa. Se llama Michele Peirello, 
es modelo y está aprovechando el sol de la playa de Cassis, antes de pre¬ 
sentar las nuevas creaciones de la moda parisiense para el próximo verano. 












CEREMONIAL EN EL MIRADO 


Al cumplir ocho dias de vida, el hijo del principe he¬ 
redero del Japón, Akihito. recibió el nombre de Hiro No 
Miya Naruhito durante una ceremonia tradicional realizada 
en el palacio de su padre. Aqui. el profesor Taro Sakamoto, 
de la universidad de Tokio, anuncia los nombres que se le 
han puesto al principito, mientras dos altos dignatarios de 
la corte, armados de arcos, participan de la ceremonia. 
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sin moverse de su casa ... 


Desearía Ud. adquirir la «a- • 
pacidad y ganar el sueldo : 
de un graduado en un ins- : 
tituto técnico norteameri- : 
cano? 

Entre los 150 cursos técnicos y 
comerciales que ofrecen las Es- •: 
cuelas Internacionales, hay uno í 
para Ud., que le dará el mismo : 
alto grado de capacidad que ob- : 
tendría si estudiara personalmen- : 
te en un instituto superior norte- | 


Nuestros graduado» ocupan los más 
en la Industria Americana. ¡Ud. también puede 
hacerlo! 


Las ESCUELAS INTERNACIONA¬ 
LES, filial del Instituto de ense¬ 
ñanza por correspondencia más 
importante de Norte América, po 
ne a su alcance los profesores y 
métodos de enseñanza estado¬ 
unidenses, para que Ud., en su 
cosa y en horas libres, pueda es¬ 
tudiar un oficio o profesión tal 
como si asistiera personalmente 
a clases. 

_ js-'é*-*- 

altos cargos 


INTERNATIONAL 

CORRESPONDENCE 

SCH00LS 


. lo AV. DE MAYO 1370 Bs. Aires 

ESCUELAS EN LOS 5 CONTINENTES 


CURSOS RROftSIOMAltS 


• TECNICO EUCTRICIÍTA 


O TECNICO MECANICO 


• QUIMICO INOUSTtlM -- 

• TECNICO EN CONSTRICCION • DISUJO ARQUITECTONICO 

• TOROGRAEO -- 


• TECNICO EN MOTORES DIESES 


• TECNICO EN I 
MOTORES 


• CORTE Y CORRECCION (too 




Nombre y Apellido.. 


Dirección.... 

Provincia. 

Pama técnica que le Interesa.... 


Humanización de la pesca 


LA FEDERACION Argentina de Entidades Deportiva* de Pesca solicitó a los 
142 clubes adheridos que organizaran concursos de pesca a beneficio de ALP1. 
El pedido 9e hizo respondiendo a otro, que. oportunamente, formulara la Confede¬ 
ración Argentina de Deportes a las diversas instituciones del país. Los clubes de 
pesca respondieron con entusiasmo a la iniciativa, conscientes de los fines humani¬ 
tarios de la misma, y es así como la Federación nombrada fue recibiendo aportes 
de las distintas entidades, las que se hacían presentes con sumas a veces impor¬ 
tantes, y a veces modestas, pero todas expresión d“ una sensibilidad aguzada, que 
ya es una característica de los pescadores deportivos, cuando «e trata de proble¬ 
mas humanos y sociales. Espontáneamente, muchos clubes han recaudado suma- 
en beneficio de la Asociación Cooperadora del Instituto de Rehabilitación del Li 
siado (ACIR). benemérita entidad, que. de esta manera, ha recibido el aporte 
de la pesca deportiva para llevar adelante su magnífica obra. 

Los pescadores deportivos argentinos cuentan con ona institución que es única 
en el mundo, y única entre los deportes agremiados. Se trata de Pecca Deportiva 
Benéfica, la que. en nombre de los pescadores entrega a los asilos el producto 
de sesiones de pesca donde se cobran piezas de valor comestibles. Ya son más de 
60.000 los pejerreyes que Pesca Deportiva Benéfica ha entregado, silenciosa y des 
interesadamente. 

Señalamos estos hechos porque ellos documentan con elocuencia una de las ca¬ 
racterísticas de los hombres de la caña, que van con sus preocupaciones y su de¬ 
dicación más allá, mocho más allá, de la mera practica entusiasta de un deporte. 


LAS TABLAS SOLUNARES 

Preparadas para VEA Y LEA por JOHN ALOEN KNIGHT 

DERECHOS EXCLUSIVOS PROHIBIDA LA REPRODUCCION 


14 abril 

jueves 

7.40 

1.25 

20.05 

13.55 

13 „ 

viernes 

8.35 

2.20 

21.00 

14.50 

16 „ 

sábado 

9.30 

3.15 

21.55 

15.45 

17 „ 

dom. 

10.25 

4.10 

22.50 

16.40 

18 „ 

lunes 

11.20 

5.05 

23.45 

17.35 

19 „ 

martes 

_ 

1 6.00 

12.15 

18.30 



— 18.00 


1 jueves I 0.15 I 6.201 12.30 18.45 | 


MODO DE CONSULTAR LAS TABLAS 

Las Tablas le indican diariamente las mejores horas para salir 
a cazar o pescar. Busque usted el día, siga horizontalmente ha¬ 
cia la derecha y tendrá un momento de máxima actividad por 
la mañana y otro por la noche. Las Tablas señalan otros lapsos 
también por la mañana y por la tarde, pero son menores. El 
período mayor 
hasta una hora 
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MANUEL M. VALLEJO 


Al recomendar este libro para 
su publicación, el jurado del Con¬ 
curso Internacional de Novelas, 
organizado por Editorial Losada, 
hacía justicia a una obra que, 
desde diversos puntos de vista, es 
acreedora a una gran difusión en 
ios países Iberoamericanos. Fun¬ 
damentalmente, toca un tema que, 
con características locales distin¬ 
tas, es común a toda la región: 
en ese sentido, plantea un pro¬ 
blema que, en realidad, es uni¬ 
versal. Además, el estilo en que 
ha sido escrito, personal y con 
una evidente influencia del me¬ 
dio ambiente, está exento del ex¬ 
ceso de expresiones vernáculas y 
de folklorismos que limitarían su 
contenido y su comprensión. Y, 
finalmente, domina en la novela 
una poesía y una ternura que re¬ 
sulta tanto más sorprendente 
cuanto que el tema es amargo, 
trágico, y las pasiones que pin¬ 
ta, sobre todo en los capítulos en 
que el personaje es la ciudad, son 
de niveles mezquinos y egoístas. 

La novela muestra la vida de 
un grupo lamentable de seres que 
viven en los aledaños de la ciu¬ 
dad. arañando nna subsistencia 
mínima con la venta de objetos 
de cierto valor que arrastran las 
aguas servidas. Son conscientes 
de que, como actividad, es deni¬ 
grante, no lo comentan sino en» 
tre sí, y llaman El Río a las ne¬ 
gras aguas que les llevan el sus¬ 
tento. Pero dentro de ese medio 
en qne prospera, como es natu¬ 
ral, un cúmulo de pasiones y sen¬ 
timientos bajos, existe también 
nureza. gracia, respeto y amor, 
no sólo en el niño de la cabra, 
figura oue adquiere un simbolis¬ 
mo conmovedor a través de *n 
orve!? o en la nieta de la Br»* 
ja, sino en el padre, hosco pero 
M' , no de amor y comorensión no~ 
los suyos, en Amalia, la chica 
que trae, de su breve experien¬ 
cia como sirvienta en la ciudad, 
el germen de un hijo, y aun en 
Martina, que al despertar como 
mujer en sn pasión primitiva por 
Luicho. se entrega sin reservas, 
pero sin perder nada de su or¬ 
gullo y de su personalidad fuer¬ 
te y decidida. 

En la ciudad, por su parte, pu¬ 
lulan paralelamente, pasiones sin 
satisfacer, envidias y actitudes 
claudicantes con miras al logro 
de esas ambiciones. El resultado 
es desolación, amargura y hasta 
muerte, al paso que la ciudad 
avanza, y termina desalojando a 
ese pequeño mundo miserable de 
Los Barrancos, que cuando em¬ 
prende el éxodo hacia no se sabe 
dónde, sufre un último castim: 
el desmoronamiento de esa tie¬ 
rra negra y blanda, que se nr»- 
cipita como un aluvión, sepultan¬ 
do a muchos de los que parti-r 


Síntesis de 

AL PIE DE 
LA CIUDAD 

Editorial Losada 


— ¡TRAE LA CABRA, MUCHACHO! —se oye 
una voz que rueda hasta el cauce lleno. Y otra 
voz infantil sube, tropezando por los barrancos: 

—¡Ya voy! —el niño soba con la palma de la 
mano los ijares de la cabra, cuyos ojos lamen 
con suavidad lar cosas. Trepa los riscos, y la 
ubre unta las hierbas de leche y vaho tibio. El 
niño aguarda un momento a que el animal esco¬ 
ja unos retoños tiernos y los coma, para que ella 
rumie mientras la ordeñan. Siempre ha 6Ído asi, 
más ahora, cuando el recental murió ahogado 
por las aguas crecidas. "Estas aguas nos favore¬ 
cerán", habla dicho el padre. "Arrastrarán mer¬ 
cancía, y la sacaremos cuando merme la co¬ 
rriente". 

El padre y el niño saldrían a buscar baratijas 
entre las piedras de los desagües: lo que tiene 
para perder una ciudad grande, monedas que 
caen por las alcantarillas, anillos, aros, o prende¬ 
dores que dejan ir por los lavamanos las seño¬ 
ras. Pero el niño estuvo triste, aunque el padre 
sonrió con las lluvias torrenciales, porque el 
raudal ahogó al cabrito, y ahora las ubres re¬ 
vientan de leche sin el espumoso afán de aque¬ 
lla trompa punteada. Por eso quiere más a la 
cabra y se siente un poco hijo de ella. A veces 
camina en cuatro patas y arrima el rostro a la 
ubre para decir a la cabra que se sentía algo hijo 
de ella y consolarla. 

De los desagües para arriba quedaban Los Ba¬ 
rrancos. Y cauce arriba, tras Los Barrancos está 
la ciudad. Para él, la ciudad es edificios altos, 
mucha gente, carros y autos. A veces acompa¬ 
ñaba a su padre a vender el producto de su tra¬ 
bajo: un anillo, chispas de arete, eslabones de 
cadenitas de oro, medallas. Los compradores mi¬ 
raban con desconfianza, y sin muchas preguntas, 
con mala gana, pagaban con qué comprarse pan¬ 
talones, dos o tres libras de carne o arroz, unos 
kilos de frísol y maíz. El mismo ayudó a su pa¬ 
dre a cavar nuevos canales, zanjas cruzadas; asi 
podían hurgar en el fondo y sacar lo que relucía. 
De esta brega dependían todos, no sólo su fami¬ 
lia sino otras, cuyos ranchos trepaban por los 
barrancos hasta mucho más abajo de la ciudad. 
Era un trabajo honrado y difícil. Otros robaban. 
A veces, cuando hundían sus pies en las aguas 
sucias, sentían que aquello eran desperdicios de 
la ciudad; sin embargo, la ciudad daba de comer, 
daba ocupación, y no la maldecían. Pero el mun¬ 
do del niño eran los matojales de la loma, los 
deslizaderos de tierra amarilla, y la cabra. 


Nunca decían que trabajaban en eso. Algo les 
hacia callar. Unicamente lo comentaban entre 
las familias que vivían en Los Barrancos, en la 
tierra de nadie. "El río”, lo llamaban. Nunca 
hablaban de las rachas que a veces traía el vien¬ 
to. Esa corriente era el río, y de él vivían —pes¬ 
cadores a su manera— y a sus orillas crecían 
matas fértiles. Un día. el niño llegó hasta la ca- 
sucha empujando al animal; pensaba que era un 
ternero barrigón, manso y un poco extraño. 

_ —Es una cabra —dijo el padre—. La perdería 
su dueño, y vendrá a llevársela, o ella misma 
regresará. 

—Le pediré al Niño Dios una igual —replicó 
el niño—. O dos cabras para el que la perdió, 
y me quedo con ésta. ¿No te parece, papó? 

Toda la tarde la pasaron juntos la cabra y el 
niño, y, muy entrada la noche, preguntó al pa¬ 
dre si no se enojarla Dios si él ataba un lacito 
a la pata de la cabra, y el lacito a una estaca 
El padre le dió permiso. Y nunca averiguaron de 
dónde vino la cabra. Se quedó con la familia. 

En Los Barrancos, el sábado es uno de tantos 
días, con su mañana, su tarde, su noche y sus 
pequeñas angustias enredadas en las grandes. La 
lluvia forma ya piarte del rito, y el cauce lleva 
las baratijas de la ciudad. Las familias se con¬ 
gregan bajo el alero para recordar tiempos me¬ 
nos malas; vivir se les volvió una necesidad sin 
sentido pero ineluctable. Hombres sin esperanza, 
se apegan a la vida por vicio, por miedo de mo¬ 
rir. Se ama sencillamente, calladamente, brutal¬ 
mente, como quien cumple otra obligación. Uno 
de los hombres pone encima los brazos a una 
de las mujeres, la invita, y pasan la noche Jun¬ 
tos con un temblor prestado, sin ardor y sin 
ansias, temerosos de que nazca otro hijo para 
los deslizaderos. No obstante, el amor es a veces 
amable, y se vuelven jóvenes los barrancos cuan¬ 
do una pareja retoza eD un recodo de las lomas. 
La infancia tiene también sus ratos de cristal 
mágico, los niños trepan los riscos y montan en 
palos para sentirse jinetes de aventuras increi- 
blés. Hablan de que ha llegado a la ciudad el 
circo, sus payasos, sus elefantes, sus gorilas y 
sus trapecios. No van a la escuela, porque no 
hay o queda lejos y tienen que ayudar a los pa¬ 
dres, y no sobra dinero para útiles. Pero algunos 
aprenden a leer en las paredes borrosas, y pin¬ 
tan con tiza y carbón en las piedras de los ro¬ 
daderos. 

Una niña llora porque a su muñeca de trapo 


LOS LIBROS QUE VIVEN 
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le (alta una pierna, un brazo, o la cabeza. Cuando la muñeca ya es una 
mutilación gris-negra, organizan el entierro, le buscan tumba al pie de un 
árbol, colocan encima una minúscula cruz, y rezan para que el Angel de 
la Guarda la cuide, para que no se la lleve el Diablo, para que crezca otra 
nuevecita, si Dios quiere . La pequeñueLa pone una flor arrancada de 
cualquier gajo en la tumba y sueña con una muñeca cachetona, con vesti¬ 
dos rosa y piernas de caucho. Pero sabe que no habrá muñecos, y en com¬ 
pañía de una amiga arranca ramas, las aprieta con dos pitas, las cubre de 
papel de diario o retazos de tela, y luego bautizan al espantajo, lo arrullan, 
le dan moras maduras y le cantan canciones de cuna. 

Vida Opaca llevan en Los Barrancos. Algunos hombres trabajan en la 
ciudad, en talleres o en la recolección de basuras: las mujeres hablan de 
las tragedias diarias, de la muchacha que escapó con el individuo que le 
dio unos pesos, o de doña Antonia que se volvió bruja. Los niños escuchan, 
y los viejos echan recuerdos al calor de la lumbre. El rio es de todos y 
de él viven, y pueden soñar que algún día le darán vivienda propia dentro 
de la ciudad. La miseria se les hace natural; la desigualdad les parece 
lógica. Nacer miserables equivale a nacer negros, o mestizos, o indios, para 
toda la vida. Luchan, sin embargo: piensan que más tarde los niños podrán 
ir a la escuela, y ellos descansarán en la vejez recordando anécdotas de 
El rio y los abismos orilleros. En tiempo de las elecciones los políticos 
loe visitan, toman aire de preocupación y prometen alivio. Pero pasan las 
elecciones, y Los Barrancos regresan a su natural olvido. 

El viejo habla de tiempos mejores, cuando tenían cafetal, planta], y has¬ 
ta una vaca con su crio. Pero suele confundir las ideas, y habla de sus 
animalitos como si estuvieran vivos, y de que no quiere ser rio. porque 
le harían cosquillas los peces, lo aporrearían las bogas, y tendría miedo 
de ahogarse allá lejos, en el mar hondo con dragones. Ya no le preocupa 
que lo crean loca en su inmenso cansancio por buscar ideas antiguas. Es una 
desesperada carrera de su cerebro en pos de lo definitivamente fugitivo. 
El niño suele Jugar con él, le gustan sus fantasías, y a veces lo siguí 
como si creyese que son realidad. El viejo anda gozoso con el niño en busca 
del fantasma de sus animales, y le propone ir a la cueva de los piratas a 
buscar a dos gigantes que quieren comerse la cabra. 

Ha llegado el circo, y el niño quisiera ir. Pregunta al padre qué harían 
si encontraran una medalla, y el padre responde que comprarían avena 
para ella". Ella es la madre, que está muy enferma. Si hallaran un anillo, 
comprarían remedios para ella, y si encontraran una cruz de piedras rojas, 
habría ropa y comida para todos. Y el niño pregunta aún, si encontraran 
un diamante... Asi podrían ir al circo, y ver los payasos, las culebras, los 
tigres. Pero el padre le dice que le alcance el canasta, para ir ambos a 
pepear mercancia. Luego lo piensa mejor; es sábado, el niño debe ir a Ju¬ 
gar con su cabra, sus cometas, y sus tarros de avena. Y el paqueño sale 
correteando callejón arriba pregonando que es el Hojarasquin del Monte, y 
que se comerá a quienes no vayan a la cueva. Y los otros niños lo siguen. 
Cantan rondas, juegan a La guerra, entonan sus coros infantile*: "Sapitos 
al agua. sapitos al sol. ' Los más chiquititos / se tiran de a uno, ! los 
más grandecitos / se tirau de a dos. i Corros-cos-cos". 

los Barrancos llegan a la ciudad en noticias para la crónica roía de los 
periódicos: en enfermos desahuciados para los hospitales: en cadáveres pa¬ 
ra ia morgue: en tema para la caridad de algunas señoras pudientes: en 
gargantas demagógicas en tiempo de elecciones; en pordioseros para las 
calles: en la frase obsédante de la bruja, que recorre las calles amenazan¬ 
do y gritando: " ;No va a quedar uno; ¡No va a quedar uno!”. Y en seres 
sin futuro que buscan en las canecas desperdicios utllizables: frascos, roda¬ 
jas de pan, periódicos. Algunos venden lo invendible al lado de lo cotidia¬ 
no: ¡cuernos abrillantados! ¡Garras de gavilán: ¡Horquetas para los niño:: 

;Perinolas de cacho! ¡Imágenes milagrosas labradas en raíz de naranjo! 

También la ciudad llega a Lo® Barrancos, en la voz de los sacerdotes que 
claman contra la inmoralidad: en la de los agentes que hablan de higiene, 
de obras públicas: en reporteros que desearían cambiar el mundo; en turis¬ 
tas que ven pintoresco el espectáculo de tantas covachas en equilibrio. Y 
ahora Los Barrancos han llegado a la ciudad en la estampa de Luicho. Po¬ 
see presencia de tarambana valeroso, producto del ambiente sucio de las 
afueras de una ciudad insomne. Sus audacias regocijan el odio de los ba¬ 
rranqueóos; es un desquite contra la ciudad, contra sus vidas anónimas. 
Cuando en los diarios ven la foto de Luicho. cuando lo prenden, hay co¬ 
mentario admirativo. Primero —dicen los contertulios—. empezó robando 
gallinas. Llegaba a Los Barrancos con desparpajo, diciendo: "Hay cena esta 
noche. ¿Qué tal. cinco gallinas?". Todos re alegraban y tenían su buena 
presa, hasta el Viejo, la Bruja, hasta el idiota del lugar. 

—¡Ah. condenado Luicho! —decía uno—. ¿Fue dificil robarlas? 

— ¡Costó casi la vida, hombre! Ya no se puede robar tranquilamente. No 
hay derecho. ¿Por qué esos ricos tan vigilantes se interponen en el camino 
de nosotros los miserables? 

Martina, la hermana del niño de la cabra, oye sin hablar. El Luicho ls 
quita el rueño desde niña, y ya está hecha una mujer. Pero él sigue 
contando sus cosas. Dice que la cárcel fue su salvación. Allí un maestro 
empezó por enseñarle el arte de manejar el pulgar y el indice; un año gas¬ 
tó aprendiendo a hundirlo en los bolsillos de los reclusos hasta obtener el 
diploma de la hermandad. Había que robarle el monedero al guardián de 
la cárcel sin que lo advirtiera. Una noche, en el baile. Martina le clavó 
los ojos esperando que la invitara, pero él no le hizo caro, sino que invi¬ 
tó a la muchacha que estaba junto a ella. Y cuando Martina le preguntó, 
furiosa, si apestaba, que no había querido invitarla, él le replicó que cuan¬ 
do aprendiera, cl ndo fuese mujer. 

Y asi se desvela en las noches, y rabia criando hablan de Luicho. pero 
se muere por oír que hablen de éL Tiene un sentido agitanado del amor, 
posesiva implacable, exento de comprensión. Y sueña con cómo será el 
amor con Luicho cuando él la quiera para si. Y espera, ardiendo. 

Amalia, en cambia su hermana mayor, calla también, pues no tiene con 
quién hablar sino coa el hijo que lleva en el vientre Hace de comer al 


padre, a la madre, al hermano menor. Martina mira con terror el vientre 
hinchado de su hermana, y cuando piensa en Luicho su vientre se retuerce 
y odia a los hijos posibles, al hambre que les espera, a los agrios silencios 
que se gestan con la nueva semilla donde el placer acaba y empieza la 
angustia: ser madre, vivir dos vidas. 

Amalia fue a la ciudad, alguien la llevo a trabajar como sirvienta a 
casa de un político importante, el doctor Arenas. El hijo era blanco, bueno, 
estudiaba hasta muy tarde, le pedia café. Amalia lo ola y no dormía. El 
también parecía inquieto, y una noche lo sintió entrar y murmurar su nom¬ 
bre. Manos expertas, rechazos, gemidos, y la entrega con lágrimas dr amor 
y de ira. Fue dulce, a pesar de todo, y ahora escuece en las entrañas y en 
los ojos del recuerdo. No odia ni protesta contra el vientre fértil. Cuando 
la señora de Arenas, doña Josefina, descubrió aquello, mandó al muchacho 
a Europa, y a Amalia de vuelta a Los Barrancos. Y escuece la mirada del 
padre: duro, rabioso, pero sintiendo un afecto a su manera por su hija. Tal 
vez ha perdonado y quisiera decirle cualquier cosa que entable intimidad al 
entregarle el plato vacio. Pero no dice nada. Las palabras alejan más a las 
personas. A veces quisiera sugerir el nombre de Gustavo para el niño, 
o que podría hacer una cuna de madera, ma» las palabras se niegan a salir. 
Y ella también asfixia lo que pudo haber dicho: "Padre, todo mejorará al¬ 
gún dia Sería Inútil poner amables vaguedades a una urgencia inme¬ 
diata de moverse para el desahogo. 

Un día. varios niños se acercan a una mujer que tiene un crío en brazos 
amamantándolo, y le gritan que también ellos quieren leche. Tienen ham¬ 
bre. y la mujer arropa con sus brazos el seno y al niño. Son veinte ojos 
fijos, veinte pequeñas manos que matarían a su hijo para arrebatarle el pe¬ 
zón y exprimir la ubre de leche avara. El viejo mira la escena, y con un 
garrote ahuyenta al tigre imaginario que quiere matar a una vaquita: lo» 
chicos sólo ven el garrote, retroceden, agarran piedras, pero no se atreven 
a tirarlas. Y entonces el viejo se acerca a la mujer, y él dice que también 
él quisiera un poco de esa leche tibia. . La mujer echa a correr, espan¬ 
tada. Y allí quedan los veinte ojo® fijos, hambrientos, hasta que llega el 
niño con su cabra, lista para ordeñarla y dar alimento a la madre enferma. 
Pero tos ojos voraces ya no entienden razones. aunque él habla de su ma¬ 
má que está muy enferma. Inútilmente forcejea mientras ordeñan 1 j cabra. 
Gotas de sangre salen de la nariz para humedecer el sollozo. Cuando los 
otros 9e retiran, se levanta, y amarga su serenidad diciendo a su cubra: 

—Arriba, cabra. Ya es tarde. 

Luego, los niños Juegan, ajenos a la preocupación de lo? mayores. Pero 
él sabe que su padre está afligido, huraño, desde la víspera cuando llega¬ 
ron de la ciudad unos agentes, Alegó, protestó, luego se juntaron muchas 
familias del Barranco. Y el padre dijo que no podrían defenderse: era el 
último aviso. "A nadie hacemos daño, estos barrancos no tenían dueño. 
Las aguas negras nos pertenecen". Pero ahora la ciudad se extiende, han 
trazado planos, y hay que barrer con la gente del Barranco, para oue la 
ciudad avance. "¿Adónde irnos?". Se pregunta en su ira. Y Ja mujer enfer¬ 
ma se resigna a ser una vida de muerte paso tras paso. Odio cerrado, sin 
impulsa contra todo. Su mundo contiene una parcela pura de su alma, don¬ 
de retozan un niño y una cabra, donde gime la niña en vísperas de ser 
madre, y otra hija ya está pronta para perderse. Vivir cada día como si se 
muriera cada hora, con franqueza sin pulimento, nacida de ese “ya no im¬ 
porta" hermano de la desesperación. Cuando se sufre en la miseria, lo hu¬ 
mano adquiere desvergüenza. Se ama y se odia sin tapujos, al desnudo, 
groseramente. Auténticamente. 

Los hombres lamentan no tener armas; entonces si les harían frente de 
verdad. Todo el mundo dice que se acerca la revolución. Pero también to¬ 
dos recuerdan la última vez en que hubo tiros, y en que murieron tantos de 
los hombres, niños, mujeres de Los Barrancos. Sí. y todo quedó como intes: 


En la ciudad, alguien que está en la redacción de "El Público" escribe 
sobre Los Barrancos. "El sábado es uno de Untos días, con su mañana, tu 
tarde, su noche, y sus pequeñas angustias enredadas a las grandes..." Se 
oyen las linotipias, la routiva, el tecleo de las máquinas, los chistes ds 
tos fotógrafos. Es imposible escribir algo no periodística Pero en Los Ba¬ 
rrancos ha ocurrido algo tremendo, se habla de cadáveres, de heridos, y 
el redactor ha publicado un reportaje a la gente de allá abajo, con foto¬ 
grafías del niño y su cabra, de la muchacha atrevida, de la muchacha que 
va a ser madre, del viejo y el idiota. Y ahora llueven pilas de cirUs 
ofreciendo soluciones: las más, sugieren echar de los suburbios a quienes 
allá proliferan. No verlos tan cerca de la ciudad equivaldría a la no exis¬ 
tencia Tocar en la llaga sería peligroso para la armonía social y daría 
pie a que los extremistas (lasaran a la acción contra el gobierno. Y el go¬ 
bierno es popular y democrático. 

El doctor Arenas está nervioso y pide más café. Espera muy pronto el 
nombramiento de ministro de Economía e Higiene, y en un reportaje publi¬ 
cado dos dias antes en el diario se hizo utu perversa alusión a sus econo¬ 
mías de cinco mil pesos mensuales en el Hospital General, señalando que 
faltaban camas, medicamentos, personal. Pero es que esos pesos no solucio¬ 
naban esas fallas, y en cambio eran un detalle favorable en su foja de 
servicio. El reportero decía: "El presupuesto del hospital es desastrosamen¬ 
te insuficiente, pero la Dirección se las arregla para economizar cinco mil 
pesos mensual??..Hacia demagogia, y éL el director, era la victima ex¬ 
piatoria. Y ahora, el derrumbe en Los Barrancos. Figuras sangrantes foto¬ 
grafiadas en el diario, cadáveres, una muchacha embarazada. .. Sí, recor¬ 
daba aquella cara triste y macilenta. Amalia. La culpa fue de Gustavo, el 
hijo estudiante, pero en realidad era demasiado joven. Y la madre lo en¬ 
vió a Europa. Son cosas que ocurren siempre. 

El doctor Arenas vuelve a pedir café a María, la vieja sirvienta que k> 
idolatra y sabe que él está angustiado. Josefina, su atractiva esposa, va a ir 
a ver al director de "El Público", viejo amigo y admirador suyo. 03ra suge¬ 
rirle que se publique una rectificación. No se puede enlodar el prestigia 
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de Arena, un hombre tan respetado. El mismo pide a su esposa que haga 
esa gestión, y ella acepta, no sin reservas. Se sabe madura pero bella aun. 
atractiva, y el director del diario está en la lista de las grandes emociones 
de su vida. Emociones, sí. pero, frustradas en sus ansias de hacer un hogar, 
de tener una familia, lo suyo. Por eso se ha casado con Arena, menos bri¬ 
llante que los otros, pero el único que le habla ofrecido hogar, no pasión. 
Y ahora, después de una larga vida en común en que todas sus ansias han 
sido ahogadas en el aburrimiento de lo doméstico, sin emociones ni ten¬ 
siones, sustituyendo la intensidad de vivir por los barrotes de una jaula 
cómoda, de una vida social brillante, de tés, canasta, de obras de beneficen¬ 
cia, va a enfrentarse de nuevo, bajo cierta intimidad, con un hombre en cu¬ 
yos ojos siempre ve brillar deseo por ella, rescoldo de pasión. 

Entra a la Dirección después de dar un golpecito discreto a la puerta, 
pues él la espera. La siguen las miradas suspicaces y divertidas de todo 
el personal del diario: el reportero que ha escrito aquellas cosas conmo¬ 
vedoras sobre el niño y la cabra también mira, hosco, pues sabe que de¬ 
trás de aquella puerta se habrá de tramar algo indigno. Al salir de casa, 
la señora de Arena dijo a su marido: "No te preocupes, querido. Todo se 
arreglará”. Pero en camino ha sentido miedo de algo; un miedo que le re¬ 
corre la ropa elegante, le hurga el descote, la linea oscura de sus medias 
finas, el nacimiento de la nuca. Oye vocear el diario, y piensa en la muer¬ 
te. No en las de Los Barrancos, sino en algo dentro de si misma, nacido al 
acercarse al director del diario. 

El la recibe afable, y ella siente muerte, y a la ver algo que incita a sen¬ 
tirse joven, en su madurez vecina al apagamiento. Algo como un reclamo 
a saldar una deuda con su juventud en fuga irremediable. Una día se olvi¬ 
dará de vivir, y ya estará muerta. No podrá entonces recordar cómo fue la 
vida, qué no hizo en ella. Pero todavía existe un bravo aliento sensual que 
se resiste a morir y pone vida en los gestos. Más de una vez, el director 
del diario, un socio del club, un amigo del marido, se quedan mirándola 
más de lo que las circunstancias exigen, y ella cambia de terna para demos¬ 
trar una severa ecuanimidad. Y la virtud se hace alegTe. segura de que 
sabe resistir a las tentaciones. Y esa virtud se hace sucesivamente amarga, 
cansada, jovial, agónica, o remordida. Entonces comprende que empieza a 
sentirse vieja, y su virtud adquiere sintomas de remordimiento. Piensa en 
el marido, y detesta el anulamiento de ese hombre ante la vida. ¿Se merece 
él toda su virtud? Porque va convirtiéndose en una mujer sin pasado, y en 
ella se sacude el instinto de la juventud, un afán de no dejar morir lo suyo, 
de no dejarse envejecer: el encanto doloroso de esa lucha en que inexora¬ 
blemente vencerán los años. 

La charla con el director se inicia cordial, fácil, propicia, pero son inte¬ 
rrumpidos como en una pesadilla por el teléfono, las consultas, las infor¬ 
maciones. Zumban los teléfono; se habla del Hospital General, del derrum¬ 
be en Los Barrancos, de las próximas elecciones. Cada vez en un rostro 
distinto, presuroso, agitado, que entra y obliga a cesar en la conversación. 
glla habla del honor de su marido, que está de por medio en ese reportaje 
malintencionado sobre el hospital. Pero vuelve a entrar alguien, y entonces 
el director sugiere la necesidad de salir, de ir a alguna parte para estar 
tranquilos. Ella no pregunto adonde van. Quiere ser victima, no cómplice 
de su claudicación. Recorren calles arboladas. Una Teja, un portón. Diálo¬ 
gos declamatorios, una voz parece llegarle de lejos: 

••_ . .ai olvidar matamos algo. Tal vez el olvido es una pasión silente — 

amor én reposo... hombre debe ser un punto equidistante en la eter¬ 
nidad.. .* 

Humo azul, vino para el hielo. Sabor añejo para los labios húmedos. 


En su casa, el doctor Arenas llama a la vieja sirvienta. Pioe más café, y 
pregunto si la señora no ha hablado por teléfono. Está angustiado, más 
aún que antes. Encerrado en su estudio, fuma y bebe café sin echarle azúcar 
como le es habitual. Habla por teléfono al diario, y le informan que el 
señor director ha salido. No, tampoco hay una señora esperándolo. Ya no 
está a tiempo para impedir... Han salido. La revelación le cae definitiva¬ 
mente. Trata de culpar a la esposa, de justificarse mentalmente. Pero lo 
cierto es que él le endosó el problema, le pidió que lo solucionara, y le dio 
el pretexto. Vuelve a llamar a la vieja, y le dice: 

—María, si llama la señora, dígale que ya es demasiado tarde. 

Tuvo antes mucho de qué arrepentirse, pero jamás sintió vergüenza de 
si mismo. La entrega de ella a trueque de solucionar el lío del Hospital 
General, de detener la campaña contra su próximo nombramiento. No hay 
motivo suficiente para el suicidio, y su práctica del orden lógico exige una 
motivación verdadera. Brumosamente se le aúnan el escándalo moral y el 
escándalo social, el honor profesional y el honor conyugal. Y surge entonces 
la acción heroica, hija de mil cobardías, y, en ella, el ánimo inconsciente 
de escapismo y de venganza: venganza contra sí mismo, contra su esposa, 
contra quienes lo hundieron hasta volverlo auténtico contra toda vocación 
de autenticidad. Y el convencimiento de que es irremediable, de que es ne¬ 
cesario morir, le da una trágica grandeza. Abre una gaveta y la cierra como 
quien cierra sus posibilidades. Empuña la pistola, la mira. Una mano que 
se alza, un dedo en el gatillo, en el acto de supremo desaliento. "¡Dios mió!". 
gim*. el doctor al apretar el gatillo. “¡Dios mió, el señor!", gime María al 
oir el disparo. " ¡Santo Dios!”, dice la señora de Arenas en su automóvil, de 
vuelto a su casa. Cuarenta años en su frente aún no surcada. Cincuenta en 
las sienes de ala de paloma gris. Mil en el cansancio de la mirada. Obtuvo 
para su esposo lo que deseaba. Pero, ¿y lo otro? ¿Vale su virtud? ¿Vale su 
pecado? El amor en bruto, la pasión horizontal, lleva mucho de ridiculo, 
detalles que asquean no ya a su virtud, sino a su concepto de la armonía. 
Y odia su cuerpo como una cosa que le sobra porque no quiere usarla más. 


En Los Barrancos ha empezado a llover, pero ni los hombres, ni el 
jdioto o el viejo esquivan la lluvia. Goterones dan contra el ala de sus 


' . 1 

Un verdadero / 

/ 

,• hallazgo... / 

de elegancia y practicidad! 


\\ 

W 

* v 
\ \ 


\ \ ‘ 


/'■ / / 




sus creaciones exclusivas! 


Entusiásmese Ud. también con esta 
estupenda tetera, concebida y fabricada 
por primera vez en el mundo entero! 

En uno o varios colores, combina con 
cualquiera de las lineas Plastiloza! Fina, 
original, de atrevido diseño, se convertirá 
en el centro de atracción de su mesa! 


LEGITIMA 


ES OTRA COSA! 


EXIJALA EN LOS BUENOS COMEUCI 
Distribuye LIBRA SAIC. LavaUeja 1070 


iimtucri 










AL PIE DE LA CIUDAD 


sombreros, caen a sus camisas, y por los pantalones al suelo. Sus pies 
descansan en charcos. No se mueven, ni ellos ni sus miradas. Hablan 
de los agentes, y maldicen. De ka cordillera acá bav un panorama cerrado, 
y lo saben. Al otro lado de ¡a ciudad hay más rodaderos aledaños, ocupados 
desde hace tiempo por otras gentes caídas. EU idiota, dos pordioseros, uno 
de ellos ciego y el otro paralitico, y la bruja saben que en su camino 
hay un cementerio. Hay que desalojar Los Barrancos, v ellos saben que 
los agentes tardarán en invadirlo. Tienen derecho a un’ cementerio como 
casa de vecindad. Y allá van, adonde los llevan los pasos. Huir, gritar la 
hora. Huir de los agentes, de 1a ciudad, de si mismos. 

Martina había ido a ver a la vieja bruja, antes de que ella empezara 
a empacar sus cosas- para el nuevo éxodo. Cuando oiensa en Luicho. toda 
ella se convierte en evasiva ternura sensual. Su amor abrupto la vuelve 
supersticiosa, y nace una fe en aquello de que antes se burlaría. Llega 
a la choza y solo la niña de los muñecos de trapo lo advierte. Martina le 
promete una muñequita y seda y dril para hacerle un vestidito, pero 
la niña dice que no quiere. 

—Estoy brava con mi abuela. Me da miedo, solo me grita: "Zángana, trae 
•chamizas; zángana. lava los trapos". Me da miedo cuando grita: "¡No va a 
quedar ni uno!", y nunca me da esos muñecos negro* que tiene en su 
cuarto malo. 

El sabor de magia conmueve la esperanza de Martina; insiste, y la niña, 
confortada por la promesa de la muñequita, consiente. La vieja grita, 
gruñe, maldice. Se burla de Martina cuando ella confiesa que quiere a 
Luicho. pero no sabe si él la quiere o no. Y la vieja la trata de bobita 
engreída, chilla que el hombre es malo y se lo tragarán los infiernos, pero 
inicia su salmodia satánica. “Cacatúa de oro, gato de seda, hueso de 
muerto. El no se irá porque lo ordenan poderes más fuertes que el olvido. 
Gato de seda, piedra de imán, serpiente de fuego, lechuza de barro. Luicho 
en Martina, atados con los lazos de los duros poderes." 

Y Luicho y Martina terminan por amarse; él ha cedido al reclamo de 
aquella hembra que respiraba amor y ansias, y ahora está contento. Ella 
se ha puesto posesiva, y le promete vaciarle la sangre con un cuchillóte 
que tiene escondido, si su sangre se vuelve mala contra ella. Pero Luicho 
ríe. le mesa los cabellos, y toma ese amor que ha llegado a su plenitud con 
el acelerado desbordamiento de lo que es puro y animal, con el vigor de la 
primera racha de alegria. Y entre marrullerías y cariños, tendidos en la 
hierba, ella le dice que eso es malo, que no deben estar alegres, después 
de los derrumbamientos. Murieron doce personas conocidas, y ellos siguen 
como si nada hubiera pasado. Porque lo ama. y lo posee. 

Van luego al rancho, y encuentran al niño con su cabra, hablando con 
Amalia, que ha gritado en la noche soñando maluquerias, pesadillas 
horribles que le quitan la paz del alma. Invitan al niño al circo, y él corre 
como enloquecido a peinarse y sale remedando un automóvil en carrera. 
Llegan, y Luicho se pone en la cola de la boletería, mientras Martina 
vigila, por las dudas. La policia siempre anda detrás de Luicho. Pero el 
niño está t3n henchido de felicidad mientras un empleado vocifera ios 
deleites que trae el circo, que apenas alcanza a ver cuando Martina grita 
"¡Cuidado, vienen!”, y Luicho echa a correr seguido de Martina y un 
poco más lejos, de dos policías y dos vestidos de civiL El niño de la cabra 
grita hacia la ausencia de Luicho y Martina: 

—¿Y el circo? ¿No vamos a entrar? 

Quiere llorar, corre unos pasos, los detiene temerosos de seoararse de la 
carpa y del espectáculo. Se resigna a esperar un rato, oor si vuelven, 
y cada persona que ve entrar alarga su espera. Da vueltas alrededor de la 
carpa, pero no hay ni un portillo por donde colarse. Ya ha pasado toda 
la gente. Menos él. Cinco minutos, diez. Cabecea contra un poste, los 
párpados vencen, para soñar con fieras distantes y payasos de colorines. 
Y cuando por fin termina la función sale una señora con dos niños, y él 
les hace preguntas sobre el payaso, sobre los elefantes, sobre los enanitos. 
hasta que la señora y sus hijos entran en tí automóvil y él sigue pre¬ 
guntándoles. El auto arranca y se pierde tras una avenida, dejando sin 
respuesta la última pregunta. Entonces tí niño desanda su camino, lento, 
hacia los barrancos que empiezan a untarse de noche. 


—¿Adómde Llevamos la cabra? —pregunte tí padre, que está muy serio. 

—A la ciudad. 

Pero no le explica para qué la lleva al carnicero, pues no quiere amargar 
más al niño. Bastante con tener que separarse de su cabrita; mejor que 
sueñe que tí carnicero la ciudará bien', le dará hierbita fresca y agua. 
No puede llevar la cabra por el nuevo camino, después de la última vez 
que hablaron con los agentes. La madre estaba ordeñando cuando fueron 
aquellos hombres y hablaron de epidemias, de moral, de órdenes defini¬ 
tivas» de higiene. “No pueden echamos, no tenemos adónde ir. Nada 
tenemos.” Pero los agentes fueron inflexibles, y hubo un gran silencio 
cuando el padre se lanzó contra uno de los agentes que sacaba al patio 
los humildes bártulos de la covacha. Y ahora, la cabra a la carnicería. La 
ciudad no tiene misericordia, ya no hay lugar para ellos en 1a ciudad. 

Habrá que burearse otras covachas, apretujarse con nuevas familias en 
algún extramuro. No habrá barrancos, ni cabras para su hijo. Ni aretes, 
ni eslabones de cadenas de oro. Habrá hambre, y ellos se acostumbrarán 


Ya no escampa sobre Los Barrancos. De los aleros caen chorros espeso® 
a los caños, y de ahí el agua tierra se vacia al rio en borbotones amarillo 
oscuro. En lo alto, dos niños hablan de su mundo. De lo que ganaron 
vendiendo diario®, de que el padre se emborracha y pega a la madre, 
porque estaba aburrido de estar vivo. Y cuando se está muerto, ¿uno no 
se aburre? Los niños no entienden. Y uno dice: 

—A lo mejor no se aburren. Mira, los periódicos hablan de muchos 
muerto®. ¿Ves éste que aparece fotografiado aquí? Es mi tio, que murió 


en el derrumbe. Pensaba matar a los agentes que iban a echarlo dé 
casa, pero se murió primero. 

—Mi p3pá quiso matar a uno de los agentes que vinierón a echarnos 
á nosotros, pero no pudo. Mi papá dijo que volvería a pelear en otra 
revolución— replica la niña, que no ve claro en aquella realidad horrible— 
Y no nos van a dejar dormir en las calles. ¿Dónde vamos a dormir? 

—Lo malo es que en invierno hace mucho frío y mucha lluvia, y es 
difícil dormir contra los portones y en leus zaguanes. 

También el padre del niño que había tenido una cabra mira, pero calla 
Le duelen los pensamientos. No habrá cuna cuando llegue tí hiio de 
Amalia, que será otro daño de la ciudad dañera. En la garganta le arden, 
amargas, lar frases que se diluyen en su rudo afecto. Las oalabras con 
que modelar un perdón tardio. Pero no puede articularlas, y ese vientre 
abultado le escuece el alma. Al hijo de Amalia, ¿qué suburbio le tocará 
a su nacimiento? Volvieron los agentes y dijeron por última vez: 

—Hoy vuelan todos, por la razón o por la fuerza. La ciudad crece. 

Allá, distante, está tí viejo cementerio. La cabra ha quedado en la 
carnicería. Se la tragó la urbe. Los recuerdos se cerrarán, y nada quedará 
entre los Dejados tractores. Ya mucha gente de Los Barrancos empieza a 
rubir la falda* con sus trastos a cuestas. Los suyos están ahi, cosas ya 
muertas. Antes que asome la noche tendrán que irse. ¿Adónde? 

—¿Tenemos que seguir echándolos, bajo la lluvia? 

—Hay que echarlos sin demora. 

No pueden tener alma los agentes. No servirían, los botaría la ciudad. 
Son órdenes inamovibles, de cemento, de hierro. Además, tienen rabia: 
les salió Luicho con la suya, antes de ser herido a la entrada del circo. 
Aqcal día, al ver cómo dos agentes forcejeaban con el padre del niño bajó 
a saltos en ayuda del hombre, aunque Martina gritó y trató de retenerlo, 
por miedo de que lo reconocieran. Un disparo que suena entre los forcejeos 
del niño y los puños iracundos del padre, y Luicho huye por las callejas 
desiguales. Desde entonces', los agentes vigilan. 

La gente trepa en su última fuga, bajo el aguacero. Arrastran mesas, 
camas, esteras, atados de ropa remendada, ollas sin tapa, vasijas de 
lata. Lucharon por defender aquellas parcelas, pero los agentes vencieron, 
Apretaron sus puños en silencio, apretaron con rabia sus monólogos, y los 
agentes los echaron. Y se enojó la tierra en derrumbe eonta el rio 
maldito. Ya ni rara la protesta les queda energía. ¿A quién acudir? La 
ciudad es sorda, y si no es en carne propia, la herida no duele. Seré cosa 
de vecindad el cementerio, para muchos al menos. Los muertos harán 
sitio a los que todavía no lo están del todo. 

El padre lleva al hombro una cama destartalada, y el niño puja con 
dos ollas llenas de trapos, de arroz, maíz y frijoles. Detrás, el lento 
caminar de una mujer tuberculosa, y Amalia cargando al hijo en su vientre, 
y un viejo baúl al brazo. Resbalan bajo la lluvia. Uno de los agentes mur¬ 
mura que es duro echarlos asi Al pasar junto a ellos, el niño les dice: 

—No los quiero. Iban a pegar a mí papá, iban a matar a Luicho. 

Ellos nada responden. Están incómodos; les parece que con el peso de 
uno solo, todos los barrancos se irán al río. Oyen como si sonara la tierra, 
y el niño grita, de pronto, espantado, que se caen los barrancos. Las grietas 
se abren con desgarramiento. Los agentes corren aterrados. En lo alto, la 
bruja blande su bastón. El padre arroja tí camastro; la madre se pega «1 
bulto de retazos, y Amalla tira el baúl, llevando sus brazos al vientre 
donde un hijo se anunciaba al mundo. La tierra se les viene encima. 


Cuando llagó tí dia, los sobrevivientes se calentaban al sol. El viejo iba 
refunfuñando. Junto a él. el niño sin cabra, sin padre, sin madre, sin 
Amalia. Cavaron en busca de cadáveres, en vano. El pequeño mira, la cara 
desolada en Iré las manos. Piensa que aborrece la ciudad, que se tragó su 
cabra. Y que aborrece el rio. que se tragó a su papá, a su mamá, a Amalia. 

En la ciudad, los intelectuales discuten, peroran, palabras y palabras 
Pero nada mitiga el daño, el horror. No hay nadie en Los Barrancos. Se 
acabaron Los Barrancos. Los periódicos sacarán nuevos reportajes» la tarea 
se hará pronto con bulldozers, cemento, alcantarillados. El recién llegado se 
acerca al niño. El h3bla escrito algo no periodístico sobre Los Barrancos. 
Sobre tí niño de la cabra. Dice al niño que se levante, y éste habla: 

—Y ahora, ¿qué pasará? 

—Pasarán muchas cosas. 

Piensa que el pequeño, que le ha dado la mano, aprenderá a odiar 
Se hará prematuramente hombre. Peleará rudas batallas. Pronto habrá 
□ubes con fogaradas. Las nubes no anunciarán lluvias. Pasarán muchas 
cosas. Caminan. Dejan atrás la ciudad, que aplasta la simple condición 
humana. Avanza a su paso el niño sin cabra. Muy pronto aprenderá a 
batallar, a vivir. 

—Serás hombre —dice tí otro—. Muy pronto serás hombre. 

Siguen adelante, convertidos ellos mismos en camino. ♦ 



VIA Y LEA FAGINA 80 










i marcha del 


NUEVAS RESPUESTAS 

PARA UN MUNDO EN CRISIS 

Por EDWAR EARDELI. MITA 
HADHYASS1TLCV Y OTROS 
EDITORIAL SOPHOS 

FHósifos. científico;, economistas. Ju¬ 
ristas y estadistas del pueblo yugosla¬ 
vo analizan en este libro el paso del 
capitalismo al socialismo como el so¬ 
cialismo y el comunismo en si. en fun¬ 
ción del nacimiento, del desarrollo y 
d: la superación de las contradicciones 
inherentes al proceso histórico. 

Convencidos, como Herir!lto de Cíe¬ 
lo. “que el sol se renueva cada día y 
que lo único absoluto es el devenir", 
los yugoslavos han optado por la dia¬ 
léctica en contraposición al íijismo. 
evitando asi ceñirse a fórmulas dog¬ 
máticas que finalmente —-'—■— 

en tí mayor obstáculo a 
socialismo. 

Esta posición les ba significado du¬ 
ras criticas, por todos conocidas, del 
que se denomina a si mismo “comunis¬ 
mo ortodoxo", criticas que. sin em¬ 
bargo. no han logrado desviarlos del 
camino elegido. 

El comunismo yugoslavo descansa en 
el re conocimiento de que ninguna so¬ 
ciedad está exenta de contradicciones 
internas y que éstas Jamás desapare¬ 
cen porque constituyen las clisas de 
>os cambios, de la eterna superación 
ds la colectividad humana. Desconocer 
las contradicciones internas implicaría 
oara liras el avance de las masas tra¬ 
bajadoras. romper en definitiva con el 
marxismo. 

Es de hacer notar que se ¡tace hinca- 
oié en que la democracia socialista de 
la doctrina política y de la Constitu¬ 
ción yugoslavas no es un “comunismo 
nacional” ni tampoco un modelo de 
Imitación obligatoria que s* pretenda 
imponer a los demás países. 

No es comunismo nacional porque se 


vtduo. san olvidar . _ 

políticas que apelan a la coerción. _ _ 
Planificación autoritaria y a la con¬ 
ducción gubernamental, que el doctor 
Tnfield considera de dudosa eficacia. 

Profundo conocedor del terreno y gran 
Investigador, el doctor Infield nos brin¬ 
da un original enfoque que puede sus¬ 
citar nuevos conceptos en el campo de 
la conducción cooperativa. 

La traducción fue realizada de la tdl- 
clón francesa por Amalia AgostlnelU 
y Alicia Kahan 

CAPITALIZACION ORGANICA 

Por ROLANDO HUME 
EDITORIAL CASTELLVI 

Comunismo y capitalismo, «presen¬ 
tando dos doctrinas irreconciliables, el 
Colectivismo y la Libertad, se presen¬ 
tan en el ambiente político creando el 
conflicto aparentemente sin salida en 
otra solución que no sea el optar per 
uno de ellos. 

Hume considera que tal planteo de 
'os dos sistemas como alternativas obli¬ 
gadas es falso, especialmente porque :-l 
Capitalismo no es un sistema definido. 

“La Economía Libre —dice— es un 
enfoque cuya teoría y práctica se han 
desarrollado notablement; ?n el Ultimo 
siglo hacia una distribución más equi¬ 
tativa de la riqueza y hacia una mayor 
Justicia social. Los ‘nconvententes del 
sistema no son inherentes, sino que su¬ 
ceden porque sus teóricos no han lo¬ 
grado dar el paso decisivo que signi¬ 
ficarla la verdadera igualdad". 

Y es ésta falla la que ha provocado 
lo proletarizaclán de las masas y su 
volcarse hacia el comunismo que vco¬ 
tí ria a ser la filosofía de este proleta¬ 
riado llevado al total repudio de la 
Libertad misma. El caso ¡s. sin em¬ 
bargo. que el hombre cambia de aino 
pero no de condición, que sigue siendo 
la del jornalero despersonalizado que 


El autor señala que 
año 19*4 en que se pr 

incursiones en este campo de 


UTOPIA Y EXPERIMENTO 

Por HEHRIK INFIELD 
CIA. GENERAL FABRIL EDITORA 

Ensayo de una socio logia de la coope¬ 
ración. subtitula lniieiu su .ns^o y 
su tema central lo constituye la expe¬ 
riencia cooperativa mundial. 

El doctor Henrik F. Infield dirige la 
"Biblioteca Internacional de Sociología 
de la Cooperación" y ha sido el inicia¬ 
dor. en tierras de América y luego en 
países de otros continentes, de una 
nueva e interesante etapa en el e«t»<tio 
sistemático y el desarrollo renovador 
dei gran movimiento histórico avan¬ 
zado que representa el cooperativismo. 

Si bien es cierto que la extensión en 
superficie del movimiento es conside¬ 
rable. su significación social parece po¬ 
no evidente. Es sobre este aspecto de 
fondo que investiga el autor, decla¬ 
rando no obstante “que un esfuerzo 
de esta naturaleza no es empresa có¬ 
moda. ni puede pedirse, dada la am¬ 
plitud e importancia soda! del tema, 
que desde sus comienzos dé pruebas de 


marxismo-leninismo y al no tener el 
ten ti-i o de Introversión dentro d: las 
prvnus fronteras carece de la propen- 
• * t ponerlo en forma compulsiva 

■ -temas países. Consideran los yu- 
.... que sus realizaciones r.o son 
ih-. a tes y válidas para todo; los pue¬ 
blo., porque jilas parten de las partí- 
-Llsridades de su propio p.ls. pero 
•»mpoeo pueden ser ignoradas. El tra¬ 
bajar por una vida nueva en nuestro 
r.er»t» minea dejará de temr valor 


___ el nuevo punto 

que nos presenta, este conjun- 

■ rebajos brinda por sobre todo 
ai —/.*. la Impresión di una labor 
seria de investigación en el terreno del 


La primera parte dei libro presenta 
•u» breye trasfcmdo histórico a cargo del 
autor de la versión francesa de “Uto¬ 
pia y experimento", señor Henil Des¬ 
roche. que encuadra el trabajo y esta¬ 
blece sus conexiones ivtdenles. Se si¬ 
gue luego con una descripción genzral 
de los ejemplos más significativos del 

desarrollo de comunida J —- 

demás y la discusión d 
más agudos. Se revela en c 
la gran variedad de pautas c 


te que tuvieron la ocurrencia de some¬ 
ter a la prueba de la evidencia empí¬ 
rica las doctrinas y modelos que se 
exponían en los tratados escritos en los 
principales centros de estudio. 

Por lo que respecta al camino segui¬ 
do por él. ha señalado en lineas gene¬ 
rales las características de nuestras eco¬ 
nomías y como método de trabajo se 
ijustado más al realismo de Las 
la bondad de tas pre¬ 


ha ajustac 
premisas q 


El análisis de esta situación y la bús¬ 
queda de otro comino que vendría por 
la senda de la ética, c o nsti t uy e ia base 
del trabajo de Rolando Hume, el cual 
considera que la solución del probHma 
está en la Capitalizar ón Orgánica. “No 
sólo de pan vive el hombre —son sus 
palabras—. El trabajador tizne anhe¬ 
los dictados por las necesidades de su 
personalidad y por sus Instintos bási¬ 
cos sociales que no se satis ao:n sólo 
con el sueldo, y estas satisfacciones 
tienen más importancia en la estructu¬ 
ración de. organismo económico que 
tí rendimiento material mismo del sis- 


EL HOMBRE Y SU MASCARA 

Por ROBERTO C. COVTAN 
EDICIONES DOS ¿NI 

"El tiempo social es lento pero apre¬ 
sura su paso cuando llega al fin de su 
ciclo. Hoy nos encontramos en la in¬ 
estabilidad y nesgo del hombre que 
marcha a gran velocidad, signo seguro 
de la proximidad dtí fin“ 

El papel del hombre, la conducta a 
seguir, ante circunstancia tan sombría, 
es lo que Intenta hallar Cavian en su 
estudio y encuentra que. al margen de 
los esfuerzos de los que luchan ho¬ 
nestamente por la consolidación de la 
Justicia social, es indispensable un re¬ 
encuentro con nosotros mismos. 

Para ello propone un plan de inte¬ 
gración fundado en la revtíorizatíón 
del concepto de grandeza, en la res¬ 
tauración dtí sentido humano dtí pro- 
creso y. finalmente, en poner fin a la 
lucha dtí hombre contra si mismo me¬ 
diante la conciliación dtí quehacer prác¬ 
tico con la verdad trascendente. 

Roberto Covian. escritor católico, abor¬ 
da el problema sin concesiones en un 
esfuerzo por demostrar al hombre que 
él es el único causante de su propia 
tragedia, y que en la aceptación jde 


frutos y utilidad recibimos de él y ci 
es su uso legitimo. Finalmente, y d: 
tro ya dtí campo polémico, se enun 
— n los errores, según tí punto de \ 


_ _ _ _s flxii___ 

tema: "de desarrollo periférico: ... 
nomias vinculadas a los centros cícli¬ 
cos por relaciones de comercio exterior: 
desarrollo en simpatía con el crecimien¬ 
to de dichos centros: fluctuación:! 
crustadas en los canales dtí comí 
internacional: estancamiento relativo en 
el volumen de la demanda de materias 
primas: probable deterioro secular en 
ios términos dtí intercambio, etc., etc.". 

En sintesis, tí trabajo proporciona un 
método para transitar en los caminos 
de los problemas económicos. 


COMO VIVIR MAS Y MEJOR 

Por ol Dr. ARTURO SALAS MOYANO 
y CARLOS ARMERO SIXTO 
EDICION DE LOS AUTORES 

Los autores advierten que su libro 
no es un tratado de "medicina", sino 
un preventivo de las enfermedades, un 
libro de profilaxis social. Ellos son hi¬ 
gienistas y por lo tanto no curan, sino 
que dan consejos útiles para que el ser 
humano vuelva a la naturaleza espe¬ 
cialmente en lo que se refiere a la «II- 
mmtación Se fundan para ello en el 
aforismo de Hipócrates: "Que t 
“ medicina y que lu 


turismo, inicia el trabajo que continúa 
luego con un capítulo titulado: "¿Por 
qué se enferma tí ser humano?", en el 
que tos autores, convencidos de que el 
s*t humano en erma por la deficiencia 
alimentaria, no se refieren a la canti¬ 
dad de alimentos que consume, sino a 
la forma de ingerirlos y seleccionarlos. 

Otros puntos de interés k> constitu¬ 
yen los capítulos dedicados a los be¬ 
neficios de los baños de sol. tí sueño, 
el agua y. especialmente, los dedicados 
las enfermedades más comunes y su 


_las enseñanzas de Jeddu 

if HAn.m urti el doctor Salas Moyano 
y Armero Sixto, se apoyan asimismo 
en las doctrinas dtí dietólugo doctor 
Bircher B:nner y nos ofrecen un texto 
de comprensible lectura tendiente a lo¬ 
grar ia propagación del naturalismo 


SOBRE UNA INTERPRETACION 
TEORICA DE LA ECONOMIA 
DE AMERICA LATINA 

Por MANUEL LUIS OCSOOMI 
UNIVERSIDAD DE TVCVNAN 
FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS 


i reformado. ¡ 




En el segundo de los escritos, “Carta 
al Cardenal Sadoleto". Calvtno entra 
de lleno en la lucha teórica contra el 
ataque de sus adversarios y la opor¬ 
tunidad le es propicia para exponer tos 
alcances y virtudes de la reforma re¬ 
ligiosa que encabezara. 

LA LEYENDA DE LA FLOR 
DEL ILOLAY 

Por CARLOS REYES M. GAJAREO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Dt LA UNIVERSIDAD DE TVCVNAN 

Dentro de las innumerables leyendas 
dei norte argentino, el autor ha elegido 
la flor de! ilolay. situándola en un am¬ 
biente de elementos comparativos y 
apelando a cuanto dato Interesante en¬ 
contró para considerarla en su Justo me- 
—-— - —i contenido popular 


meración de diferentes relatos que co¬ 
rren en la Argentina y también en 
otros paises. versiones en las que se 
aprecian las variantes que se Introducen 
en cada una de ellas, pero también la 
base común primitiva que daña a su 
vez base para el apoyo a la teoría oel 
origen único de la leyenda, tema este 
debatido y que entra dentro de tos li¬ 
mites más amplios dtí origen del hom¬ 
bre y sus conexiones primitivas. 

Un apéndice con cuatro versiones 
completas de la leyenda, completa el 
cuaderno editado por La Revista Hu- 

EL JARDIN 

DE LA ACLIMATACION 

Por RODOLFO ALFONSO 
EDICIONES BOA 


DIOS EN LA NATURALEZA 

Por CAMILO FLAMMARION 
EDICIONES CONSTANCIA 
El objeto de la obra es presentar tí 


mundo - brinda en esta ntr.va entrega 
un nuevo cúmulo de brevísimos poemas, 
ajustados a ia estilística moderna, que 
son un alarde de expresividad estética. 

Sin duda Rodolfo Alonso es un poe¬ 
ta dotado de aguda sensibilidad, que 
vuelca en frases cuyo laconismo en¬ 
cierran un profundo caudal de belle¬ 
za y cuya intención, generalmente de- 
finltorla. rebalsan las dimensiones de 
la obra. 

El libro se divide en cuatro partes, 
la mayor de las cuales se titula “Amor 
en la ciudad" Resulta un tanto di¬ 
fícil destacar particularmente alguno 
de sus poemas, por cuanto su densi¬ 
dad es pareja en todos ellos y se ajus¬ 
fa a un ritmo de valores constantes. 

"Latino sangre caliente", uno de sus 

* -->. da la pauta <— 

mérito cr- 

Alonso. *"* ' 

erlpción: 

“SI. aquí, sobre estas arenas conmo¬ 
vidas. sobre estos duros rostros, sobre 
este asfalto en llamas, dejaremos hun¬ 
dido nuestro arpón cimbreante de or¬ 
gullo y de necesidad" 


sobre la naturaleza . 
bre. en el momento en que fue escrita 
por Fia marión, quien sustenta la creen- 


hombre di ciencia, que de ella parte 
pera internarse en les terrenos de lo 
Trascendente y de aquella su misma 
ciencia extrae las pruebas legitimas 
para probar la existencia de un "pri- 


xgrana. poniendo el énfasis sobre _ 
oarticipaciÓD voluntaria y tí respeto 
Oot la dignidad y la libertad del índi- 


TRATADOS BREVES 
(La Surta Cena - Carta al Cardenal 
Sadoleto) 

Por JUAN CALVTNO 
EDITORIAL LA AURORA 

Estos tratados bre v es constituyen una 
de las obras cl ási ca s de la reforma y 
en tí primero se aborda tí problema 
dtí fin y la razón por la cual el Señor 
Instituyó tí Saz' 


SUR 
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_ . personalidades lite¬ 
rarias que más han estado suscitando 
tí interés dtí lector últimamente. 

El sumario dtí número Mi incluye 
obras dtí premio Nobel de Literatura 
1959. Salvatore Quasimodo. cuya mo¬ 
derna concepción poemática queda pa¬ 
tentizada en cinco trabajos breves; el 
-Discurso a los Académicos", pronun¬ 
ciado por André Malraux en el Museo 
Nacional de Arte Decorativo, de esta 
capital, en septiembre del afio pasado. 

En el número 262 aparece Ja se¬ 
gunda parte del “Comentario al Ban¬ 
quete de Platón", de José Ortega y 
Gasret. cuya primera mitad se pu- 

‘ “ ' - ’- *“ le la revísta 

haber que- 

___ _ un valioso 

aporte al estudio del platonismo. 


_ _ libros y i 

y cuentos de la - 

literaria. 
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3) WALTER 


1) PROBLEMA 



EL MARTES, como de costumbre, Bernardo, 
Ernesto. Augusto, Darlo y Carlos jugaron a las 
cartas en la mesa redonda del caté. El miércoles, 
a raíz de una discusión, trataron de precisar en 
qué lugar se hallaba sentado cada uno. Yo 
estuve sentado al lado de Augusto", dijo Ernesto. 
Carlos recordó que tenia a Ernesto a la distancia 
de un compañero de por medio. "Uno de los que 
estaba sentado junto a mi era Bernardo”, co¬ 
mentó Augusto. Bernardo dijo: "Yo estaba sen¬ 
tado a la izquierda de Darío", 

Sin embargo, al continuar la discusión, com¬ 
probaron que tenían bastante mala memoria y 
que ninguna de las afirmaciones hechas era 
verdadera. 

¿Puede usted, entonces, deducir quién real¬ 
mente estaba sentado a la izquierda de Darío? 



HECHO A? 
MEDIDA) 

VARIEDAD 
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MODELOS 
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PALABRAS CRUZADAS 

PROBLEMA H" 335 



HORIZONTALES 

1. Cualquier música ligera po¬ 
pular. 

5 Populacho, lo infimo del 
pueblo. 

9. Articulo indeterminado. 

10. Pellejo que cubre el cuer¬ 
po de los animales. 

12. Pronombre personal de ter¬ 
cera persona, masculino, 
singular. 

13. Perdoné una pena o deuda. 

15. Labrar la tierra con el 

arado. 

17. Parte posterior de las ca¬ 
ballerías. 

19. Moneda del Perú. 

20. Juego de pelota en que se 
arroja ésta contra la pared. 

22. Yunque pequeño que usan 
los plateros. 

23. Rumiante bovino con dos 


24. Percibir con el olfato. 

25. Tercer hijo de Adán y Eva 

26. Apócope de "santo”. 

28. Animal cuadrúpedo de 
ciertas especies domésticas. 

30. Inscripción que los judíos 
pusieron en la cruz de 
Cristo. 

32. Parte delantera de la nave. 

33. Dicese del cielo. 

36. Sexta nota de la escala mu¬ 
sical. 

38. De oro o parecida ai oro. 

39. Virtud teologal 

40. Redondel de la plaiza de 


VERTICALES 


2. Terminación de aumenta¬ 
tivo. 

3. La sangre de los dioses en 
los poemas homéricos. 

4. Todavía. 

5. Provecho. 

6. Tela fuerte para toldos, ve¬ 
las. etc. 

7. Segunda letra castellana. 

8. Profeta judío que subió al 
cielo en un carro de fuego. 

11. Concejal. 

13. Tino, discernimiento, capa¬ 
cidad. 

14. Dio sepultura a un ca¬ 
dáver. 

16 Pasen tocando la superfi¬ 
cie de una cosa. 

18- Acción de enfrentar dos 
personas para apurar la 
verdad. 

20. Humor que secretan los te¬ 
jidos inflamados. 

21. Entre gnósticos, inteligen¬ 
cia emanada de la divini¬ 
dad suprema. 

25. Aparejo para montar a ca¬ 
ballo. 

27 Dicho de las plantas, arrai¬ 
gar. 

29. Partes de un logar a otro. 

31. El que preside la oración 
entre los mahometanos. 

32. Himno griego de guerra o 
de victoria. 

34. Cada una de los pinchos 
que tiene el erizo en el 
lomo. 

35. Persona culpable de un de¬ 
lito. 

37. Terminación de infinitivo. 

39. Cuarta nota de la escala 
musical. 

(La solución en el próximo numero/ 
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Cuento N? 233. Tarifa Reducida. Concesión N9 3409. Re*. Nac. de la Prop. In¬ 
telectual 632.260. Marca Registrada N° 326.730. $ 12 el ejemplar. Suscripción 
anual: $ 312. Seis meses: $ 156. Concesionario para la venta en la Capital 
Federal y alrededores: Antonio Vázquez. J. B Alberdi 2374. T E 63-7634 


SO 

Franqueo a pajar 

8*B 

CfrENTA 1TO 233 

gio 

Tarifa Reducida 

§3 

Concesión N9 3409 


VIA T LEA PAGINA 82 

































































































Ln el suave encanto de las ‘ tardes de té surge de 200 jrs. 

de pronto el clima subyugante de las tierras "'*■ 
orientales, apenas el paladar se sumerge en la & 

exquisitez del TE MAC DE AIS. MNNiMAflHflfiNMib&áágM 


Este “clima” oriental ha sido logrado por 
quienes hacen el TE MAC DEAN. La selección, la 
plantación y la cosecha se realiza en sitios de 
climas y tierras de características 
idénticas a las de la India, China y Ceylan. 


u 

MAC IXEA. IV 


En clásicas 
tatitos 


Por eso, pruebe e invite con 
un té de clima orienal: el gran TE MAC DEAN. 


1 

1 

I 


Pídola, su almacenero ya lo tiene. 

TE MAC DEAN 

con "clima" de genuino Oriente para mil y una satisfacciones 


Con ol respaldo comercial de 

MANUEL CANDAME S. A. 


TRIUNVIRATO 5531 Is. A*. T E. 52- 6676 6808 

BUENOS ÁIUS ■ MAR DEL RIATA - CORDOBA 


NOBLEZA' OBLIGA PUREZA 










toda hora 
y ocasión 

NUEVO PANTALON 


Trofeo 


con TELA PRE-ENCOGIDA 

COLORES FIRMES 


Ideal para toda actividad: deporte, 
paseo, trabajo, oficina, week-end. el 
Nuevo Pantalón TROFEO, de Grafa, 
está esmeradamente terminado y tie¬ 
ne forro y bolsillos hechos con la 
misma tela, con atraques de seguridad 
en los puntos de más resistencia. 
Viene en 3 elegantes colores: petró¬ 
leo, beige y marrón nogal. 











